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    Capítulo 1: El comienzo de la aventura


     


    ¡Ring! ¡Ring!


    La alarma suena y tengo que despertarme. Odio ese sonido, pero aborrezco más tener que cambiar las melodías y los tonos de llamada del móvil. No soporto la tecnología, siempre me declara la guerra. 


    A regañadientes me levanto, me desperezo con mis estiramientos mañaneros y me dirijo a la ducha. Menos mal que el agua caliente aún funciona en esta destartalada casa. La alquilé hace un año y medio cuando me mudé a trabajar a Madrid; reconozco que para lo que pago y su ubicación, no puedo quejarme, aunque cada vez tengo más problemas para que el casero me arregle los desperfectos. 


    Salgo de la ducha, enciendo la cafetera y preparo un delicioso café solo. Lo necesito, tengo que aguantar ocho horas en un trabajo como becaria y a unos compañeros que solo me imponen más tareas. Tengo un trabajo basura. Sé que soy egoísta porque la situación laboral ahora mismo es penosa, pero llevo allí más de un año y sigo con un contrato en prácticas y cobrando una miseria. Me da para sobrevivir, pero nada más. 


    Me visto con ropa informal: unos vaqueros y una camiseta de licra muy ajustada, realzando mi pecho. Peino mi larga y castaña melena, y la recojo en un moño para evitar tener que hacerlo en el trabajo.


    Al salir de casa me fijo en Ada, es mi chinchilla blanca. Me la regalaron mis padres el año pasado por Navidad. 


    —¡Mierda! Ada, prometo comprarte hoy la comida —le digo dándome un golpe en la frente.


    La pobre no sé ni cómo sobrevive. Hay días que me olvido de cambiarle el agua y de darle de comer, o simplemente no tengo comida, como es el caso. Apunto una nota en el móvil para acordarme de comprar su comida junto con otras cosas más que necesito mientras bajo por las escaleras en dirección a mi coche.


    Como cada mañana, enciendo la radio, lo que me hace más ameno el trayecto hacia el trabajo. Tengo sintonizada una emisora que me gusta mucho; además de poner música, hacen un programa en el que llama gente para intentar quedar con alguien que les gusta, pero a quienes no se atreven a decírselo en persona. Justo a medio camino comienza; subo el volumen. ¡Qué lástima! Esta vez la chica no quiere cenar con el chico.


    —¡Mujer desagradecida! —grito como si me fuera a escuchar—. Lo que daría yo por que un hombre hiciera eso por mí.


    Reconozco que soy un desastre en las relaciones personales, siempre intento ver lo peor de cada hombre. Debe de ser que aún no he encontrado a mi «media naranja», como dice mi abuela. Solo sé que aún no he conocido a nadie que me haga sentir especial, nunca he sentido el amor con las parejas que he tenido; puede que sea porque soy fría y poco cariñosa con todo el mundo. 


    Sigo sumida en mis pensamientos cuando algo me llama la atención en la radio. Los presentadores han terminado de hablar y se escucha una cuña publicitaria: «¿Te gustaría viajar a Asia con un desconocido?». 


    —Toma, ¿y a quién no? —respondo otra vez en alto.


    «Solo tienes que ser valiente y rellenar nuestro formulario. Entrarás en el sorteo de un viaje. Serán dos los afortunados, un hombre y una mujer que se conocerán en dicho viaje, compartiendo estancia durante diez días con todos los gastos pagados en cinco lugares exóticos. ¿Quién sabe? Puede que el amor triunfe...».


    —Bueno, ¡bien! —replico—. Seguro que te vas de viaje y como si de una película se tratara, triunfa el amor a primera vista. Claro, como si fuera tan fácil. El viaje es tentador, no lo puedo negar. Eso sí, con la suerte que tengo, me tocaría el más feo.


    Llego a la oficina fantaseando con dicho viaje; desde luego, sé que al final sucumbiré y rellenaré el formulario. Tampoco tengo mucho que perder; cuando llegue a casa relleno el cuestionario y lo envío, no suelo ser afortunada en el azar, pero quizá…


    El día es como todos los demás. Soy la becaria. Todo el mundo se piensa que estoy allí para llevarle el café, hacer las fotocopias y comerme los marrones de los demás. Esto cada día me exaspera más, no estudié una carrera de diseño gráfico para hacer fotocopias y llevar café, pero no me queda otra opción. 


    Cuando parece que se les han pasado las ganas de mandarme tareas, me siento en mi humilde cubículo y me dispongo a leer el correo electrónico para ver qué desea mi señor jefe. Es un hombre de unos cincuenta y tantos años que solo me llama a su despacho cuando llevo minifalda o escotes. Me los pongo muy a menudo, a ver si así me cambian el contrato de una vez, porque a este paso a los dos años me dan una patada en el culo y si te he visto no me acuerdo.


    Tengo que hacer unas presentaciones para un cliente nuevo. La verdad es que es interesante diseñar una campaña de publicidad. Estoy leyendo toda la documentación que me han adjuntado, cuando suena el teléfono de mi mesa. Ya sé quién es sin mirar el número.


    —Buenos días. Diseños Cantalapiedra, le atiende Xenia, ¿en qué puedo ayudarle? —Aunque sé que es mi jefe, siempre contesto igual—. Sí, ahora mismo voy.


    Me dirijo a su despacho lentamente; no me apetece nada ver cómo se le salen los ojos de sus órbitas con el escote que llevo hoy. 


    —Buenos días, señor Cantalapiedra. Dígame, ¿en qué puedo ayudarle? 


    —Xenia, le he enviado un correo electrónico de un nuevo proyecto. Quiero que se dedique en cuerpo y alma a él. Este cliente es muy importante, si le captamos no solo hundiremos a la competencia, sino que nos convertiremos en líderes del sector. 


    —Gracias, pero… ¿está seguro de que debo hacerlo yo?


    —Lleva usted aquí el tiempo necesario para que dirija este proyecto. Es la persona con más talento que conozco. Tenga por seguro que si todo sale bien, se le reconocerá el mérito como debiera.


    —Gracias, señor Cantalapiedra. No le defraudaré. 


    Salgo del despacho emocionada, es mi primer trabajo importante, no debo fallar a la empresa y tampoco a mí misma, sé que puedo con ello. Durante el resto de mi jornada comienzo a diseñar bocetos; ninguno me gusta, comienzo a ponerme nerviosa. Veo como mis compañeros se van marchando. No me he dado ni cuenta y ya son las siete de la tarde. Cojo mis cosas y me voy. He cogido una memoria USB con los datos necesarios para seguir con el proyecto en casa. La verdad es que no tengo amigos aquí, solo conozco a la gente del trabajo y no me cae nadie bien. Mi vida social se reduce a tomar una cerveza en el bar de enfrente de mi casa, leer un libro, jugar con Ada y ver la tele con un cubo de palomitas. Por eso llevarme trabajo a casa me distrae de mi penosa existencia.


    Antes de ir a casa, me paro en el centro comercial. La alarma esta vez me ha ayudado a recordar que debo comprar la comida para mi chinintrochilla y algunos víveres para sobrevivir hasta que llegue la hora de cobrar de nuevo. 


    En la tienda de animales, el dependiente me llama mucho la atención, es rubio y con ojos azules, todo un guaperas. Parece que coquetea conmigo, pero ahora mismo no puedo coquetear con nadie; mi mente debe concentrarse en el proyecto y dar lo mejor de mí, aunque mi subconsciente me traiciona cuando él me pide el teléfono.


    —Son trece con noventa y tu número de teléfono —dice sin inmutarse.


    —Toma, quince euros. Para que te dé mi número de teléfono tendrás que ser más original y currártelo un poco —digo deseosa de dárselo, intentando que no se note la desesperación en mis palabras.


    —¡Mmm! Déjame pensar... ¿Te apetecería cenar conmigo esta noche y después darme tu número de teléfono? Soy veterinario, podría atender a tu chinchilla en caso de apuro. ¡Soy todo un partido!


    —Vas mejorando, pero hoy no puedo —le digo sin darle ninguna explicación.


    —Está bien, ten el cambio y mi número, por si cambias de opinión.


    —Gracias, que tengas un buen día.


    —Igualmente, preciosa —dice y me lanza un beso.


    Ya de camino al coche, dudo si mandarle un mensaje o no; me ha encantado este juego de seducción. Estoy segura de que pasaría una noche estupenda con él pese a no ser el tipo de hombre que me gusta, pero debo centrarme en el proyecto, aunque me anoto el número en el móvil esperando en un futuro quedar con él.


    Al llegar a casa, lo primero que hago es ir a dar de comer a Ada. Al verme con la comida, se acerca a la puerta de la jaula para que la acaricie, sabe que me encanta y es su manera de agradecer que me haya acordado de ella. Después saco una pizza del congelador y mientras se hornea me doy una ducha escuchando a mi cantante preferida: Taylor Swift. Al salir suena la canción You belong with me. No puedo evitar ponerme a bailar y cantar envuelta en la toalla, es mi canción favorita.


     


    You're on the phone with your girlfriend


    (Estás al teléfono con tu novia)


    She's upset


    (Ella está enfadada)


    She's going off about something that you said


    (Le pasa algo por lo que le dijiste)


    She doesn't get your humor like I do...


    (No entiende tu humor como lo hago yo)


    I'm in the room


    (Estoy en mi habitación)


    It's a typical Tuesday night


    (Es el típico martes por la noche)


    I'm listening to the kind of music she doesn't like


    (Escuchando el tipo de música que a ella no le gusta)


    And she'll never know your story like I do


    (Y nunca te conocerá como yo)


    But she wears short skirts


    (Pero ella lleva minifaldas)


    I wear T-shirts


    (Y yo camisetas)


    She's cheer captain


    Ella es la capitana de las admiradoras)


    And I'm in the bleachers


    (Y yo estoy en las gradas)


    Dreaming about the day when you wake up


    (Soñando con el día en el que te despiertes)


    And find what you're looking for has been here the whole time


    (Y encuentres que lo que has estado buscando estaba aquí todo el tiempo)


    If you could see that I'm the one who understands you


    (Si pudieras ver que soy yo la que te entiende)


    Been here all along so why can't you see, you


    (He estado aquí todo el tiempo, así que, ¿por qué no puedes ver? Tú


    You belong with me


    (Me perteneces)


    You belong with me


    (Me perteneces)


    …


    Después de hacer un poco el loco con la canción, mi mente ya está más despejada, por eso voy a mandar un mensaje al dependiente de la tienda de mascotas. Sé que debo trabajar, pero no puedo dejar de pensar en él, tiene algo que me fascina. Cojo el teléfono y escribo:


    Hola, como imagino que darás tu número de teléfono a muchas chicas, yo soy la de la comida para la chinchilla. Solo quería decirte que este es mi número y mi nombre es Xenia, chao.


    Leo el mensaje un par de veces y le doy a enviar. Él me había pedido el número y ahora le toca contestar, si es que aún está interesado en mí. Espero unos minutos y no obtengo respuesta, por lo que dispongo todo para la cena. Saboreo la pizza como si fuera un manjar, dando sorbos a la cerveza que me he servido, autocompadeciéndome de mí misma por no haber aceptado la cena de esta noche. Al finalizar, lavo los platos y me voy a la habitación; voy a trabajar un poco. Allí tengo mi mesa con el portátil, pero antes de comenzar, decido coger el móvil y comprobar si tengo algún mensaje. Mi cara se ilumina al ver que el chico misterioso de la tienda de animales me ha contestado.


    Bonito nombre, Xenia, me encanta. Yo me llamo Mikel y no suelo dar mi número a todas las chicas, solo a las guapas. ¿Te apetece salir a cenar mañana? Mi propuesta sigue en pie.


    Me pongo a trabajar pensando en Mikel, es un poco engreído y bastante chulo, pero puede que me venga bien distraerme de vez en cuando y él sería una buena distracción. Decido dejar la respuesta al mensaje para mañana, sé que voy a aceptar, pero no quiero parecer desesperada. Durante más de dos horas me sumerjo en mi trabajo, disfruto mucho. Diseñar una campaña de publicidad para mí es un trabajo muy gratificante, pero a la vez tengo miedo de no estar a la altura.


    Antes de acostarme, entro en la página del programa de radio y relleno el formulario. Sería estupendo conseguir un viaje a Asia, nunca he tenido la suerte de ganar algo en un concurso, pero quizás esta vez podría ser la afortunada, quién sabe. Cuando termino de rellenar todos los campos, dudo por un momento si enviarlo o no, mi mente me dice que no tendré suerte, pero el corazón me indica que nunca se sabe lo que el destino nos tiene preparado. Pulso enviar y la suerte está echada. Rio por la expresión y me voy a la cama. Mañana quiero madrugar, acudir pronto al trabajo y avanzar con el proyecto. Los programas con los que trabajo funcionan mejor que en mi viejo portátil, pero no puedo hacer otra cosa, mientras no me suban el sueldo es lo que tengo para trabajar en casa.


    Me meto en la cama y Morfeo no tarda en llevarme a su terreno dejándome un sueño de lo más placentero.

  


  


  
    Capítulo 2: La gran noticia


     


    Los días pasan muy rápido, estoy inmersa en este proyecto que parece hecho a mi medida, sin duda. Estoy dedicando todo mi tiempo y poniendo todo mi esfuerzo en él. 


    He quedado un par de veces con Mikel; es un chico interesante, pero no he querido dejarme llevar aún. Sé que en el momento en el que acabemos en la cama, todo se acabará. Prefiero reservarme un tiempo, es un hombre bastante interesante, me gusta su carácter y disfruto de su compañía.


    De repente el teléfono suena con una extensión muy larga. Decido cogerlo, aunque seguramente se trate de esas llamadas que hacen para vender algo.


    —¿Señorita Xenia Velázquez?


    —Sí, soy yo. Dígame qué desea —contesto cordialmente.


    —Le llamamos de la emisora de radio Cadena Ciento Diez. Ha sido la ganadora del viaje a Asia con un desconocido. —Mi mente se ha quedado en blanco—. Necesitamos que se pase esta tarde. Vamos a hacerle una entrevista en directo y conectaremos con el otro ganador. 


    —Sí, tomo nota —es lo único que sale de mis labios. Apunto la dirección que me han indicado y me despido. 


    No sé ni cómo me encuentro. Esto me ha cogido por sorpresa y justo ahora, cuando tengo una responsabilidad en un importante proyecto; imaginaba que el viaje sería para más adelante. Sé que mi trabajo está muy avanzado, pero tengo miedo de que no me den vacaciones. Debo hablar con mi jefe y decirle que me ha tocado un viaje, pero sin especificar nada más. Dudo durante más de media hora y, cuando reúno el valor suficiente, me dirijo a su despacho, pero estoy tan nerviosa que las piernas me tiemblan. Tengo que serenarme un poco antes de entrar. Después de unas cuantas inspiraciones y espiraciones, llamo a la puerta.


    —¡Pase! —exclama.


    —Buenos días, señor Cantalapiedra. Perdone que le moleste, tengo que tratar con usted un asunto.


    —Dígame. Dispone de dos minutos, tengo el día muy ocupado.


    —Verá… Necesito unos días de vacaciones, me ha tocado un viaje y nada menos que a Asia, durante diez días.


    —Lo veo imposible. El proyecto Star Sweet requiere de todo su tiempo. No podemos defraudar al cliente.


    —¿Y si le prometo que el proyecto estará finalizado antes de mi viaje?


    —Si se compromete, no tengo ningún problema. Pero no cuente con cobrar horas extras.


    —Perfecto, mañana le diré los días que necesito de vacaciones.


    —Hasta luego —pronunciamos ambos a la vez y yo salgo del despacho.


    El día transcurre bastante rápido. Estoy inmersa en mi trabajo todo el tiempo; a las seis y media salgo para dirigirme a la emisora. Estoy muy nerviosa, la verdad es que, según se ha ido acercando la hora, el pánico se ha estado apoderando de mí. «¿Quién me mandaría a mí meterme en semejante lío?», me reprendo mentalmente.


    En la emisora, los presentadores del programa me están esperando. Presento mi documento de identidad al guarda de la entrada para que pueda corroborar los datos, él cuál, muy amablemente, me dirige hasta ellos. 


    —Buenas tardes —les saludo con la voz entrecortada.


    —Buenas tardes, Xenia. Lo primero de todo, y antes de entrar en antena, queremos felicitarte por ser la ganadora de nuestro primer concurso. Ahora te iremos explicando un poco más en qué consiste y las preguntas que vamos a realizar, para que ninguna te coja por sorpresa y puedas responderlas sin dudar.


    Durante media hora aproximadamente y, ya más relajada, me comentan todos los pormenores del contrato que voy a firmar como ganadora femenina del concurso. Igual pasará con el candidato masculino. Tras leer todos y cada uno de los puntos, cierro los ojos y firmo. Es un viaje, y aunque será con un desconocido, por lo menos podré visitar aquellos lugares que de otra forma seguramente seré incapaz de ver. 


    Comienza la emisión con la intervención de Pedro, el presentador masculino. Mis nervios se han desvanecido gracias a los dos presentadores; son unas estupendas personas, amables y cariñosas.


    —Buenas tardes a todos, estamos hoy en nuestro programa especial para hablar con la ganadora femenina del viaje a Asia con un desconocido. 


    —En efecto, Pedro, estamos con Xenia Velázquez, de veinticinco años, que es nuestra ganadora femenina —interviene Eva, la presentadora—. Debo aclarar para que nuestro ganador masculino lo sepa, que es una mujer preciosa. —Hace una pausa y me pregunta—: ¿Xenia, cómo te sientes?


    —Buenas tardes. Lo primero, quiero agradecer a esta emisora la oportunidad que me ha brindado con este viaje. Estoy como en una nube, aún lo estoy asimilando, la verdad. Muy contenta y a la vez un poco nerviosa por conocer a mi compañero de viaje.


    —¿Te imaginas cómo puede ser? —pregunta Pedro.


    —No. Si te soy sincera, aún no he lo pensado.


    —Vamos a descubrir por lo menos un poco de él. Conectamos con nuestros compañeros de Barcelona para que nos presenten al ganador masculino.


    —Buenas tardes, Pedro, Eva y Xenia. Os saludamos desde Barcelona mi compañera Conchi y un servidor, Xavi. 


    —Buenas tardes —dice Conchi—. Eva, si la ganadora femenina es guapísima, no tengo palabras para describir a nuestro ganador, Alexis Poveda. Es un hombre guapo y moreno, de veintiocho años. Y ahora me toca preguntarle: ¿Alexis, cómo te sientes?


    —Buenas tardes a todos. En primer lugar, al igual que mi compañera Xenia, quiero agradeceros este premio. Estoy un poco sorprendido porque yo no he rellenado el formulario. Cuando me habéis llamado he pensado que era una broma; después he hablado con dos de mis mejores amigos y fueron ellos los que me han embarcado en este concurso —dice Alexis con una voz que ya me ha cautivado. 


    —Sabes que puedes renunciar al premio si no estás de acuerdo —exhorta Xavi.


    —No, me vendrán bien unos días de vacaciones.


    —De acuerdo. Ahora quiero que ambos ganadores pregunten algo el uno al otro. Lo que queráis —interviene Pedro—. Xenia, empiezas tú primero.


    Me quedo por un momento en blanco; esta pregunta no entraba dentro de las que hemos ensayado.


    —¿Qué es lo que más te gusta de ti? —pregunto.


    —Buena pregunta, Xenia —habla Conchi.


    —Veamos... Me gusta mi trabajo, me gusta mi vida, aunque cambiaría algunas cosas que me han sucedido si estuviera en mis manos.


    —Muy bien, Alexis. Ahora es tu turno —interviene Eva.


    —¿Cómo te describirías a ti misma?


    Tomo aire por un momento y Eva me dice con el micro cerrado:


    —Xenia, debes describir tu carácter. No queremos que sepáis cómo sois, eso le da más emoción para el día en que os encontréis en el aeropuerto de Madrid. 


    Asiento y con el micro otra vez abierto, respondo:


    —Soy una mujer independiente, trabajadora y luchadora.


    —Gracias, Xenia —concluye Pedro—. Hasta aquí llega nuestro tiempo. En quince días estaremos en el aeropuerto para conoceros en persona y ver vuestras reacciones antes de iros de viaje. Enhorabuena otra vez y muchas gracias. Para vosotros, oyentes, mañana estaremos otra vez aquí a las seis de la mañana. No os lo perdáis.


    Salgo de la emisora y recibo un mensaje de Mikel. Me acabo de acordar que había quedado con él para cenar y con los nervios del viaje se me ha olvidado avisarle. Decido llamarlo para anular la cita.


    —Mikel, hola. Perdóname, se me olvidó avisarte. Hoy me es imposible quedar contigo, me ha surgido algo. Voy a estar muy ocupada durante quince días y después tengo que marcharme de viaje. Pero prometo que te llamaré a mi regreso —digo sin explicarle nada sobre el premio ni que es con un desconocido. No sé a dónde me llevará nuestra relación, pero tampoco quiero cerrar ninguna puerta. Debería ser sincera con él, pero soy bastante reservada con mi vida privada.


    —No pasa nada. ¿Dónde te vas de viaje?


    Dudo por un momento si contarle mi destino, ¿y si ha escuchado el programa? No sé qué decirle, pero tampoco quiero mentir. Estoy en una batalla moral que no me permite saber qué debería hacer, por eso reacciono de la mejor manera que se me ocurre:


    —Mikel, me llaman mis padres. Ya hablamos, adiós. —Cuelgo, no le dejo ni despedirse. Sé que he obrado mal, pero no sabía qué contestarle.


    Me voy a casa, ceno algo rápido y decido irme a la cama a descansar. Estos días van a ser muy largos y necesito estar al cien por cien y no pensar en el viaje, ni en Mikel. Ahora debo centrarme en el proyecto. 


    Me tumbo y no tardo más de un minuto en quedarme dormida. Me despierto sobresaltada al sonar la maldita alarma. He soñado con Alexis, es un hombre guapísimo, apuesto y cariñoso. Borro de mi mente la noche tórrida que he pasado para no hacerme ilusiones y después se bajen de un plumazo al conocerlo. Aunque debo de admitir que creo que todo se debe a mi falta de sexo. Lo que no entiendo es por qué nunca he tenido ningún sueño con Mikel, con el que he pasado un par de noches muy divertidas, y tengo sueños con Alexis, del que solo conozco su voz. Me doy una ducha para despejar mi mente; debo centrarme en el trabajo.


    ***


    Los días pasan rápidamente, solo trabajo y duermo lo suficiente para poder seguir. La cafeína corre por mis venas, pero no me importa, ahora mi prioridad es el proyecto. Ni siquiera he pensado en mi compañero de viaje, no he vuelto a soñar con él, creo que mis horas de sueño son tan escasas, que no me da tiempo, pero aún recuerdo su voz, grave y melodiosa. Tampoco he vuelto a saber nada de Mikel, seguro que se molestó por mi forma de despedirme; no le culpo, pero ahora no quiero pensar más en ello. Cuando vuelva del viaje me gustaría aclarar un poco las cosas y pedirle perdón por mi manera de actuar.


    Dos días antes del viaje, me dirijo al despacho de mi jefe, el cual me hace pasar antes de llamar; debe de haberme visto llegar.


    —Señor Cantalapiedra, como ya le he enviado por correo el proyecto, solo quería preguntarle qué le ha parecido.


    —Señorita Velázquez, me ha parecido estupendo, ha hecho usted un trabajo sensacional. El problema es que he intentado hablar con el director ejecutivo de Sweet Dreams y me han indicado que está de viaje, no volverá hasta dentro de quince días. Por ello he decidido darle las vacaciones hoy mismo. Ha trabajado muchísimo y creo que se lo merece.


    —Muchas gracias. En verdad he dedicado muchas horas, pero era mi primer trabajo y no quería decepcionarles.


    —Y no lo ha hecho. Estoy seguro de que el cliente quedará igual de satisfecho que yo con su trabajo. Ahora disfrute de su viaje, se lo merece. Nos vemos a su regreso.


    —Gracias, señor Cantalapiedra. Hasta pronto.


    Salgo de su despacho entusiasmada. Saber que el proyecto le ha gustado, para mí es una gran satisfacción personal. Tener dos días más para preparar mi viaje es la guinda del pastel, así descansaré, iré a casa de mis padres a despedirme, tendré tiempo para organizar la maleta y revisar un poco el tiempo para ver qué ropa llevarme.


    Durante más de cuatro horas conduzco hasta casa de mis padres; ellos viven en Fregenal de la Sierra, un pueblo de Badajoz. Allí vive toda mi familia, yo también, hasta que me mudé a Madrid hace un año y medio. Volver a mi pueblo me provoca sentimientos contradictorios: por un lado, regresar a mi hogar es gratificante, pero allí dejé a Mario, mi ex, con el que tuve una relación de casi cinco años. Las cosas no estaban bien mucho antes de que yo tomara la decisión de irme. Lo dejamos un mes antes de que comenzara mi nueva vida en Madrid. No he vuelto a verlo. Las veces que he venido a Fregenal, es como si la tierra se lo hubiera tragado; imagino que intenta evitarme. Sé que él no ha podido olvidarme, en cambio, yo estoy completamente segura de que fue la mejor decisión que he tomado en toda mi vida. No estaba enamorada, sabía que separados estaríamos peor, y para qué demorar algo que era más que evidente.


    Al llegar a mi pueblo, todo sigue igual: los ancianos del lugar, apostados en sus casas, viendo pasar a la gente; y las vecinas, que al llegar a casa corren a saludarme. Aparco el coche en la puerta de la casa de mis padres, una casa reformada apenas hace cinco años, con dos plantas y un hermoso porche.


    Mis padres salen a mi encuentro, mi hermano menor, en cambio, sé que estará en casa y que apenas me dirigirá la palabra. Es íntimo amigo de Mario y nuestra ruptura no hizo más que alejarnos aún más de lo que siempre hemos estado. No sé cuál es el motivo, pero nunca fuimos unos hermanos unidos. Quizá por mi carácter nada cariñoso o porque él fue un niño muy problemático, nunca hemos conectado como hermanos.


    Recibo el abrazo de mis padres, que me llena de alegría. Sé que ellos me quieren mucho y me echan de menos tanto o más que yo a ellos. Saco a Ada del coche para dejarla en el jardín, donde tiene una jaula fabricada por mi padre para que tenga más sitio. Enseguida la dejo dentro y se la ve feliz. Voy a echarla mucho de menos, es absurdo a veces pensar que un animal como Ada nos pueda reconfortar con su presencia, pero a mí me pasa, sentirla en casa hace que parezca un hogar.


    El día transcurre de visita en visita. Mis padres han hecho eco en todo el pueblo de mi viaje con todo lujo de detalles y se hacen apuestas de cómo será mi compañero. Visito también a mis mejores amigas, Sandra y Ariadna. Ellas están entusiasmadas, me exigen que les mande fotos de Alexis y también de los lugares que visitamos, pero principalmente de Alexis si es guapo. Entre risas pasamos una tarde estupenda, es lo que más me gusta de regresar a mi casa. Pese a que siempre estoy poco tiempo, me completa para aguantar en Madrid con mi penosa e insignificante vida social.


    Al finalizar el día estoy más cansada que si hubiera estado trabajando, pero aún me queda un día entero para regresar a Madrid y prepararme para mi gran aventura. Después de cenar me acuesto en mi antigua cama, apenas tardo unos minutos en sumirme en un profundo sueño. El día ha sido agotador y me espera otro día más de ajetreo.


    ***


    A la mañana siguiente, desayuno con mis padres y algunos familiares que han venido a desearme suerte en mi viaje. Muy a mi pesar, me despido de ellos y de Ada, poniendo rumbo a Madrid.


    Cuando llego a mi apartamento, es la hora de comer. Durante todo el camino he estado pensando cómo será conocer a Alexis, ponerle cara a ese hombre que me tiene cautivada con su dulce voz varonil. Me preparo un bocadillo y comienzo a preparar la maleta un poco nerviosa. Aún dudo si hice bien en aceptar este viaje, aunque estoy segura de que la experiencia bien merece la pena. Poder visitar Asia es un sueño para cualquier persona que casi no se pueda ni permitir ir a visitar a sus padres, pero hacerlo con un desconocido es tema aparte.


    Después de poner todo el armario patas arriba, eligiendo la ropa que voy a llevar para esta aventura, recibo un mensaje de Mikel que me deja descolocada:


    Xenia, espero que disfrutes de la experiencia de viajar a Asia con un desconocido, me encantaría poder conocerte mejor. Estaré esperando tu llamada.


     

  


  


  


  


  
    Capítulo 3: El gran día


     


    Hoy es el gran día. Cuando el despertador suena, me levanto de un salto y sigo mi rutina habitual. Esta vez no voy a dirigirme al trabajo, sino de vacaciones con un desconocido. ¡Madre mía! ¡Qué locura!


    Después de revisar tres veces mi equipaje, miro la hora. Aún me quedan dos horas para el encuentro acordado con los presentadores de la radio. No tengo ni idea de qué hacer, por lo que decido irme en metro, así el trayecto será más relajado y no tendré que preocuparme por el coche durante mi ausencia.


    Me dirijo al aeropuerto con una mezcla de sensaciones, estoy aterrada por irme con alguien que no conozco, pero al mismo tiempo me siento satisfecha por poder visitar Asia y sus exóticas ciudades. 


    Cuando entro en la terminal uno, los presentadores del programa nos están esperando. La primera de los dos en llegar soy yo. Pedro y Eva me entrevistan en directo; estoy muy nerviosa. 


    —Buenos días. Os saludamos desde el aeropuerto de Barajas, en Madrid. Estamos con nuestra ganadora del viaje a Asia, Xenia Velázquez —dice Pedro—. Xenia, ¿cómo has vivido estos días desde que te comunicamos que habías sido la agraciada del viaje?


    —Buenos días. Si te soy sincera, he estado bastante ajetreada, debía finalizar un trabajo para poder coger las vacaciones. Ahora estoy emocionada, saber que voy a visitar Asia y conocer sus maravillosos parajes para mí es un placer.


    —Me alegro —comenta Eva—. Mientras esperamos a tu compañero Alexis, quiero que nos digas si se te ha pasado por la cabeza cómo puede ser este viaje con un desconocido, si podréis llegar a conoceros y quizás algo más...


    —Siendo sincera, no he pensado en el futuro. Siempre digo lo que dice mi madre: lo que tenga que ser, será. Espero disfrutar de este viaje en compañía de mi compañero Alexis, es lo que deseo.


    —Xenia, gran verdad. Mientras esperamos la llegada de Alexis, os dejamos con unos minutos musicales. En media hora aproximadamente volvemos con vosotros.


    Fuera de antena, charlo con Eva. Es una presentadora cercana y muy simpática. Conversar con ella me hace olvidar lo que me espera en breve: un viaje con un auténtico desconocido.


    A la media hora, el avión de Barcelona llega y aparece mi compañero de viaje. Es un joven muy atractivo, alto, moreno, con ojos verdes y un cuerpo musculado. Tiene una mirada triste pero a la vez interesante. En cuanto se fija en mí, sonríe y eso me desconcierta.


    Pedro vuelve a conectar con la emisora para entrevistar a Alexis.


    —Ya estamos de vuelta con el ganador masculino de nuestro concurso, Alexis Poveda. En primer lugar, queremos preguntarte qué tal ha ido tu vuelo y qué esperas de este viaje.


    —Buenos días. El vuelo ha ido bien, gracias. En verdad espero poder desconectar un poco de mi ajetreada vida y disfrutar de los hermosos paisajes asiáticos.


    —¿Qué te ha parecido Xenia a primera vista? —pregunta Eva.


    —Una gran compañera de aventuras —contesta marcando una sonrisa que ilumina toda su cara y me hiela la sangre al ver cómo se fija en mí. 


    —Xenia, es tu turno. ¿Qué te ha parecido Alexis a primera vista?


    Durante un momento pienso la respuesta. Podría responder de manera impersonal como lo ha hecho él, pero yo no soy así; por ello, después de unos segundos de silencio, contesto:


    —Creo que será un viaje estupendo. Desde luego, seré una mujer muy envidiada al tener un acompañante como él —contesto y Alexis marca una sonrisa de triunfador en su bonita boca que hace que me arrepienta de mis palabras.


    —Como nuestro tiempo se acaba, queremos recordaros que tenéis que colgar fotos en nuestra página de Facebook del programa para ver cómo estáis disfrutando de este viaje. Si os apetece comentar también los lugares y todo lo que se os ocurra que queráis compartir con todos nosotros, estaremos encantados. Os deseamos un feliz viaje. Nos vemos a la vuelta para entrevistaros. 


    Nos despedimos de los locutores y nos dirigimos a la zona de embarque. Tras facturar las maletas aún queda una hora para que nuestro vuelo despegue y yo sigo a Alexis sin mediar palabra.


    Estoy más nerviosa aún más que cuando fui a la radio por primera vez y escuché su voz. Este hombre tiene algo que hace que me sienta incómoda a su lado, pero voy a pasar con él diez días, así que decido entablar conversación, puesto que no parece que vaya a ser él quien dé el primer paso. 


    —¿Y a qué te dedicas, Alexis? 


    —Soy director ejecutivo de una multinacional —espeta con desgana.


    —Muy interesante —le contesto yo con el mismo tono.


    Se hace el silencio mientras mi mente no deja de pensar que encima de ser un borde, es un maleducado. Ni siquiera ha sido capaz de preguntarme, qué poca educación.


    El resto del tiempo de espera se instaura el silencio entre nosotros hasta que nos trasladan al avión y nos acomodan en primera clase. Menos mal que han pensado en todo, porque el vuelo hasta Hanói es de dieciocho horas, contando una escala en Bangkok.


    Como auguro un viaje largo, pues él no parece que quiera hablar conmigo, decido coger el iPod de mi bolso y lo conecto en orden aleatorio. Recuesto mi cabeza hacia atrás y apoyo los pies en el reposapiés.


    Durante un tiempo permanezco desconectada de todo, solo me dedico a escuchar música; estoy tan relajada, que casi podría decirse que he llegado al séptimo cielo.


    De repente me quita un casco de la oreja. Le miro furiosa y se ríe.


    —¿Qué es lo que te hace gracia? —gruño ceñuda.


    —Tú —contesta con una seductora sonrisa. He de reconocer que está cañón, pero es tan engreído que me enerva.


    —Mira, guapito, que conste que no me queda otra que estar contigo en este viaje, pero ni sueñes en volver a tocarme o…


    —¡Mmm! Me encantan las mujeres con carácter. —Pongo los ojos en blanco y decido ignorarlo porque si no, creo que abro la puerta y le lanzo al vacío.


    Durante varias horas seguimos sin dirigirnos la palabra. Ya es de noche y se acerca la azafata con la cena. Veo que Alexis le guiña un ojo y esta sonríe maliciosamente. «¡Vaya suerte la mía! —pienso—. Me ha ido a tocar con el más mujeriego. Es normal, un hombre tan guapo… Bueno, yo he venido a disfrutar del viaje, intentaré mantenerme alejada de sus encantos».


    Comenzamos a saborear la cena. Siento su atenta mirada fija en mí y eso me saca de mis casillas. 


    —¿Qué pasa? ¿Es que acaso me he manchado con algo? —pregunto molesta.


    —Xenia, con el nombre tan sexy que tienes, eres muy borde. Solo estaba observándote, ¿es un problema? —Mis mejillas se enrojecen al instante y noto un calor intenso en todo el cuerpo. Tiene razón, pero me ha molestado ese coqueteo que ha tenido con la azafata y me he sentido traicionada, aunque aún no sé por qué, solo es mi compañero.


    —Alexis, tengamos la fiesta en paz. Tenemos que convivir diez días además de los de viaje. Quiero dejarte claro un par de cosas: primero, no me gustan los tipos como tú. En lo sucesivo evita comentarios groseros. Y segundo, soy bastante irascible, pero solo con la gente que no me gusta.


    —Tranquila, preciosa, cuando estemos en la cama, cambiarás de opinión.


    —¿Tan seguro estás de que voy a sucumbir a tus encantos? —gruño enfadada.


    —Nena, todas caen. Soy encantador, divertido y…


    —Y no tienes abuela —le corto.


    —Bueno, eso también. ¿A caso no te gusto? —pregunta ladino.


    —No, eres arrogante y pretencioso. Y ahora si me disculpas voy a terminar la cena y a descansar un poco. Deberías hacer lo mismo, aún nos quedan bastantes horas de viaje.


    —Creo que voy a disfrutar de las vistas —dice mirándome lascivo.


    Le ignoro de nuevo, estoy agotada para discutir con un hombre que me exaspera. Terminamos de cenar, la azafata vuelve para recoger las bandejas y esta vez es ella la que le guiña el ojo a Alexis. La miro con cara de pocos amigos y se marcha sonriendo. 


    Me sumo en un profundo sueño. Sin darme cuenta, apoyo la cabeza en su hombro. Estoy tan cansada, que creo que mi subconsciente me ha traicionado. Estoy tan a gusto —y él no hace nada para quitarme de su hombro— que me sumo en un profundo sueño hasta que me besa en la mejilla, un beso sensual y tierno. No entiendo por qué ha hecho eso, reconozco que me ha gustado, aunque no puedo ceder con un hombre como él.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunto enfadada.


    —Despierta, bella durmiente, es hora de desayunar.


    Le observo durante un momento y creo que me quedo embobada. Su mirada es tierna y desprende un brillo que no comprendo. Sus ojos son muy expresivos: cuando me mira parece que tiene un fuego interno, desprenden deseo pero a la vez tristeza. 


    El resto del viaje transcurre con normalidad, cruzamos un par de miradas, pero no habla conmigo. Creo que debería agradecerle que me haya permitido dormirme en su hombro, pero su actitud y mi orgullo hacen que conecte los cascos y me evada de todo lo que sucede a mi alrededor.


    Cuando el avión aterriza en Bangkok para hacer escala, mi cuerpo está entumecido. Al levantarme me flaquean las piernas; Alexis se percata y antes de que me caiga, me sujeta por la cintura. Siento sus manos fuertes y un cosquilleo se apodera de mí. No sé por qué mi cuerpo me traiciona, pero es como si al tocarme, provocara una corriente eléctrica deseosa de más.


    —Alexis, gracias, tenía las piernas dormidas. Tantas horas sentada… 


    —No es nada, me gusta ayudar —dice soltando mi cintura. Mi cuerpo protesta por el abandono de sus manos—. Bajemos, nos vendrá bien pasear por el aeropuerto hasta el siguiente vuelo.


    Le hago caso, pero me tiene desconcertada, tan prepotente al comienzo del vuelo, tan cariñoso ahora, estoy empezando a pensar que tiene un trastorno de personalidad o algo parecido. Nunca he conocido a nadie como él.


    Durante un par de horas paseamos observando las tiendas. Me hubiera gustado hacer algunas compras, pero tengo el dinero suficiente para poder comprar algún detalle a mis padres y a mis mejores amigas. Es lo que tiene ser becaria, que mi salario es muy bajo.


    —¿Te apetece tomar algo? —pregunta sacándome de mis pensamientos.


    —Deberíamos volver, es casi la hora de embarcar y no quiero llegar tarde.


    —Nos esperarán, somos viajeros de primera clase.


    —¿Estás seguro? —pregunto preocupada. No desearía perder el vuelo.


    —No hay nada seguro, además será algo rápido.


    —Está bien, algo rápido.


    Nos sentamos uno enfrente del otro y pedimos unos refrescos. Yo casi lo bebo de un sorbo, no quiero perder el vuelo.


    —Xenia, tranquilízate, no vamos a llegar tarde. Saborea el momento —exclama mientras pasa su lengua por los labios de forma sensual.


    Creo que me está provocando. En este momento estoy observándole como si fuera un dulce pastel prohibido que desearías devorar deleitándote durante horas.


    —¿Estás bien? —pregunta ladino.


    —Sí —contesto casi jadeante, creo que se ha dado cuenta y mis mejillas comienzan a tornarse sonrosadas. 


    —Cuando quieras podemos irnos. Yo ya he terminado —dice mientras deja su refresco a la mitad.


    —¿No lo terminas? —pregunto señalando su refresco.


    —No, además se hace tarde, no me gustaría que por mi culpa perdieras el vuelo y el viaje.


    No contesto. Desde luego, sigo pensando que está mal de la cabeza. Primero que no me preocupe, luego le entran las prisas. No le entiendo, pero aun así me levanto y nos vamos.


    El viaje hasta Hanói es más corto y, aunque esta vez me recuesto en el asiento, no me duermo, solo me quedo en un estado de duermevela. Escucho hablar a Alexis con otra azafata y mi cuerpo se tensa. Es el típico hombre al que le gustan todas. Decido subir la música del IPod y relajarme con Birdy hasta que lleguemos a nuestro destino.

  


  


  
    Capítulo 4: Hanói


     


    Cuando llegamos a Hanói son las nueve de la mañana; una persona nos está esperando para llevarnos al hotel. Nos registramos y nos acomodan en la que durante dos días será nuestra habitación. El lujo está servido, es uno de los mejores hoteles y la habitación es espectacular.


    Lo primero que hago, de forma instintiva, es mirar la cama. Suspiro aliviada al comprobar que es bastante grande, de unos dos metros; no tendremos que tocarnos si no queremos. Como solo vamos a estar dos días en cada sitio, no saco de la maleta más que lo imprescindible. Alexis hace lo mismo.


    —Voy a darme una ducha si no te importa, hasta las tres no comienza la excursión.


    —Podríamos compartir la ducha…—exclama con su voz gutural y a la vez sensual.


    —¡No!


    —Nena, no te resistas, este viaje es para disfrutar del sexo y, bueno, también de Asia.


    —Vamos a dejar clara una cosa: no me gusta tu actitud, tratas a las mujeres como si fuéramos objetos. Yo no he venido aquí para disfrutar del sexo, esta era una oportunidad de disfrutar de un estupendo viaje. Es posible que tarde años en poder costeármelo. A diferencia de ti, director ejecutivo, yo soy una mísera becaria que no puede permitirse ni siquiera ir a ver a sus padres. Y sí, también participé para encontrar un hombre con el que disfrutarlo, pero veo que en eso no tuve tanta suerte.


    Entro en el baño y cierro la puerta de golpe. No le he dejado contestarme. Estoy tan enfadada, que si hubiera permanecido un minuto más delante de él, le habría abofeteado. Es insoportable la mayoría de veces. Mientras me estoy desvistiendo llama a la puerta.


    —Xenia, lo siento. ¿Puedo entrar?


    —Ahora mismo no. ¿Qué quieres?


    —Siento mi comportamiento. Yo no debía haber venido a este viaje, me gastaron una especie de broma mis amigos apuntándome; hace menos de dos meses que rompí con mi prometida, estoy un poco tenso y... —Hace una pausa y abro la puerta envuelta en una toalla—. Siento haber sido tan idiota, creo que deberíamos comenzar de nuevo.


    —Alexis, yo tampoco he sido muy amable, pero tu comportamiento me exaspera. Creo que lo mejor es olvidarnos de todo e intentar disfrutar de este viaje. Mi nombre es Xenia Velázquez, tengo veinticinco años y soy becaria en Diseños Cantalapiedra.


    —¡No es posible! —exclama.


    —¿El qué? —pregunto intrigada.


    —Que trabajes para esa empresa. Os hemos encargado un proyecto, Star Sweet.


    —¡Es mi proyecto! —exclamo emocionada—. ¡Será cosa del destino!


    —Eso será. Creo que no es momento de hablar de trabajo, hemos venido aquí por placer, ya tendremos tiempo cuando regresemos —concluye—. Mi nombre es Alexis Poveda, tengo veintiocho años y, como bien sabes, soy director ejecutivo de Sweet Dreams. 


    Estrechamos nuestras manos y me meto en el baño con la cabeza llena de dudas. Me parece un hombre atractivo, pero no voy a dejarme embaucar por sus encantos. Lo que sí es increíble es que sea el director ejecutivo de la empresa para la que he trabajado tan duro durante estos últimos días. Quizá sea el destino, que ha querido que nos conozcamos, pero tengo claro que con toda seguridad ahora no puedo tener nada más con él que una relación de amistad. 


    Cuando salgo de la ducha, vestida y más calmada, veo que está hojeando una guía de restaurantes de la zona. Ahora es él quien entra, pero antes de hacerlo me mira y me dedica una sonrisa de las que te quitan el sentido.


    Cuando termina con su aseo, sale con el pelo humedecido; está tremendamente sexy, creo que voy a tener que hacer acopio de todas mis fuerzas para contener mi lado salvaje y lanzarme a sus brazos.


    El teléfono suena para sacarme de mis lascivos pensamientos. Nos avisan que en recepción se encuentra el guía que va a mostrarnos la ciudad durante el día de hoy.


    La primera visita es el mausoleo de Ho Chi Minh, una construcción faraónica situada en la plaza Ba Dinh. Allí reposan los restos momificados del que fuera el padre de la revolución y del Vietnam moderno. Ho Chi Minh dejó escrito que cuando muriera se incineraran sus restos. Sus sucesores desobedecieron su último deseo, así que lo momificaron y su cadáver está expuesto en dicho mausoleo. 


    Después de la visita del mausoleo y la residencia de Ho Chin Mihn, nos dirigimos al lago Ho Tay. Es espectacular, el mayor lago al noroeste de Hanói. A su vez es un lugar popular en Hanói por sus muchas pagodas, como Tran Quoc y Trấn Quốc Thanh Niên, las cuales visitamos solo por fuera, pues ya es la hora de comer. 


    Nos encaminamos a un restaurante a degustar la comida típica vietnamita. El guía nos aconseja pedir pho, que consiste en una sencilla sopa de fideos de arroz que a menudo se come como plato de desayuno en casa o en los cafés callejeros, pero también se sirve en los restaurantes como plato de almuerzo. También nos aconseja el pho bo, que contiene carne de vacuno, y el pho ga, que contiene pollo. Yo me decanto por el segundo y Alexis por el primero. La comida no es uno de mis fuertes, por eso reconozco que no soy una buena comensal. Dejo la mitad de la sopa y parte del plato de pho ga.


    —¿No te gusta la comida? —pregunta Alexis al verme haciendo esfuerzos para comer.


    —No es eso. Suelo comer poco y reconozco que no está mal, pero no tengo mucha hambre.


    —Deberías comer más —dice regañándome como si fuera una niña.


    —Lo sé, pero no me entra nada más.


    Suspira como si fuera un padre que pierde la paciencia y se centra de nuevo en su comida. Mientras tanto, soy yo la que me deleito viéndole comer. Es tan correcto, que a veces me dan ganas de pincharle con el tenedor para ver si realmente es de verdad o es una ilusión.


    Al terminar continuamos nuestro viaje. Hay mucho que visitar y solo tenemos dos días, por lo que no podemos perder ni un minuto. Nos dirigimos en coche al corazón de Hanói, a las orillas del lago Hoam Kiem.


    El guía nos explica que la ciudad de Hanói, debido a la humedad y también al dióxido de carbono que sueltan la inmensa cantidad de motos, casi siempre aparece envuelta en una ligera bruma, y un sitio donde se puede apreciar esa bruma es en el lago de la Espada Restaurada, situado en el centro de la ciudad. El lago tiene una isleta en la que está uno de los templos más fotografiados y que tiene una leyenda parecida a la del rey Arturo, pero en Asia. Se trata del templo de Den Ngoc Son. 


    Para finalizar el día, nos dirigimos a pie a la catedral de San José de Hanói, también llamada la pequeña Notre Dame. Construida bajo la dominación francesa, es de estilo neogótico, y en el exterior, frente a la puerta de entrada, se halla una imagen de la Virgen María dando la bienvenida. Se trata de la iglesia más antigua de la ciudad. Es una auténtica maravilla. Mis manos no dejan de hacer fotos como una turista más. Sin pensarlo, le pido al guía que nos haga unas fotos a Alexis y a mí juntos. Debemos poner fotos en el muro de la cadena, es una bonita ocasión para comenzar. Agarro su mano y tiro de él para que me siga. Nos colocamos uno junto al otro, pero es el guía quien nos incita a que nos pongamos más juntos, imagino que piensa que somos una pareja. Alexis me coge por la cintura y coloca su cabeza encima de mi hombro. Mi cuerpo se ha tensando. Sentirlo tan cerca, con su perfume…


    —Xenia, estás muy tensa. Relájate, es solo una foto. Sonríe para que se ilumine más tu preciosa sonrisa —susurra.


    Sus palabras hacen que mi cuerpo se tense aún más. Tenerlo tan cerca y su sensual voz han comenzado a excitarme. No creí que un contacto y unas bonitas palabras pudieran provocarme de esa manera.


    —Xenia, relájate, por favor —vuelve a susurrarme y me besa la oreja.


    Intento serenarme como puedo. Sé lo que intenta, que caiga rendida a sus pies; pronto tendremos que regresar a la habitación. No voy a sucumbir a sus encantos, aunque tenga que dormir en la bañera.


    Después de unas cuantas fotos y la visita a la catedral, nos dirigimos al hotel. Estamos exhaustos, aún nos quedan muchas cosas que visitar, pero tenemos otro día. Cuando llegamos, decidimos pedir la cena en la habitación. Comenzamos a ver las fotos que hemos tomado y a reírnos de ciertas poses. Elegimos unas para colgar en el muro de la emisora mientras nos comemos lo que nos han traído tumbados en la cama. La verdad es que agradezco que el ambiente se haya relajado. Cuando terminamos le digo que estoy cansada y que me apetece descansar. Me pongo mi camisón, uno sexy de encaje, y salgo del baño. Veo como se fija en mis pechos y mis pezones responden a su mirada lujuriosa. Él se ha quedado en bóxer y, la verdad, ver su prominente entrepierna no me ayuda nada.


    Nos tumbamos cada uno a un lado de la cama, sin decir nada. El ambiente está tenso, pero ninguno de los dos parece estar dispuesto a dar rienda suelta a la tensión sexual que se palpa en el ambiente. Tras esperar varios minutos, cierro los ojos intentando conciliar el sueño. Sentirlo cerca y su respiración agitada me están excitando de una manera indescriptible. Pero he decidido no caer en sus redes, necesito concentrarme y evitar su contacto. Me pongo en la esquina de la cama haciendo acopio de todas mis fuerzas y, gracias al cansancio, mi cuerpo se deja vencer por Morfeo.


    ***


    Por la mañana me encuentro totalmente pegada a él y sus brazos me rodean. Huele de maravilla y no quiero moverme para no despertarle, pero mi respiración comienza a agitarse cuando siento su erección cerca de mis nalgas. La verdad es que mi deseo lleva ventaja a la razón, pero como si el destino se hubiera aliado conmigo esta vez, se despierta y me giro. Nuestras miradas se encuentran. 


    —Buenos días, ¿te importaría quitarme el brazo de encima? Necesito ir al baño —digo intentando no mirarle fijamente.


    —Buenos días, que conste que tú viniste primero a mí. Además, faltan las palabras mágicas —contesta con su bonita sonrisa.


    —Por favor. 


    Veo cómo duda un momento, pero al final cede y me deja suelta. Se lo agradezco; su contacto estaba ejerciendo en mí un poder sobrenatural. Salgo de la cama y me voy a la ducha. Necesito que el agua despeje mis lujuriosas ideas. «No puedo, no quiero sentir nada por él», repito una y otra vez en mi mente.


    Un toque en la puerta me asusta y me saca de mis pensamientos.


    —Xenia, siento molestarte, pero tenemos solo quince minutos para prepararnos y bajar a desayunar. ¿Sería mucho pedir que salieras rápido para poder darme una ducha?


    Salgo envuelta en una toalla, recojo la ropa que me voy a poner, y me dirijo a la habitación para darle tiempo a él a ducharse.


    —Voy a vestirme en la habitación, te rogaría que tú lo hicieras en el baño y, antes de salir, me preguntes si estoy lista.


    —Xenia, ¿has dormido semidesnuda y ahora te da vergüenza? ¿Crees que voy a asustarme por verte desnuda?


    —No digo que te vayas a asustar, pero a mí no me apetece. Por favor…


    —Te avisaré… —dice finalizando la conversación.


    Con su afirmación, me quito la toalla enrollada en mi cuerpo sin miedo a que me vea desnuda. Aplico mi crema y cuando me estoy colocando la ropa interior, siento como unos ojos me observan; no sé cómo es posible, pero mi corazón ha latido más acelerado cuando he notado su presencia.


    —Alexis, te dije que me avisarás —digo enfadada—. Gracias por respetarme.


    —Xenia, no te enfades; se me olvidó el bóxer, quería ir despacito hacia el armario, ni siquiera he mirado tu lindo culo —contesta con la voz entrecortada. 


    —Ya… —gruño enfadada y me doy la vuelta para que me observe. Si quiere jugar, vamos a jugar a mi juego.


    Envuelto en una toalla, se queda observando mi cuerpo tapado por una ropa interior de encaje que deja muy poco a la imaginación. Cojo la camiseta y sin premura comienzo a ponérmela de manera sensual; hago lo mismo con los pantalones. No se ha movido, parece que se ha quedado clavado al suelo. Mientras, yo observo su torso desnudo deseando que acabe ya esta locura que ha subido al menos diez grados el calor en la habitación.


    —¿Contento? —pregunto.


    Sin decir palabra se dirige al armario, coge el bóxer y se quita la toalla dejándome a mí ahora casi sin respiración. Verle de espaldas, observar su cuerpo musculado y desnudo es lo mejor que me ha pasado en meses. 


    Trago el nudo de mi garganta y, como puedo, llego al baño a refrescarme un poco. Tras serenarme y centrar mi mente en lo que realmente importa, este viaje, consigo peinarme y maquillarme un poco. Al salir le veo sentado en la cama, esperándome. Para no variar, está radiante.


    —¿Estás lista? —pregunta mientras se levanta.


    —Sí —contesto. 


    El desayuno es bufet libre, cojo fruta y una taza de café con leche y me siento en una mesa mientras observo cómo la mayoría de las mujeres admiran a Alexis. Su camiseta ajustada y sus pantalones marcando su bonito culo hacen que parezca un adonis. Al sentarse a mi lado, algunas de las mujeres me miran con envidia. Me siento triunfadora en esa batalla de miradas, pero cuando realmente lo pienso, llego a la conclusión de que estoy igual que ellas, no es mi hombre, es solo mi compañero de viaje.


    Todo transcurre con normalidad, ninguno de los dos hablamos de lo ocurrido y casi agradezco su silencio. Ha sido una situación bastante incómoda que desearía no haber vivido. Aunque me ha encantado verlo desnudo.


    Al terminar, el guía nos está esperando. Este segundo día nos tiene preparadas varias visitas a los museos de la zona. Comenzamos con el Museo de Etnología, que presenta varias salas temáticas de la vida tradicional de las diferentes etnias de Vietnam, oficios artesanos, vestimentas. Cuenta con una librería con publicaciones acerca de la cultura de Vietnam, un centro de conferencias y multimedia. Las salas del museo están distribuidas en dos pisos y además cuenta con un museo exterior, al aire libre. Una visita de lo más instructiva, por lo menos para mí, pues he visto a Alexis bostezar en varias ocasiones. Soy consciente de que, si no te gusta la historia, pueden resultar aburridas la charla y las casi dos horas que hemos permanecido en el museo, pero a mí me ha encantado descubrir las diferentes etnias y casas vietnamitas.


    Nuestro segundo destino es el palacio Presidencial o el palacio de Ho Chi Minh, un magnífico edificio enclavado en una espectacular zona ajardinada. Data de la época colonial y fue construido en mil novecientos seis por los franceses para ser residencia de las máximas autoridades en Vietnam. Es del más puro estilo francés, de color amarillo y con las puertas de hierro forjado. Todo el conjunto es completamente europeo y lo único que lo diferencia son los magníficos jardines asiáticos, con estanques y una gran arboleda donde predominan los árboles de mango. 


    Nos hemos fotografiado en los preciosos jardines. Alexis ha intentado coger un mango, pero enseguida ha acudido uno de los responsables del palacio para evitar que cogiera la fruta prohibida, así es como la hemos denominado después de salir del recinto. Ver la cara del guarda y la de Alexis en ese momento ha sido inolvidable. Mis carcajadas podían oírse en todo Hanói. Él parecía enfadado, pero enseguida se ha contagiado de mis risas y ha corrido hasta mí para hacerme un placaje e intentar que dejara de reírme. Estoy segura de que a ojos de todo el mundo parecemos una pareja, y es que a mí también me lo parece en muchas de las ocasiones, cada vez disfruto más de su compañía, de su espontaneidad. 


    A la hora de comer, Alexis decide elegir restaurante. Hemos pedido Bun Bo Hoe, rollitos vietnamitas y fruta del dragón. Estamos hambrientos y esta vez no he dejado nada.


    —Buena chica, así me gusta. Tienes que comer bien, Xenia. El viaje es muy duro. Aunque la comida no te guste, debes intentar alimentarte como es debido.


    —Sí, papá —contesto con sorna.


    Me mira y comienza a reírse, no tardo en contagiarme. Es un día estupendo, hacía tanto tiempo que no me sentía tan feliz, y todo se lo debo a él.


    Por la tarde visitamos el lago Truc Bạch, situado cerca del centro histórico de Hanói, adyacente a la costa oriental del lago Ho Tay. En los años cincuenta se construyó la carretera Thanh Niên para separar los dos lagos. Durante el reinado del señor de la dinastía Trinh, Trinh Giang, un palacio fue construido en la orilla del lago. El edificio primero sirvió como palacio, pero más tarde fue convertido en una prisión de concubinas reales culpables de delitos. La seda que producían se hizo famosa por su belleza.


    Tenemos planeada otra visita, pero el cansancio empieza hacer mella en nuestro cuerpo y, aunque nos gustaría seguir visitando la ciudad, hablamos con el guía para poder descansar. Al día siguiente partiremos para Camboya temprano, debemos descansar, aún nos quedan muchos días de viaje.


    Ya en la habitación del hotel, esperando la cena, una sensación me inquieta. Hemos pasado un día inolvidable, hemos actuado como una pareja, pero en la intimidad, Alexis es reservado, casi no habla. Mi cansancio y mis ganas de evitar que los sentimientos que comienzo a sentir se hagan más fuertes hacen que decida irme a la cama.


    —Buenas noches, Alexis. Estoy agotada, creo que lo mejor es que descanse.


    —Voy a colgar las fotos y yo también me iré a la cama. Descansa, buenas noches.


    Intento conciliar el sueño. Dando vueltas de un lado para otro, no entiendo a este hombre, me tiene totalmente desconcertada. Me levanto a beber agua y le veo pegado al portátil, con cara de enfadado.


    —¿Pasa algo?


    —¿Conoces a un tal Mikel Sastre?


    Su pregunta me desconcierta, le miro extrañado y me enseña un comentario en una de las fotos que hemos colgado el día anterior.


    Xenia, como siempre, preciosa. Alexis, no te encapriches con ella, yo la vi primero.


    Es increíble. Sé que Mikel se había enterado del concurso, no sé cómo, pero el mensaje que me envió la noche antes de irme lo confirmó. Pero ese comentario…


    —¿De qué le conoces? —pregunta enfadado.


    —Es veterinario en una tienda de mascotas de Madrid, hemos salido un par de veces, nada serio. ¿Por qué te molesta tanto?


    —No me molesta, con tu vida puedes hacer lo que quieras.


    Cierra el portátil y se acuesta en la cama. Apuesto que está enfadado, pero aún no entiendo por qué, aunque he de admitir que el comentario de Mikel está totalmente fuera de lugar. Me meto en la cama e intento dormirme pensando en Mikel y en Alexis; son tan diferentes… El cansancio me vence y me quedo dormida profundamente.

  


  


  
    Capítulo 5: Camboya


     


    Al despertarme tengo la cabeza apoyada en su torso desnudo, su olor impregna mis fosas nasales haciendo que mi cuerpo se excite. Creo que jamás he disfrutado tanto con el olor de una persona. Su brazo rodea mi cintura, sujetando el camisón, que me llega por encima de las nalgas. Me muevo con delicadeza, necesito salir de su agarre y darme una ducha fría antes de que haga todo lo que mi mente lujuriosa está proponiéndome en estos momentos; pero se despierta y fija su mirada en mí. Por un momento los dos permanecemos mirándonos, deseándonos.


    —Buenos días, preciosa —dice sin dejar de agarrarme—. Creo que te gusta dormir a mi lado.


    —Buenos días, podría decir lo mismo, ¿no crees? —digo mirando su brazo, que sigue estrechándome.


    —¿Yo? ¿Por quién me tomas? Solo te he agarrado para que estés más cómoda —contesta ladino.


    Durante un momento se hace el silencio; sus ojos desprenden lujuria, imagino que igual que los míos. Se acerca despacio a mis labios, tentándome, deposita un tierno beso en mi nariz, desciende hasta mi boca y me besa con dulzura. Su mano baja hacia mis nalgas y comienza a masajearlas. Aún no ha entrado en mi boca y creo que voy a estallar de placer. Por fin la devora, me coloco encima de su cuerpo, necesito sentirlo más cerca, pero el destino, caprichoso, hace que cuando intenta quitarme el camisón, el teléfono suene avisándonos de que en media hora tenemos que estar listos para irnos hacia el aeropuerto.


    —¡Mierda! —jadea Alexis.


    Me levanto con rapidez y voy a la ducha, necesito despejarme. Me prometí a mí misma que no caería en la tentación. Me repito una y mil veces que no se va a volver a repetir. Alexis llama a la puerta.


    —Xenia, ¿estás bien?


    —Sí —digo cerrando el grifo y envolviéndome con una toalla—. Ya salgo.


    Al salir, me agarra de la cintura y me acerca a su cuerpo.


    —Nena, esta noche quiero terminar lo que hemos empezado. Necesito sentirte.


    —Alexis, no es lo más acertado. Vamos a trabajar juntos. Todo el esfuerzo que he puesto en el trabajo para diseñar la campaña de publicidad... No, no puedo.


    No me deja terminar, me atrae más hacia él y devora mi boca. Todo mi cuerpo reacciona a sus caricias, a ese pasional beso, traicionándome. Cuando separa su cuerpo, se mete en el baño y cierra, dejándome sumida en un mar de dudas. Le deseo, creo que desde el primer momento que escuché su voz, pero la razón me dice que no comience este juego. No será bueno, voy a salir herida. Debo pensar en Mikel, él vive en Madrid, es un chico atractivo que está interesado en mí; ahora lo sé, después del comentario de Facebook.


    Borro de mi mente cualquier pensamiento con Alexis y Mikel y comienzo a vestirme; el tiempo apremia, debemos recoger y desayunar. El vuelo sale en una hora y media, pero debemos facturar el equipaje. Me visto más rápido de lo normal, no quiero que Alexis salga y me vea en ropa interior. Cuando él sale, ya está también vestido y como siempre espectacular; tiene un brillo en los ojos que hace que le desee aún más. ¿Por qué todo tiene que ser tan difícil?


    —¿Estás lista? —pregunta mientras sigo mirándole embobada.


    —Sí, pero tenemos que hablar de lo sucedido.


    —Tenemos que irnos, hay casi dos horas de vuelo, hablaremos de lo que quieras, Xenia, pero esta noche vas a ser mía. Te necesito…


    Esa última frase la ha dicho con un tono de súplica. No sé qué es lo que le pasa, pero ahora no es lugar para entrar en una conversación de este tipo y perder el vuelo.


    En el bufet cojo un cruasán y un café para llevar, el chófer ya nos espera. Alexis toma algo de fruta y un café y nos montamos en el coche rumbo al aeropuerto. Una rara manera de desayunar, podría admitir, pero también diferente. Me gusta ser así, natural y espontánea.


    El tiempo que permanecemos en el aeropuerto se me antoja eterno. Alexis está centrado en su portátil, del que no se separa ni un minuto, y yo comienzo a leer un poco. No me concentro, tengo grabadas en mi mente sus dos palabras: «te necesito». «¿Por qué me necesita?», esa pregunta no deja de aparecer en mi mente.


    Por megafonía avisan de nuestro embarque, cojo el libro electrónico y lo meto al bolso. Creo que no he llegado ni a leer una página, es una historia de amor entre dos personas que proceden de diferentes posiciones sociales, sus familias no aceptan al chico, que es el chófer de la familia adinerada. Todo un drama; ahora mismo no necesito más historias tristes en mi vida. 


    Al acomodarnos en nuestros asientos de primera clase, miro fijamente a Alexis. Parece evitarme durante unos momentos, tonteando de nuevo con una de las azafatas más jóvenes. Eso me exaspera, cojo mi libro y me pongo los cascos; si él no quiere afrontar una charla, yo no voy a seguir rogándole con la mirada.


    Durante el trayecto sigo enfrascada en la lectura y en mi música. Alexis ni siquiera me dirige la palabra e intenta interrumpir mis quehaceres. No le entiendo, cada vez se va haciendo más real mi teoría de la doble personalidad.


    Cuando llegamos a Camboya ya nos espera el guía en el aeropuerto. Nos lleva hasta un hotel situado en Siem Riap. Nos indica que nos queda un largo día de visitas, por lo que dejamos las maletas en la habitación y bajamos rápidamente. 


    Nuestra primera visita es el templo de Angkor, una maravilla arquitectónica de piedra del imperio Khmer de hace novecientos años. Al finalizar la visita son las doce de la mañana, pero el guía nos indica que lo mejor es comer ahora para seguir visitando después todos los templos que hay en esta zona. Comemos en un restaurante familiar, donde nos atienden muy bien y no tenemos que esperar apenas para que nos sirvan la comida. Nos decantamos por un plato de pato con miel, especialidad de la casa, exquisito, pero lo más impresionante es el precio del menú: no llega a seis dólares por persona.


    Continuamos nuestra excursión, visitamos el templo Ta Prohm, uno de los más impresionantes, donde la naturaleza y la mano del hombre se funden. Enormes árboles y gigantescas y nudosas raíces abrazan los edificios. La naturaleza va invadiendo el templo como los tentáculos de un gigantesco pulpo. Existen una serie de imágenes exteriores esculpidas en la piedra; es curioso vislumbrar alguna imagen que asoma entre una intrincada maraña de raíces. Este templo se hizo famoso porque en él se rodaron algunos de los exteriores de la película Tomb Raider, de Angelina Jolie.


    Nuestra siguiente visita, de obligado cumplimiento, o eso es lo que el guía nos indica cuando estamos llegando, es el templo Bayon. Está ubicado justo en el centro del complejo denominado Angkor Thom, que no es otra cosa que los restos de una gigantesca ciudad fundada en el siglo XII. Es un lugar muy enigmático, cuya principal característica son sus cincuenta y cuatro torres con caras sonrientes mirando hacia los cuatro puntos cardinales.


    La última visita del día, pues ya está empezando a ponerse el sol pese a que los días son más largos en esta época del año, es Preah Khan. Se encuentra al noroeste de Angkor Thom. Este complejo sirvió, además de lugar de culto y oración, como universidad, ya que contiene bibliotecas al igual que ocurre en Angkor Wat. Preah Khan se construyó a finales del siglo XII como templo budista. Dispone de cuatro entradas en los puntos cardinales y volvemos a ver en este templo el equilibrio arquitectónico al haber en todas sus puertas figuras de demonios y dioses tirando de la serpiente para mantener la armonía del universo. 


    Como es costumbre en nuestro viaje, nos hemos hecho varias fotos en los templos que hemos visitado, pero esta vez no he podido acercarme mucho a Alexis; él tampoco lo ha intentado, es como si estuviera huyendo de mí.


    Al llegar al hotel, totalmente agotados por el día que hemos vivido, me tumbo en la cama. Alexis se tumba a mi lado en silencio. Durante unos minutos ninguno de los dos dice nada. Sigo muy enfadada, pero necesito decirle todo lo que siento, lo que me provoca este pesar; sacarlo fuera de mí porque me conozco y sé que si mantengo durante más tiempo este silencio, solo empeorará.


    Me coloco de lado, apoyando mi codo en la cama y sujetando mi cabeza con la mano.


    —Alexis, no te entiendo —digo enfadada.


    —¿Qué es lo que no entiendes? —pregunta girándose e imitando mi postura.


    —No entiendo tu actitud.


    —Xenia, como te dije el primer día que llegamos, hace poco tiempo que mi prometida me dejó. Eres preciosa, te deseo, te necesito…, pero hay momentos en los que los recuerdos me invaden. Estuvimos juntos cinco años, estábamos planeando una boda y, de repente, ya no me quería…


    Se hace el silencio, me encantaría consolarlo, pero sigo firme en mis convicciones. Si antes no me convenía por tener un proyecto conjunto que en breve tendré que presentar, saber que aún no ha olvidado a su ex es la mejor manera de evitar sentirme atraída por él.


    —Alexis —digo rompiendo el silencio—, no puedo decir que comparta tus sentimientos por un abandono así. Mi relación terminó cuando me mudé a trabajar a Madrid, yo no estaba enamorada y fue la mejor decisión que tomé. Pero sigo sin entenderte, tonteas con todas las mujeres y después… actúas como alguien dolido.


    —Lo sé, ni yo mismo sé por qué a veces tengo estos cambios de humor, intento olvidarla, pero no es fácil, y más cuando hace un mes me entero de que está embarazada de tres meses y yo no soy el padre; nuestras relaciones sexuales siempre fueron con protección. Siento contarte todo esto, Xenia, pero quiero que me entiendas. Sé que te gusto y tú me gustas. —Le miro con desaprobación—. Xenia, no intentes negar lo evidente, entre nosotros hay química, pero mi mente me traiciona. No quiero empezar nada contigo, no quiero fastidiarlo, me pareces una persona fascinante, me gustaría conocerte mejor, aunque creo que no es el momento.


    —Tranquilo, yo no quiero nada contigo, no sé cómo has llegado a la conclusión de que me gustas. Eres un hombre muy atractivo, no lo niego, pero no eres mi tipo.


    —¿Y cuál es tu tipo? ¿Quizá Mikel? —pregunta con tono enfadado.


    —Quizá, no lo conozco mucho, aunque disfruto de su compañía —contesto desafiante.


    —Seguro que él no besa como lo hago yo —dice devorando mi boca, sin darme tiempo de reacción.


    No rechazo su beso, mi cuerpo una vez más me traiciona, reaccionando a sus suaves caricias en los brazos. Después de unos minutos, reúno todas mis fuerzas y me separo.


    —Xenia, por favor, no me rechaces, no ahora. Te necesito, necesito sentir que soy importante…


    Mi mente no me deja decidir, me lanzo encima de él, le beso con pasión. No puedo soportar verlo así, derrotado, me gusta y odio a su ex por haberlo dejado tan tocado.


    Nuestras caricias se hacen más sensuales y comienza a levantar mi camiseta, tirando de ella con audacia. Observa mis pechos, enjaulados con un sujetador de encaje que rápidamente desabrocha dejándolos por fin liberados. Los masajea y lame a su antojo.


    —Alexis, no creo que sea la mejor manera de olvidarte de ella —digo con un hilo de voz apenas imperceptible.


    —Xenia… —exclama con la voz entrecortada—. Necesito sentir que sigo vivo.


    Me rindo de nuevo y dejo que mi cuerpo disfrute de sus caricias. Cuando parece haberse saciado de mis pechos, me gira con rapidez y me coloca debajo, sujetando mis brazos por encima de la cabeza. Besa mi cuello y va descendiendo por mi cuerpo hasta mi cintura. Suelta mis manos para desabrochar el botón del pantalón, bajándolo poco a poco, deleitándose con la visión que le ofrece mi tanga de encaje a juego con mi sujetador. Levanto mi cuerpo para que pueda quitarlo y lame mi cintura, desciende lentamente, haciéndome desearlo más. 


    —Voy a disfrutar de ti, voy a llevarte al séptimo cielo, quiero disfrutar de este momento sin pensar en nada más, ¿estás dispuesta a sentir lo mismo?


    Afirmo con la cabeza, ahora mismo estaría dispuesta a cualquier cosa por que siguiera haciéndome disfrutar.


    Retoma sus caricias, rozándome a cada paso con su lengua experta hasta llegar a mi pubis; se detiene para observar cómo mi cuerpo le desea. Besa mis muslos y baja hasta mi clítoris excitado. Succiona y lame a su antojo mientras introduce un dedo dentro de mí, con movimientos rápidos y expertos. Mi orgasmo no tarda en llegar, haciendo que mi cuerpo convulsione de placer. Cuando se ha saciado de saborear mi orgasmo, sube lentamente hasta mi boca para que pueda probar mi sabor. Él aún continúa con la ropa puesta y decido desabrochar el pantalón y su bóxer, liberando así su prominente erección. Tiro de su camiseta y beso su torso desnudo. Acaricio su pene lentamente, está muy excitado. 


    —Xenia, necesito estar dentro de ti, no creo que pueda aguantar mucho más tus caricias.


    Asiento, abre el cajón de la mesita y coge un preservativo; rasga rápidamente el envoltorio y sin más preámbulos lo acomoda en su pene y me penetra lentamente. 


    La sensación es tan placentera, que sin darme cuenta he comenzado a gemir. Él devora mis labios para silenciarme y sigue penetrándome cada vez más rápido. Ambos nos movemos en busca de nuestro propio placer y, cuando rozamos el orgasmo, pronuncia el nombre de Bárbara. Mi mente se bloquea y freno los movimientos, él sigue intentando bombear dentro de mí, pero me levanto de la cama y voy directa al baño.


    —¡Xenia! ¿Qué pasa? —grita aporreando la puerta.


    —Así que Bárbara es tu ex, ¿no? —Abro la puerta enfadada.


    Se queda paralizado, creo que no ha sido consciente de haber pronunciado su nombre.


    —Xenia, yo… Lo siento… 


    No quiero pensar ni escuchar nada. Entro en la ducha y permanezco durante varios minutos debajo del chorro dejando la mente en blanco. Mientras, él se ha quedado mirándome sin hacer ni decir nada. Sé que aún no la ha olvidado, que sigue enamorado de ella; me he bloqueado, sé que me lo había advertido, pero sentir que cuando estaba llegando al clímax pronunciara su nombre es humillante.


    Cuando salgo de la ducha, me acerca la toalla y me envuelve en ella.


    —Xenia, de verdad que lo siento. No debería haberte hecho pasar por esto, pensé que estaba preparado. 


    Le acaricio la cara lentamente, su incipiente barba le da un toque de chico malo.


    —Tranquilo, también es culpa mía, debería haber frenado esta situación para no llegar tan lejos.


    —Eres preciosa, Xenia —dice besándome la frente—. La culpa es mía por intentar olvidarla contigo. Te mereces algo mejor que yo.


    Se mete en la ducha y ahora soy yo la que contempla cómo el agua corre por su cuerpo desnudo. Cuando sale, me mira y me besa la mejilla.


    —Quiero seguir disfrutando contigo este viaje, me encanta tu compañía, pero no sé si estoy preparado para algo más. 


    —Yo también quiero desfrutar del viaje. Dejemos que el tiempo decida por los dos. No hay que forzar la situación, si el destino quiere que algún día estemos juntos, lo estaremos. Debemos descansar.


    —Tienes razón, vayamos a la cama.


    Me tumbo encima de él, me abraza e inspira con fuerza sobre mi pelo, aspirando el olor que el champú ha dejado.


    —Hueles de maravilla, me relaja dormir contigo. Eres como la paz interior que necesito. Gracias, Xenia, buenas noches —concluye y me besa en la coronilla.


    —Buenas noches, Alexis.


    ***


    Por la mañana me despierta dándome un tierno beso en la mejilla. Estoy encantada de estar así, aunque mi mente lujuriosa no deja de pensar en su cuerpo, casi desnudo, pegado a mí y en su prominente erección.


    —¡Buenos días, bella durmiente!


    —Buenos días, ¿qué tal has dormido? —pregunto.


    —Desde que duermo contigo, descanso bien y no me despierto.


    —Me alegro. Vamos a vestirnos, hoy nos espera un largo día. Este viaje es impresionante, pero a la vez agotador.


    —Tienes razón, pero es lo que tiene estar solo unos días en cada lugar, que los guías se empeñan en enseñarnos lo máximo posible. 


    —Sí, pero yo también quiero ver todo lo posible —comento riéndome.


    Nos vestimos y nos preparamos para las visitas de hoy. El segundo día en Camboya vamos a la capital, Phnom Penh, donde conocemos el Palacio Real, lugar donde residen los reyes de Camboya, y la Pagoda de Plata, más conocida como Wat Preah Keo, en cuyo interior se encuentran tesoros nacionales como el Buda Esmeralda, en cristal, y otra multitud de tesoros.


    Por la tarde, después de comer en un restaurante de comida camboyana, nos dirigimos a Phnom Penh, visitando el, Wat Phnom y, el Killer Fields, un museo donde se muestran las atrocidades del régimen jemer del UCKRR[1].


    Al regresar a Phnom Penh, casi coincidiendo con la puesta de sol, visitamos el lago Boeng Tompun, un lugar maravilloso rodeado de humildes casas que visto al atardecer se convierte en un precioso paraje para enamorados. Alexis me mira con esos preciosos ojos verdes y, durante al menos una hora, paseamos por sus orillas cogidos de la mano.


    Al llegar al hotel, decidimos cenar en el restaurante. Es la primera vez que disfrutamos de una cena juntos que no sea en nuestra habitación. Nos ofrecen una mesa más íntima, confiriendo a la noche un toque de romanticismo.


    —Xenia, me gustas mucho. —Carraspea y continúa mientras me coge la mano—. Sé que lo que te voy a pedir no es justo, pero me gustaría que me dieras una oportunidad para conocernos mejor. Durante este viaje y después, cuando estemos en España. Estoy seguro de que será difícil por la distancia, pero contigo me siento en paz, feliz. Me gustaría darle una oportunidad a lo nuestro.


    —Alexis, no sé, estoy muy confundida ahora mismo, el trabajo, el viaje, tú…


    —Solo te pido que lo pienses si crees, como yo, que entre nosotros hay esa química; y que tengas paciencia conmigo, yo quiero luchar por lo que sea que tenemos.


    —Lo intentaré.


    Después de disfrutar de una bonita velada, ya en la habitación, agotados, nos tumbamos y, abrazados, nos dormimos.

  


  


  
    Capítulo 6: Bangkok


     


    Al llegar a Bangkok, nuestro tercer destino, algo en Alexis cambia. Su cara, su expresión, me dice que ha vuelto a acordarse de su ex. Durante toda la visita al templo Wat Suthat no hemos hablado, solo admirado sus tres grandes esculturas de budas, así como el resto de esculturas chinas, que representan a los veintiocho budas nacidos en la Tierra, y las paredes llenas de pinturas increíbles que cuentan la historia de Bangkok. 


    Continuamos el día visitando el Gran Palacio Real, conjunto arquitectónico del siglo XVIII. El edificio más importante del palacio es el templo Wat Phra Kaew, en él se encuentra el buda Esmeralda, tallado en jade en el siglo XV y con solo cuarenta y cinco centímetros de altura; es el más valioso y venerado de Tailandia. 


    Durante todas las visitas a los templos, Alexis se ha mantenido impasible, ni siquiera ha querido hacerse una foto. 


    Al llegar al templo Wat Traimit, intento hablar con él, pero se cierra en banda. En este lugar admiramos el buda de oro macizo en su planta superior, visitado cada día por cientos de devotos que ofrecen sus rezos y donaciones al buda.


    Nuestra mañana finaliza con la visita al último piso de la torre Baiyoke, donde vamos a comer. Allí se sirve un bufet de comida internacional, con unas vistas impactantes. Subimos en el ascensor del hotel, que en unos pocos segundos te eleva hasta el último piso. Debido a la sensación, me aferro a Alexis, abrazándome.


    —¿Estás bien? —pregunta cuando salimos.


    —Ahora sí, pero he tenido una sensación extraña en el estómago. Siento haberme abrazado a ti, sentí miedo.


    —No pasa nada.


    —Álex, ¿qué te ha pasado durante toda la mañana? 


    —¿Álex?


    —Sí, me gusta, ¿a ti no?


    —Sí, es solo que hacía mucho tiempo que nadie me llamaba así, mi padre solía hacerlo cuando era pequeño.


    —Si te molesta, puedo volver a llamarte Alexis, pero… —Me interrumpe poniendo un dedo en mis labios.


    —No…, cuando sale de tu boca, suena… sensual. Me gusta.


    —Pues te llamaré así. ¿Puedes contarme qué es lo que te ha sucedido hoy?


    —Cuando estemos sentados. Vamos a elegir la comida. Mira, hay comida asiática, italiana, hasta comida española. Creo que hoy me voy a decantar por algo de nuestra tierra, lo echo de menos, ¿tú no?


    —La verdad es que sí, pero no sé cómo será la comida española aquí.


    —Probémosla y lo averiguaremos.


    Alexis se decanta por un arroz parecido a la paella y un filete de ternera a la plancha, mientras que yo cojo un plato de pasta y pollo.


    —¿Vas a contarme qué te pasa, o tengo que sacártelo a la fuerza? —digo apuntándole con un cuchillo a modo de burla.


    —Hace dos años estuve con Bárbara aquí. Ella es modelo; tenía un desfile, cogí unas vacaciones y quise acompañarla. Estuvimos cinco días. Cuando comenzamos este viaje, no me acordaba, pero al llegar al aeropuerto, todo ha venido como un flash a mi memoria, Xenia, lo siento. No puedo evitar acordarme de ella.


    —Álex, es normal, hace poco tiempo que habéis roto, llevabais juntos mucho tiempo. Pero te pido que disfrutemos de este viaje, sé que en algunos momentos te acordarás de ella, pero hay que olvidar el dolor y vivir la vida. 


    —Tienes razón, tengo que pasar página, olvidarme de ella. —Me coge la mano y la besa—. Por ti estoy dispuesto a olvidarla.


    Me quedo inmóvil, sin palabras; es lo más bonito que nadie me ha dicho. 


    —Gracias —contesto con un hilo de voz.


    Al salir del restaurante, el guía nos conduce al barrio de Chinatown, donde lo más destacado es la Puerta de China. De marcado estilo chino, fue construida en el año 1999 en conmemoración del cumpleaños del rey. Desde su construcción este es un lugar de celebración y ofrendas donde se llevan a cabo diversas celebraciones del Año Nuevo Chino. 


    Hasta las siete de la tarde continuamos recorriendo este barrio donde, aconsejado por el guía, Álex ha reservado una cena-crucero por el río más grande que cruza la ciudad: el río Chao Phraya. Dentro del barco nos sirven una cena tipo buffet, la cual es amenizada por cantantes tailandeses que a su manera interpretan en todos los idiomas, animando al variado público de todas las nacionalidades. Uno de los bailarines comienza a sacar a la gente y Álex me anima. Es un baile que no conozco, pero la música hace que mi cuerpo se mueva y por lo menos consiga llevar el ritmo. El chico que baila conmigo me da vueltas y agarra mi cintura para moverla al son de la música. Me estoy divirtiendo girando y moviéndome desinhibida, hasta que Álex tira de mi brazo, doy una vuelta y consigue agarrarme de la cintura para que no me caiga.


    —Xenia, me has puesto a mil con tu baile, creo que no hay un hombre en todo este barco que no te desee en estos momentos.


    —Álex, no digas bobadas, solo estaba intentando seguir el ritmo. Nunca antes había bailado esto.


    —Lo haces muy bien, tienes una manera de bailar tan sensual… —dice mientras seguimos bailando, abrazados.


    —Gracias —contesto un poco avergonzada—. No era mi intención excitar a nadie.


    —Me imagino, pero créeme si te digo que a más de uno nos has excitado. Suerte que solo yo puedo tocarte, tenerte… —susurra a mi oído mientras deposita suaves y tiernos besos en mi cuello.


    —Álex, no es buena idea —digo jadeante.


    —Tienes razón, ahora no es buena idea, pero esta noche…


    No contesto, no quiero pensar en nada más ahora mismo. Me encuentro entre sus brazos, bailando, y es el lugar donde ahora mismo quiero estar. La atracción que siento por Álex se va haciendo cada vez mayor a cada minuto que pasa. Estoy dispuesta a dejarme llevar porque sé que me necesita, aunque siendo sincera, yo también le necesito a él.


    Al salir del crucero, agarrados de la mano como dos enamorados, nos encaminamos al mercado Patpong, no está muy lejos de donde nos encontramos, a unos quince minutos a pie, y el guía nos ha recomendado visitarlo. Es un lugar curioso donde hay un mercado lleno de tiendas con multitud de falsificaciones de grandes firmas, bares de copas, restaurantes, hoteles y clubs nocturnos. Hemos comprado algunas cosas de recuerdo y también algunas imitaciones para regalar.


    Según vamos andando, descubrimos varias tiendas de artículos eróticos. Álex me enseña varios vibradores y artículos extraños, en más de una ocasión hace la tentativa de querer llevárselo, pero al final solo se decanta por un gel lubricante de frutas de la pasión.


    Cuando llegamos al hotel, después de ver todos esos artilugios, del baile en el bar y de la noche mágica, Álex no puede contenerse y, cuando el ascensor cierra sus puertas, me acorrala devorando mi boca con lujuria, masajeando mis pechos y acariciando mis nalgas. Al llegar a la habitación, totalmente excitados, tiramos todo lo que hemos comprado y nos dirigimos a la cama. Enseguida quiero probar el efecto del lubricante, le despojo de sus pantalones y calzoncillos, y unto en su pene una pequeña cantidad. Comienzo a degustar el sabor, mezclado con su excitación. Poco a poco voy devorando su miembro mientras le oigo jadear y masajeo sus testículos, aumentando la velocidad de mis movimientos. No tarda mucho en llegar al clímax. Una vez recuperado, se coloca un preservativo y me penetra lentamente, con dulzura, mientras se apodera de mi boca, masajeando mis pechos. Con cada movimiento siento cómo mi cuerpo comienza a convulsionar, hasta que llego al orgasmo más devastador que he tenido nunca. Con dos embestidas más, Álex se deja ir, pronunciando mi nombre. 


    Con nuestros cuerpos aún recuperados, me tumbo encima de su pecho, escuchando cómo su corazón late con mucha fuerza.


    —Xenia, gracias por hacerme volver a sentir, por devolverme a la vida. 


    Me besa en la frente y, extasiados, nuestros cuerpos se relajan y Morfeo aparece sumiéndonos en un profundo sueño.


    ***


    Al despertarnos la mañana siguiente, aún desnudos, me besa con pasión. 


    —Buenos días, princesa.


    —Buenos días, Álex. No quiero moverme de la cama —digo agotada y pesarosa.


    —Vamos, tenemos que ducharnos y disfrutar de otro día en Bangkok. Solo espero que sea un día tan maravilloso como el de ayer —concluye besándome y levantándonos a los dos.


    Me abrazo a su cuello y me lleva como si fuera una pluma en brazos, es una bonita sensación que además es la primera vez que experimento.


    —¿No me tirarás o me dejarás caer?


    —Nena, ¿por quién me tomas? —dice haciendo un gesto como de tirarme—. Ahora en serio, me importas mucho. No podría dejar que te pasara nada malo.


    —Gracias, tú también me importas mucho.


    Antes de bajarme me suelta, pero me mantiene firme, sujetándome por la cintura y besándome en los labios; primero un simple beso, pero mi deseo enseguida enciende mi cuerpo y me lanzo a devorar su boca. 


    Continuamos besándonos y acariciándonos sin meternos en la ducha. Pero Álex, consciente de la hora, decide poner fin a este sensual juego.


    —Xenia, te juro que te deseo, pero quiero disfrutar del lugar, me apetece compartir contigo cada minuto de este viaje, ahora creo que debemos ducharnos y bajar a desayunar. Esta noche prometo compensarte.


    Pongo cara de pena y me recompensa con un tierno beso en la frente.


    —Así no conseguirás ablandarme, aún no has descubierto mi punto débil, aunque cuando lo hagas estaré perdido —dice guiñándome un ojo.


    Nos duchamos juntos para evitar tardar más tiempo del necesario y bajamos a la zona del desayuno, donde el guía ya nos espera.


    Lo primero que nos propone nuestro joven guía es tomar un ferri para cruzar el río Chao Phraya hasta el Wat Arun. Disfrutamos del viaje juntos, con su cuerpo pegado a mi espalda, su barbilla en mi hombro y sus brazos rodeando mi cintura. 


    Una vez regresamos de nuestro bonito viaje, nos encaminamos en tuk tuk[2] hasta el distrito de Phra Nakorn, donde visitamos el templo Big Buddha (Wat Indraviharn), que alberga uno de los budas más impresionantes de Bangkok. Conocido como el Big Buddha o el Buda de Pie, de treinta y dos metros de altura, representa la figura de Maitreya (compasivo).


    Nos dirigimos al centro comercial Siam Paragon para comer y posteriormente continuar nuestro día con la visita al Siam Ocean World; es uno de los oceanográficos más grandes de toda Asia. Diez mil metros cuadrados para unos treinta mil animales marinos y cerca de cuatrocientas especies diferentes. Está dividido en siete zonas según ambientes, y descubrimos criaturas fascinantes. No solo encontramos peces, sino que también vemos nutrias, focas, pingüinos, etc. Un lugar en el que nos perdemos durante horas y disfrutamos de un fascinante mundo marino.


    Nuestra última visita en Bangkok es el conjunto de templos Wat Thewarat Kunchorn Worawiharn. Aunque Bangkok está llena de templos espectaculares, estos son apenas visitados por turistas porque no salen en las guías turísticas, solo aquellos que conocen muy bien la zona pueden disfrutar de estos maravillosos edificios. Llegamos a través de un barco-taxi que va por el río. En el templo principal hay un buda espectacular, con más de mil años, hecho de bronce y recubierto en oro.


    Al regresar ya casi de noche, decidimos cenar en un restaurante lejos de la zona centro, que está menos concurrida y podemos desconectar del bullicio que el mercado nocturno ofrece. Optamos por un restaurante llamado Sawasdee House en el que destacan su decoración y la amabilidad de sus camareros. El restaurante está repleto de figuras de los más diversos estilos. El ambiente nocturno es muy de moda, goza de buena música y una iluminación mínima, muy acertada para nuestra cena. Nos dejamos aconsejar por el camarero y disfrutamos de una velada inolvidable.


    Al llegar al hotel, Álex no puede contener las ganas que tiene de estar conmigo, pero esta vez, cuando subimos en el ascensor, una anciana pareja, que parece ser europea, nos acompaña. No podemos dar rienda suelta a nuestras necesidades, pero me agarra de la mano y la acaricia con un dedo, despacio, haciéndome sentir algo que nunca antes había experimentado, ni con mi ex.


    El ascensor se abre en nuestra planta y los ancianos se despiden no sin antes dejarme asombrada del perfecto castellano que hablan y de sus palabras:


    —Señorita, es usted afortunada, los ojos del caballero tienen el brillo de un hombre enamorado. Mi marido siempre tiene los ojos brillantes cuando me mira —dice estrechando sus manos—. Les deseo toda la felicidad del mundo y que logren llegar a estar juntos durante al menos cincuenta años, como llevamos nosotros —comenta la mujer.


    —Muchas gracias y buenas noches —responde Álex; yo me he quedado sin palabras.


    —Buenas noches —responden al unísono.


    Al entrar en la habitación en el más absoluto silencio, nos miramos fijamente, reflexionando sobre las palabras de la anciana. Algo en mí está cambiando; llevamos una semana juntos desde que salimos de Madrid, y aunque creo que es imposible sentir amor, debo admitir que nuestra conexión ha ido aumentando con el paso de los días, aunque siempre pensé que se debía al sexo, al deseo de nuestros cuerpos. 


    —Xenia, ¿estás bien? —pregunta un poco preocupado.


    —Sí, es solo que, no sé…, las palabras de la mujer me han hecho pensar un poco en nosotros, en este viaje…, en cuando se acabe y volvamos a nuestras vidas tan diferentes…


    —Xenia, deja de pensar y vivamos el momento, nunca sabemos lo que el destino nos tiene preparados. La vida hay que disfrutarla día a día y aceptar lo que nos va deparando.


    —Tienes razón, día a día. Y hoy quiero que sea especial, que nunca me olvides —digo tirando de su mano para ir hasta la cama.


    —Creo que nunca podré olvidar ni un solo minuto que he pasado contigo.


    Nos fundimos en un tierno beso, sensual, apasionado, pero nada que ver con los que hemos protagonizado los días anteriores. Sus caricias son diferentes, creo que la anciana tenía razón, ambos estamos sintiendo el amor, lo que temo es perderlo cuando el viaje se acabe.


     

  


  


  
    Capítulo 7: Singapur


     


    Nuestro cuarto destino es Singapur. Como en todos los anteriores, partimos del aeropuerto; este viaje es un poco más largo. Las continuas caminatas para visitar el mayor número posible de lugares y las dos noches de pasión que llevamos hacen que me suma en un profundo y placentero sueño, apoyando mi cabeza en el hombro de Álex, como cuando nos conocimos. Esta vez, me despierta acariciando mis labios con sus dedos.


    —Nena, ya hemos llegado. Has dormido como un angelito.


    —Estoy agotada, no sé si voy a aguantar este ritmo durante muchos días —contesto besando sus dedos, que permanecen cerca de mi boca.


    —Tendrás que hacerlo, aunque si quieres, podemos prescindir de nuestras noches… —dice ladino.


    —Creo que aunque lo intentara no podría mantenerte a mi lado desnudo sin poder tocarte.


    —¡Mmm! Me encanta oírte decir eso, porque me he marcado un farol. Deseaba que no tomaras mi propuesta al pie de la letra, no creo que hubiera aguantado más de un día sin poder tocarte.


    Me acaricia la mejilla y, casi justo cuando el avión está aterrizando, me besa en los labios. Es algo tan romántico, que desearía que nunca terminara.


    El guía, que nos espera en el aeropuerto, nos dice que el hotel se encuentra cerca de nuestro último destino, por lo que dejamos nuestro equipaje en el coche. Durante el trayecto hasta nuestra visita a Little India, voy observando la ciudad. Este lugar nada tiene que ver con los anteriores, es una mezcla de cosmopolita, con los encantos de los parques naturales y los toques étnicos de la ciudad.


    Al llegar al primer destino observamos lo pintoresca que es la zona, ya que poco tiene que ver con el resto de la ciudad. Es como haber cambiado de país, puesto que vemos pocos orientales. La mayoría de sus habitantes son obreros de la construcción provenientes de India. Se trata de la zona más humilde de la ciudad. Se hace mucha vida en la calle y en sus bares. También encontramos cientos de pequeños comercios donde encontrar miles de pulseras, collares, pañuelos, camisetas, vestidos y un sinfín de productos a bajo precio. 


    Continuamos nuestro primer día en Singapur visitando la Casa de Tan Teng Niah, este edificio es uno de los últimos ejemplos de viviendas construidas en la zona por la población china. Su propietario fue Tan Teng Niah, un próspero comerciante. El edificio fue restaurado en los años ochenta, pero lo que no se me sabe es si la multitud de colores que lo caracterizan son anteriores a su restauración.


    Posteriormente, nos dirigimos a ver el jardín botánico que, según nos indica el guía, consta de un orquideario que es uno de los mejores del mundo, si no el mejor. Pero hasta que no llegamos allí, no podemos admirar la verdadera belleza. La variedad, presentación y calidad de orquídeas es excepcional. Hemos salido encantados de esta visita, podría aseverar que casi es lo que más me ha gustado de todo lo que hasta ahora hemos visitado, además del conjunto de templos de Angkor Wat, en Camboya.


    Para comer nos dirigimos a una zona típica de puestos de comida que poco tiene que ver con los establecimientos de comida rápida occidental. En Singapur la gente no suele cocinar en casa y mayoritariamente come en los centros de comida que hay por toda la ciudad. Uno de los más típicos es Lau Pa Sat, su estilo arquitectónico pertenece a las construcciones británicas que se hicieron tras la Revolución Industrial, de hecho, el edificio fue llevado pieza a pieza directamente desde Glasgow. Nos recomiendan los satés y la raya, un pescado con un sabor espectacular.


    Por la tarde nos dirigimos a Chinatown, el centro de la comunidad china, un legado de los primeros colonos chinos que habitaron en Singapur. Esta ciudad destaca por la mezcla cultural. En muy pocas ciudades es posible ver dos mezquitas árabes y un templo hindú en el corazón del barrio chino. Nos adentramos en el Centro Patrimonial del barrio chino, el Chinatown Heritage Centre, un museo de tres plantas donde se relata la vida de los primeros colonos chinos.


    Por último, visitamos el centro financiero de Singapur y la catedral de St Andrew, que está justo al lado del City Hall, uno de los sitios más céntricos de Singapur. Destaca por su sobrio color blanco en medio de tanto rascacielos. Es una maravilla en sí misma, y es que esta catedral sorprende con su increíble riqueza arquitectónica y artística.


    Ya a última hora, tomamos el metro en dirección al complejo Marina Bay Sands, donde también está el Sands Sky Park, que visitaremos mañana. En este complejo se encuentra el hotel donde nos vamos a alojar, el hotel Marina Bay Sands, que se ha convertido en poco tiempo en símbolo de la ciudad gracias a su desafiante diseño arquitectónico. Compuesto por tres torres de cincuenta y ocho pisos, tiene una plataforma elevada encima que las une. Dicha plataforma es la más alta del mundo y contiene una piscina con unas vistas impresionantes de la ciudad. En el piso cincuenta y siete hay un restaurante, es allí donde cenamos, admirando la ciudad desde una gran altura. De noche, toda iluminada, es digna de admiración.


    Nos hemos hecho multitud de fotos en todos y cada una de los lugares en los que vamos visitando. Día tras día, Álex se encarga de elegir las que más nos gustan y subirlas en el muro de la emisora. Miles de comentarios llegan, pero siempre hay uno que Álex desearía eliminar. Mikel no deja de lanzar indirectas a nuestras fotos, como incitando a la discusión, aunque Álex nunca entra en su juego.


    —Xenia, ¿en serio no tuviste nada con Mikel? No deja de comentar las fotos que subimos a Facebook y siempre con doble intención.


    —Álex, hemos salido en un par de ocasiones, no niego que entre los dos había cierta atracción. Pero le conocí unos días antes de ganar el concurso. Tenía que finalizar el proyecto a tiempo para poder hacer el viaje, por lo que no permití que ocurriera nada que me desviara de mi objetivo.


    —Soy un hombre tranquilo, no me gustan las peleas, evito cualquier discusión, pero ver día tras día cómo te elogia mientras a mí me humilla está superándome.


    —Es mejor no darle importancia, cuando regresemos hablaré con él. Ahora, céntrate en disfrutar del viaje y de mí… —digo mientras desabrocho mi blusa y le ofrezco una visión de mi ropa interior de encaje. Continúo desabrochando el botón de mis piratas, despojándome de él con rapidez y tumbándome en la cama. 


    Él aún no ha hecho nada, observa cada uno de mis sensuales movimientos sin apartar la vista.


    —¿No te apetece perderte en mí? —pregunto lasciva poniendo una pose sensual, pero Álex sigue sin moverse de la silla. 


    Comienzo a desesperarme, sé que me desea, puedo verlo en sus ojos y no entiendo por qué aún no ha hecho nada. 


    —Va a ser una lástima no poder disfrutar esta noche contigo —digo jadeante mientras me acaricio el vientre de manera sensual, descendiendo hacia el centro de mi deseo—, pero aun así hoy dormiré satisfecha, soy una chica autosuficiente que puede saciar sus necesidades en cualquier momento sin la ayuda de un atractivo y moreno hombre de ojos verdes penetrantes —prosigo mientras introduzco la mano por debajo de mis braguitas. 


    Introduzco un dedo en mi clítoris y comienzo a moverlo una y otra vez; Álex se muestra impasible, expectante y a la vez excitado; puedo verlo nervioso mientras yo prosigo con mis movimientos y jadeos para intentar que sea él quien siga con lo que he empezado. 


    —¡Mmm! Creo que casi estoy alcanzando la gloria. Lo mejor de todo es que esta noche yo no voy a saciar el fuego interno que sientes —indico con la respiración agitada—. Mientras yo disfruto de mi cuerpo, tú tendrás que conformarte con verme. ¡Oh, Dios! Pronto voy a alcanzar el sumun de los placeres.


    —¡No serás capaz! —dice levantándose de la silla y acercándose a la cama. Puedo observar como su cuerpo está tan excitado como el mío.


    —¿Quieres ver como sí? —pregunto desinhibida. He conseguido lo que pretendía, sentirme deseada y a la vez excitada. 


    Se tumba encima de mí, agarrando la mano con la que me estoy masturbando.


    —Nena, eres mía, no dejaré que ni tú ni nadie sacie tus necesidades. Solo yo podré hacerlo, pequeña traviesa —dice mordiendo mi oreja. 


    Me gusta esa manera posesiva que ha hecho que le desee aún más. 


    —Creo que ya he descubierto tu punto débil —jadeo mientras baja mis braguitas, y ahora es él quien me penetra con sus dedos.


    —¿Estás segura? —pregunta apoderándose de mi boca.


    Noto su excitación, la necesidad que tiene de poseerme, por lo que me apodero de la mano, sacrificando mi propio placer para despojarle de su ropa y cojo un preservativo. 


    —Te necesito dentro de mí —susurro mientras coloco el condón en su enhiesto pene.


    Álex no tarda en penetrarme, con dulzura, sin prisa, como si quisiera castigarme por lo ocurrido.


    Le agarro de las nalgas intentando que acelere sus movimientos, pero es inútil, ahora es él quien maneja la situación.


    —¡Álex! —digo con desesperación.


    —Nena, ahora pagarás por querer excluirme de tus juegos sexuales.


    Pero me ignora y sigue con movimientos lentos, acelerando de vez en cuando hasta que nota que yo no puedo aguantar más y disminuye el ritmo.


    —¡Por favor! —grito desesperada.


    —Prométeme que no vas a volver a masturbarte delante de mí.


    —Te lo prometo, por favor, acaba ya con este calvario.


    —Está bien, pero solo porque me lo has prometido —concluye riéndose.


    Se acerca a mis labios, mordisqueándolos, a continuación introduciendo su lengua apoderándose así de mi boca, besándome con pasión y deseo. Continúa acariciando mis pechos, mi vientre, y acelerando sus movimientos poco a poco. Sabe muy bien cómo conseguir llevarme al éxtasis, mi excitación me hace culminar en un maravilloso clímax, mordiendo su cuello y haciendo que acelere sus movimientos con la presión que ejerzo en sus nalgas, que termina cuando Álex se deja llevar y explota de pasión, derramándose dentro de mí.


    Nuestros cuerpos, aún exhaustos, permanecen sudorosos pero juntos. Desearía estar así durante el resto de mis días. Cuando nuestros corazones vuelven a latir con normalidad, él me acaricia la cara, separando un mechón que se ha quedado pegado por el sudor.


    —Eres preciosa. —Suspira—. Maravillosamente perfecta —concluye besándome en la frente y tumbándose a mi lado.


    Nos miramos fijamente, sé que entre nosotros ha comenzado a surgir algo más que deseo, y eso me aterra. Nuestras vidas son tan distintas, vivimos en lugares separados. 


    Suspiro de forma exagerada, sacándole del trance en el que se ha sumido.


    —Xenia, ¿qué te pasa?


    —Pensaba en si tendremos una oportunidad de continuar con esta relación después de este viaje.


    —¿Por qué dices eso?


    —No dejo de pensar en que cuando volvamos a la realidad, tu mundo es totalmente diferente al mío y para colmo vivimos en diferentes ciudades, no sé…


    —Xenia, otra vez no. Deja de preocuparte ahora por eso, como ya te dije, el destino a veces es caprichoso, creo que si tenemos que estar juntos, nada ni nadie podrá separarnos. Vamos a descansar, no quiero que te preocupes por el futuro—concluye agarrándome por la cintura y asiéndome hacia él.


    —Buenas noches, Álex. Que descanses —digo besándole con dulzura en los labios.


    —Buenas noches, Xenia. Descasa y no le des más vueltas a las cosas.


    Durante unos minutos sigo pensando en sus sabias palabras, pero no puedo evitar sentirme un poco vacía. Nos quedan aún tres días de visitas y luego el viaje de vuelta. Después, este sueño acabará y quizá, con él, esta locura.


    ***


    Despierto asustada, desorientada. Miro el reloj y aún son las cinco de la madrugada. Mi agitado sueño y mis gestos han despertado también a Álex.


    —¿Te encuentras bien? Aún no es hora de levantarse —dice mirando el reloj.


    —Tuve una pesadilla. Duerme, yo voy a la ducha. No creo que pueda volver a dormirme.


    —¿Estás segura? —pregunta adormilado.


    —Sí.


    Tras permanecer varios minutos debajo del agua, enrollo mi cuerpo en una toalla y el pelo en otra. Álex se ha vuelto a quedar dormido, le observo durante unos minutos y después me siento a admirar las vistas que el salón de la habitación nos ofrece. Cojo el teléfono para revisar los mensajes, lo hago todos los días; desde que llegamos al viaje he visto que tengo muchos wasaps de Mikel, pero nunca los he leído. Me siento en un sillón, enfrente de la ventana, y observo los rascacielos de la ciudad todos iluminados, el espectáculo es impresionante y se puede ver también el skyline de la ciudad, la bahía, el complejo con su diseño futurista... Todo es maravilloso desde el piso cincuenta de este majestuoso rascacielos. 


    Decido leer los mensajes de Mikel, hoy es la primera vez que he soñado con él durante todo el tiempo que le conozco, quizás es una señal. Confundida, comienzo a verlos. Durante varios minutos leo los más de cien mensajes que me ha escrito y me fijo en último.


    Xenia, sé que casi no nos conocemos, pero siento algo muy fuerte por ti, no pensé que fuera capaz, no soy un hombre de relaciones, más bien disfruto de la vida. Pero desde que te apareciste en Happy Pet, solo he deseado una cosa: conocerte mejor y llegar a tu corazón. Imagino que a estas alturas, Alexis ya se ha apoderado de él; se os ve muy felices juntos. Pero no voy a dejar de intentarlo. Después de ver que no has contestado ni leído ninguno, creo que cesaré en mi intento de ponerme en contacto contigo, al menos hasta que regreses.


    Dejo el móvil en mi bolso y contemplo de nuevo las vistas. No puedo creer que alguien que casi no conozco se haya abierto así, confesándome sus sentimientos. Me siento egoísta, no le he dado ninguna oportunidad para conocernos.


    Mientras sigo sumida en mis pensamientos, noto cómo Álex besa mi hombro desnudo, continuando por el cuello hasta llegar a la oreja; mi cuerpo comienza a temblar.


    —Xenia, ¿qué te pasa?


    —Nada, es solo que necesitaba pensar, admirar el paisaje.


    —Estás tensa, ¿de verdad no te pasa nada? —dice mientras masajea mi cuello con sus manos, haciendo que comience a relajarme.


    —No, solo estoy un poco melancólica. Esto se acaba, sé que debería dejar de pensarlo, pero no puedo evitarlo. Además, cuando regresemos está el proyecto. Tengo miedo de defraudarte, de no estar a la altura.


    —Xenia, relájate. Debes intentar que tus problemas no se apoderen de tus sentimientos. Te lo digo por propia experiencia, durante casi dos meses no he podido apenas dormir, ni concentrarme en mi trabajo. Cuando me avisaron de la radio que era el ganador, no podía creerlo. Me enfadé con mis amigos por enviar la solicitud sin mi consentimiento, pero después me di cuenta de que podría desconectar, disfrutar del sitio, quizá fuera algo bueno. Desde luego lo ha sido. Además, estoy seguro de que el trabajo que has realizado con el proyecto Star Sweet será perfecto, no me cabe ninguna duda —dice rodeando mi cintura con sus brazos y colocando su cabeza encima de mi hombro.


    —Para mí también lo es. Gracias.


    —Gracias, ¿por qué?


    —Por todo, por animarme y por estos días tan maravillosos que estamos pasando. Tienes razón, voy a disfrutar estos días al máximo. El futuro lo escribimos nosotros. 


    —Así me gusta. Ahora, ¿quieres vivir una aventura?


    —¿Qué es lo que se te ha ocurrido?


    —¿Te apetece que hasta la hora que teníamos planeado despertarnos, vayamos a la piscina del piso cincuenta y ocho? He visto que permanece abierta las veinticuatro horas. Quizá podamos nadar y disfrutar un poco. Evadirnos de nuestros problemas y disfrutar el momento.


    —Me parece una idea genial.


    Nos ponemos los bañadores y subimos a la plataforma que une las tres torres. Es espectacular la sensación de nadar viendo el mundo a tus pies.


    Durante el tiempo que permanecemos en la piscina, con aguadillas, besos y caricias, consigo olvidarme de todo y disfrutar el momento. Estamos solos, Álex se ha encargado de que nadie nos moleste durante al menos media hora.


    Se acerca a mí, me desabrocha el bikini y me lo quita con pericia. Mi primera reacción es tapar mis pechos expuestos solo a sus ojos.


    —Álex, ¿estás loco? Podría verme alguien.


    —Tranquila, ya me he encargado de eso. Se me está ocurriendo que podríamos hacer el amor en la piscina —dice dejándome sin palabras.


    Es la primera vez que habla de nuestras relaciones sexuales de esa manera, yo siempre he considerado que acostarse con alguien no es hacer el amor. Me parece que esas palabras son significado de una relación más seria.


    —Álex, ¿aquí? ¿Sin preservativo?


    —¿De qué tienes miedo? Hace más de dos meses que no mantengo relaciones con nadie, te puedo asegurar que no tengo ninguna enfermedad contagiosa; como ya te dije, con mi novia mantuve siempre relaciones con protección. Estoy seguro de que tú tampoco tienes nada malo y tomas la píldora…


    —No es eso, es que precisamente aquí… tengo miedo de que entre alguien y nos vea.


    —Me he asegurado de que en media hora no entre nadie. Le he prometido al socorrista que si después de salir de aquí, no doy señales de vida durante una hora, puede quedarse con mi reloj. Como me he olvidado de dejarlo en la habitación, me lo está cuidando él. Es un Rolex de oro.


    —Álex, yo… 


    Se mete a bucear y tira de mi pierna para sumergirme con él. Comienza a bajarme la braguita, forcejeo con él, pero al final me la quita pese a que he pataleado y defendido mi honor como he podido. 


    —Nena, si no me das lo que pido, vas a tener que salir de la piscina desnuda —dice enseñando el bikini.


    —No serás capaz. Además, cogeré un albornoz. 


    —¿Ves alguno por aquí? —pregunta riéndose. Se ha encargado de todo, muy previsor. 


    —Me las vas a pagar —digo acercándome a él.


    —¿Aceptas?


    Antes de decir nada, me sumerjo y tiro de su bañador, él no opone resistencia, sabe lo que supone eso.


    —¿Eso es un sí? —pregunta excitado.


    No contesto, salgo de la piscina y me dirijo a los vestuarios. Vamos a jugar ahora a mi juego. Se queda parado. No se esperaba que actuara así, pero pronto sale y sin ningún pudor por ir desnudo, me acorrala en el vestuario de mujeres.


    —Señorita, ha sido muy mala, debería castigarla, pero ahora mismo estoy tan excitado, que solo me castigaría a mí mismo. 


    Reconozco que este juego me ha excitado tanto como a él, dejo que me bese, me acaricie, disfrutando cada minuto que estamos juntos. 


    —¿Quieres que siga? —pregunta antes de continuar con sus caricias en mi sexo—. Si quieres que pare, dímelo ahora, podré darme una ducha bien fría. Xenia, quiero que lo que hagamos sea porque lo deseemos los dos, nunca te obligaría a hacer nada que no quieras.


    —Sí, te deseo y quiero que continúes, pero con una condición.


    —La que quieras.


    —Nada de juegos, no me hagas sufrir.


    —Por esta vez, voy a cumplir tus deseos, aunque ten por seguro que vas a pagármelas por este juego sucio —finaliza y se apodera de mi boca.


    Introduce un dedo en mi húmedo y excitado clítoris, acariciándolo con su mano experta, que me lleva a alcanzar la gloria, hasta que me alza y me penetra con dulzura, como siempre lo hace. Ambos estamos al borde del éxtasis todo este juego, las caricias y los besos nos han excitado tanto, que cuando me ha penetrado he sentido que casi llego el orgasmo. 


    —Xenia, aguanta un poco —susurra Álex mientras acelera sus embestidas.


    —No creo que pueda aguantar mucho más —digo jadeante.


    Acelera aún más sus movimientos, nuestras lenguas se entrelazan y, cuando creo que no voy a poder más, me dice entre dientes que ya es el momento. El orgasmo es desgarrador, un estallido de placer se apodera de mí cuando Álex eyacula en mi interior. 


    Cuando los dos terminamos, nuestros cuerpos están exhaustos. Álex me ha sujetado contra la pared durante todo este tiempo, nos dejamos caer en el suelo para calmar el calor que nuestros cuerpos desprenden, todavía jadeantes.


    —Nena, creo que este día vivirá por siempre en mi memoria. 


    Para mí también ha sido la vez que más he disfrutado en toda mi vida.


    —Para mí también ha sido maravilloso, pero debemos ducharnos —digo intentando mantener la cordura y mis sentimientos.


    —Tienes razón. 


    En silencio, con nuestros cuerpos exhaustos, nos duchamos y nos vestimos con los trajes de baño. Al salir de la ducha, veo como de un armario saca nuestros albornoces y sonrío. 


    Al salir de la piscina, Álex agradece la ayuda al socorrista y le comenta que en recepción dejará su merecida propina, que espera que él haga lo mismo con su reloj. Chocando sus manos, sellan el trato. 


    El día de hoy ha comenzado de una forma diferente, pero a la vez placentera. Nuestra primera visita es a Merlion Park, uno de los sitios donde más turistas nos encontramos. Observamos la bahía, el teatro, la noria y los puentes, es un lugar precioso para pasear de la mano de Álex. Consta de una gran estatua, mitad pescado, mitad león, que es sin duda el icono de la ciudad.


    Nuestra siguiente visita es el zoológico. Es único en el mundo porque tiene un concepto «abierto», que significa que la mayoría de los animales no están enjaulados y cuando caminas por el zoo parece que estás paseándote entre ellos, en sus hábitats naturales. Es enorme y tienen actividades tan interesantes como tomar té con un orangután, montar en elefante y desayunar en la selva con los animales. Cuando llegamos a la zona de los tigres blancos, Álex se emociona. Me cuenta que los tigres son sus animales favoritos y no puede ocultar la cara de felicidad. Decidimos comer dentro del zoo, pues ambos estamos disfrutando y tomándonos el tiempo necesario para visitarlo a fondo. 


    Después de abandonar las instalaciones del zoológico, totalmente maravillados por su esplendor, nos dirigimos a visitar Singapur Flyer, una de las norias más grandes del mundo. Se encuentra al lado de la parrilla de salida del circuito de Fórmula Uno. Decidimos no montarnos, pues el guía nos indica que las vistas son mejores desde nuestro hotel y el trayecto dura media hora. 


    Para finalizar, volvemos al complejo Marina Bay Sands, donde nos despedimos del guía para hacer la visita nosotros solos. Lo primero que vemos es el parque temático, que presenta un impresionante espectáculo de agua, luz y color. El espectáculo consiste en la recreación de una escena cotidiana de un pueblo de pescadores. De pronto, hay un estallido de agua, luz, láser, color y sonido. Hay miles de surtidores de agua con chorros a gran potencia, cambio de luces, de color y sonido. Los propios chorros de agua hacen de pantalla para la proyección de figuras, peces habladores, monstruos marinos, etc. Las construcciones de madera del pueblo de pescadores están situadas en la orilla de la playa a modo de escenario, donde nos hemos situado nosotros en unas gradas. 


    Al finalizar el espectáculo, nos encaminamos a visitar el centro comercial, lleno de lujosas tiendas, casino, teatro y un museo. Pasamos toda la tarde visitando el majestuoso complejo, que sin duda es uno de los mayores atractivos de la ciudad. Finalizamos nuestra visita en un restaurante donde degustamos la comida típica de Singapur. Después de la fantástica cena amenizada por música, subimos a nuestra habitación, donde una vez más la pasión se apodera de nuestros cuerpos y, durante al menos una hora, compartimos el deseo y fundimos nuestros cuerpos en uno solo.

  


  


  
    Capítulo 8: Kuala Lumpur


     


    Al llegar a Kuala Lumpur todo es impresionante, altas torres, edificios majestuosos. El primer destino no puede ser otro que las Torres Petronas, uno de los iconos más emblemáticos de la ciudad. No solo impresiona su exterior, también el interior impone al ver el centro comercial repleto de tiendas de lujo, un teatro, una galería de arte, e incluso una biblioteca, todo ello ubicado en la base de las torres. El resto de pisos son oficinas de empresas reconocidas y muy importantes. Después de una introducción en la sala de exposiciones donde se muestran datos y cifras sobre la construcción de los edificios, y de ver un documental acerca de cómo se fueron construyendo las torres, nos suben en ascensor al piso cuarenta y uno para disfrutar de la maravillosa vista de Kuala Lumpur.


    Después visitamos la Torre Kuala Lumpur o KL Tower, que se encuentra en el centro de la ciudad. Es una torre de más de cuatrocientos metros que nos ha permitido ver la ciudad y admirar la magnitud de las gemelas Petronas.


    Comemos en el centro de la ciudad, con posterioridad nos llevan a visitar el mercado de China Town. Muchas son las ciudades en el mundo que tienen un barrio chino, pero este es de los más espectaculares, seguramente por el alto porcentaje de población china que hay en Kuala Lumpur. Entrar en estas calles es como verse inmerso en la antigua China. El mercado tiene su calle principal techada y es bastante estrecha. Nos encontramos con todo tipo de imitaciones, comida china tradicional, cantonesa y adaptada al gusto occidental. Es un bonito paseo en el que Álex y yo hemos adquirido alguna que otra cosa de recuerdo para nosotros y también para nuestras familias.


    Durante todo este viaje, ninguno de los dos hemos hablado de nuestra familia, pero al llegar al hotel, tras sacar las compras de las bolsas, Álex comienza a hablarme de la suya.


    —No sé si este pañuelo le gustará a mi madre. ¿Crees que le pega? —pregunta enseñándome una foto—. Esta es mi familia. Mi padre, Ismael, es el director de Sweet Dreams, aunque no creas que el puesto de director ejecutivo lo conseguí por ser el hijo del jefe. Empecé en la empresa con dieciocho años, estudiaba y trabajaba. Me pagué yo la carrera. Empecé desde abajo y poco a poco fui ascendiendo. Esta es mi madre, Maite —dice señalando a una mujer de unos cincuenta años, muy bella—. No trabaja, pero le encantan las manualidades, te sorprenderías de lo bien que pinta. Mi hermana, Elena. —Señala a una mujer de unos treinta y tantos años que tiene cierto parecido a Álex—. Vive en Estados Unidos, es cirujana en un hospital de Washington. Allí conoció a su marido, Jasper. Están esperando un bebé, le quedan dos meses para dar a luz. Imagino que cuando nazca iremos todos a verlo. Tengo muchas ganas de conocer la ciudad y a mi futuro sobrino. Bueno, y a este ya le conoces —dice señalándose—. ¿Qué te parece mi familia?


    —Es encantadora, tu madre es bellísima, ya sé de quién has sacado tus preciosos ojos verdes. Tu padre tiene un atractivo tipo George Clooney, de esos que según envejecen se hacen más guapos. Bueno, te puedo imaginar así a ti —digo sonriendo—. Tu hermana es guapísima, se parece mucho a ti. Me encanta tu familia. El pañuelo que has elegido le irá estupendo a tu madre, le resaltará sus ojos. Verás como le gusta.


    —Eso espero. ¿Qué me dices de tu familia?


    —Yo no he traído ninguna foto. Es más, creo que reciente no tengo ninguna en la que aparezcamos todos juntos. Quizás en el móvil tenga de mis padres, espera —comento mientras lo busco en el bolso y comienzo a mirar la biblioteca de fotos—. Aquí están mis padres. Mi madre, Laura, es comercial de una firma de cosméticos; y mi padre, Andrés, siempre tan serio pero de gran corazón. Trabaja en una oficina. De mi hermano no tengo ninguna foto. No tenemos una relación muy amistosa que digamos. Nunca nos hemos llevado lo que se dice bien, pero cuando rompí con Mario, mi ex, dejó de existir la única relación de amistad con mi hermano. Ellos dos son amigos de toda la vida, te puedes imaginar…


    —Cuánto lo siento. Mi hermana y yo hablamos casi todos los días bien por teléfono o por WhatsApp, aunque estos días la tengo un poco olvidada. La verdad es que es una gran hermana además de una amiga. Siempre le cuento todos mis problemas. Tus padres son estupendos y tu madre es hermosa. Aunque viéndote era normal que lo fuera.


    —Gracias. Me alegro de que te lleves tan bien con tu hermana. Me encantaría poder tener un hermano así, pero no hemos conectado, siempre hemos sido como dos extraños. Me apena, la verdad, porque me hubiera encantado, pero nunca me ha ayudado ni demostrado un ápice de cariño, y yo me cansé de sus reproches.


    —Lo entiendo —dice mientras me agarra de la cintura y me atrae hacia él, acariciando mi mejilla con dulzura—. Nena, es posible que siempre te haya tenido un poco de celos, que se haya sentido menospreciado. Dale tiempo, quizás algún día os reencontréis y lleguéis a quereros como dos hermanos.


    —Eso espero —respondo fijándome en sus preciosos ojos que me observan con dulzura.


    —Verás como sí —concluye depositando un tierno beso en mis labios. 


    El beso se va haciendo más pasional y necesitado. Álex me sorprende cuando sin apenas darme cuenta, me coge y me lleva en brazos a la cama, como en una película romántica en la que el novio toma a la novia en brazos para pasar el umbral. Me agarro a su cuello y continuamos con nuestros besos. Nuestras lenguas danzan al mismo son, con pasión, deseo. Me sienta en la cama para poder despojarme de las sandalias, agarrando mis pies despacio, como si de un cuento de hadas se tratara. Al finalizar, me toma de su mano y me levanta. Me quedo inmóvil, observada por esos ojos verdes que me vuelven loca. 


    —Estás preciosa con ese vestido de gasa casi transparente, estaba deseando llegar a la habitación para poder quitártelo, aunque se me ha ocurrido algo mejor —dice despojándose de sus pantalones—. Hoy voy a ayudarte un poco, aún no he olvidado que tengo preparado un pequeño castigo por lo que me hiciste en la piscina. No vas a poder tocarme, así es que voy a desnudarme lentamente, vas a poder observar mi cuerpo desnudo, pero no podrás acariciarlo, hoy no…


    Ver cómo se desnuda es la mejor visión para mis ojos. Le observo mientras muerdo mi labio sin apenas darme cuenta, pues he comenzado a excitarme.


    —Veo que estás disfrutando de las vistas —dice lascivo—. Pero solo vas a recrearte así. Como te he dicho, hoy no vas a poder tocarme. Si lo intentas, cogeré el pañuelo que le he comprado a mi madre y ataré tus manos, ¿lo has entendido?


    Asiento, no quiero estar sometida cuando practico sexo, no es mi estilo, aunque Álex despierta en mí cierta atracción a cosas que nunca antes me hubiera atrevido a probar, como lo de la piscina, o masturbarme delante de él.


    —Muy bien, nena, ahora me voy a tumbar en la cama y te vas a desnudar para mí. Voy a ayudarte un poco —dice poniendo una música sensual que jamás había escuchado.


    Nunca antes he hecho algo así, pero con Álex me siento desinhibida. Verlo desnudo tumbado de medio lado, en la cama, observándome, me excita. Al son de la música comienzo soltándome el pelo, después empiezo a subir el vestido, con lentitud, rozando mis muslos, por la cintura hasta que llego a mi pecho y lo acaricio con mis dedos. Veo como sus ojos comienzan a tener ese brillo que desprenden cuando hacemos el amor. Saco el vestido por la cabeza y se lo tiro a la cabeza. 


    —Chica traviesa, me las vas a pagar —dice juguetón.


    Desabrocho el sujetador mientras me voy acercando a la cama, exagerando mis movimientos al son de la música y, al llegar al borde de la cama, lo saco por un brazo y luego por el otro y se lo dejo en la mano.


    —¿Quieres que me quite el resto? —pregunto excitada.


    —Nena, si no te lo quitas, te juro que ahora mismo te lo arranco —contesta con la voz entrecortada.


    Cojo de la cintura mis braguitas y las bajo poco a poco, quiero que sufra como yo, sin poder tocarlo. No sé si podré resistirme, pero lo intentaré, no me gustaría estar atada. Continuo bajándolas hasta mis rodillas y con las piernas termino de quitarlas con un movimiento muy sexy. Levanto una pierna y luego la otra. Me quedo de pie mientras él me observa sin hacer ni decir nada. 


    —Ahora sí que eres la perfección personificada. Jamás he estado con una mujer como tú, Xenia, eres tan maravillosa que no me gustaría que este viaje terminara jamás.


    Yo siento lo mismo, quiero detener el tiempo y compartir con él toda mi vida, aunque sé que de momento es imposible, por lo que voy a disfrutar el tiempo que me quede a su lado, porque quizá esta sea nuestra última noche juntos. Borro de mi mente esa idea, necesito sentirlo, evadirme de todo. Me tumbo en la cama a su lado, imitando su postura. 


    —¿Quién ha dicho que podías tumbarte? —pregunta.


    —Nadie, pero soy una mujer que toma sus propias decisiones —contesto desafiante.


    —Nena, no te enfades —dice acariciándome la espalda—. Como te dije ayer, no haría nada que tu no desearas. Pero me gusta pensar que puedo tener el control, aunque sé que contigo no lo tengo.


    Intento acariciar su barbilla; la incipiente barba le da un aspecto de chico duro, pero en el fondo es muy tierno.


    —No —exclama mientras agarra mi muñeca con suavidad—. Eso no voy a permitírtelo, hoy tendrás que cumplir tu castigo, ¿o acaso quieres que te ate las manos? —Niego—. Me lo imaginaba, solo podrás tocarme cuando y como yo desee.


    Suelta mi mano y sigue con las caricias en la espalda mientras besa mi hombro, ascendiendo por el cuello hasta mi oreja.


    —Nunca me cansaré de adorar tu cuerpo —susurra mientras muerde el lóbulo de mi oreja, tan sensual, que creo que voy a estallar de placer.


    Desciende de nuevo en su ronda de besos, y suavemente me empuja para que me acomode en la cama, boca abajo. Besa mi espalda, bajando lentamente por la columna vertebral hasta mis nalgas, dejando un reguero de besos en su camino. Abre mis piernas y continúa besándome hasta llegar a mi sexo, el cuál comienza a besar y a degustar. Mientras introduce uno de sus dedos, se deleita con mi sabor.


    Jadeo y me revuelvo incómoda, me encantaría tocarle, ver cómo devora mi clítoris. Sé que es su manera de castigarme.


    —Xenia, no te muevas, no vas a poder verme devorarte, disfrutar de ti. 


    —El castigo era no poder tocarte —gruño jadeante.


    —He cambiado las normas —dice riéndose.


    Vuelve a devorar mi clítoris con destreza, introduciendo dos dedos, moviéndolos rápidamente. Mis jadeos le muestran el grado de mi excitación hasta que mi cuerpo estalla en una tormenta de placer que hace que mi orgasmo sea desgarrador, gritando su nombre. Él continua lamiendo mi sexo hasta que comprueba que mi cuerpo se relaja de la tensión al recibir esa fantástica descarga de placer.


    Me da la vuelta despacio mientras comienza su ronda de suaves besos. Debo admitir que me encanta esa sensación, me siento amada; esto no es solo sexo, es algo más.


    Sin mediar palabra, me penetra, está muy excitado; comienza con movimientos lentos, sujeta mis muñecas por encima de la cabeza, sabe que no voy a poder resistir la tentación de tocarle. 


    —¡Por favor! —ruego.


    Me suelta, creo que no puede resistirse a mi cara y a mi súplica.


    —Está bien, voy a dejar que me toques, pero porque yo lo estoy deseando más que tú.


    Al soltarme, mis manos acarician su pecho, terso y musculado, y continúan bajando por su cintura hasta tocar sus nalgas, incitándole a que acelere sus embestidas. Álex está muy excitado, puedo notar cómo su cuerpo está en tensión, pero sé que quiere que ambos lleguemos al orgasmo juntos, por lo que está haciendo acopio de sus fuerzas para conseguir satisfacerme de nuevo. Acelera sus embestidas mientras yo sigo clavando mis uñas en sus nalgas, incitándole a que profundice aún más, necesito sentirle muy dentro de mí. Nuestro orgasmo no tarda en llegar, más placentero aún que el anterior, notando cómo Álex se derrama dentro de mí.


    Nuestros cuerpos, exhaustos, se relajan. Álex me abraza, yo apoyo la cabeza en su hombro y sin mediar palabra nos fundimos en un profundo sueño.


    ****


    Llega nuestro último día en la ciudad y de este maravilloso viaje. Nos dirigimos a las cuevas Batu, unas cuevas situadas a unos quince kilómetros del centro de la ciudad. Es un centro de peregrinación hindú, con la estatua dorada de Marugan más grande del mundo. Lo peor de la visita son los 272 escalones tallados en la roca de la montaña para alcanzar la cueva. Durante el ascenso vemos los particulares ritos hindúes, con ofrendas, bendiciones, tocando la batería; a veces los traviesos monos nos interrumpen el camino en busca de algo para comer. Los peregrinos se reúnen en masa y su participación espiritual es adictiva. El templo principal está situado en el centro de la montaña, al que se accede a través de una enorme cueva que se abre para contemplar las enormes estatuas de oro, los lagos, el folclore de la gente. Cuando finalizamos esta agotadora y maravillosa visita a la cueva, descendemos de nuevo los escalones. 


    Al llegar al coche, agradezco haber hecho caso al guía al traer un calzado cómodo; tengo los pies destrozados, menos mal que regresamos en coche a disfrutar del parque Taman Klcc, que tiene unos impresionantes jardines situados detrás de las Torres Petronas. Allí admiramos los singulares lagos artificiales, árboles centenarios y una piscina pública, todo ello rodeado de una gran extensión de un césped verde muy cuidado. El guía nos explica que no debemos sentarnos en él, nos podrían poner una multa. 


    A la hora de comer, nos decantamos por un restaurante cercano, donde degustamos makis, sushi y tempuras de marisco. 


    Por la tarde visitamos Little India, un distrito histórico en Kuala Lumpur. Predominantemente habitado por descendientes de indios, es un barrio donde proliferan espacios comerciales, sobre todo de ropa. El centro comercial KL Sogo es el más famoso, con muy buenos precios y en el que, por una vez, nuestras carteras han sufrido un poco, pues hemos adquirido varias cosas. Por la noche tenemos reservada nuestra última cena en el Skybar del hotel Traders, en la planta treinta, donde puedes admirar las majestuosas Torres Petronas de frente además del resto de la ciudad, totalmente iluminada. Es el final de un sueño, un precioso sueño que toca a su fin. 


    Cuando llegamos al hotel, la desilusión se apodera de nuestros rostros. Será la última noche que pasemos juntos en este viaje. Aunque el vuelo de regreso es de un día, no será lo mismo. Ninguno de los dos tiene fuerzas para hablar, pero queremos terminar este sueño con un bonito recuerdo. Álex se apodera de mi boca mientras me conduce a la cama. 


    Me desnuda sin prisa, alargando el momento, acariciando mi cuerpo desnudo, provocando una corriente imparable. Tiro de su polo y desabrocho el botón del pantalón con rapidez, necesitamos apagar el fuego que nuestros cuerpos desprenden cuando están cerca. Nos besamos y acariciamos, deleitándonos, sabiendo que puede que sea la última vez que nuestros cuerpos estén juntos, aunque aún podemos disfrutar por la mañana si llegamos a levantarnos temprano.


    Me tumba encima de su cuerpo; quiere cederme a mí el poder, que sea yo quien domine la situación. Me gustaría poder disfrutar de su cuerpo, pero estoy muy excitada y necesito sentirlo dentro de mí.


    Me apodero de su pene erecto y lo introduzco en mi vagina, deseosa de alcanzar el placer de sentirlo dentro de mí. Comienzo a moverme despacio mientras Álex acaricia mis pechos, noto cómo mi cuerpo comienza esa corriente eléctrica que siento cada vez que estamos juntos. Álex agarra mis nalgas, demandando que acelere los movimientos, que va dominado con sus manos. Mi cuerpo se tensa, estoy a punto de alcanzar el súmmum del placer. Álex sigue marcando el ritmo hasta que noto cómo su cuerpo también se tensa, jadeando, para dar cabida al orgasmo más desgarrador y maravilloso que jamás hemos sentido.


    Al finalizar, me tumbo encima de su pecho; su corazón aún late acelerado, pero calma todos mis miedos y preocupaciones de perderlo. 


    El agotamiento se apodera de mí rápidamente, sumiéndome en un ligero sueño. Cuando Álex cree que duermo, me besa la frente y creo escuchar un susurro:


    —Xenia, te quiero.

  


  


  
    Capítulo 9: Un sueño que toca a su fin


     


    Al despertar, aún estoy confundida. Ayer me quedé dormida, no sé si lo he soñado o Álex me dijo que me quería. Desecho la idea de mi mente —seguramente sea producto de un sueño— mientras le observo dormido, con su incipiente barba y el ceño fruncido, que le dan el aire de chico malo; eso es lo que más me gusta de él, su aspecto no concuerda con su carácter. No sé si podré volver a dormir a su lado, pero voy a fijar esta imagen en mi memoria para siempre, para recordarlo. Paso un dedo por su barbilla, despacio, quiero que se despierte e intentar disfrutar lo que nos queda hasta que vayamos al aeropuerto en menos de una hora. 


    —Buenos días, bello durmiente —digo cuando abre un ojo.


    —Buenos días, preciosa. ¿Llevas mucho tiempo despierta?


    —No, unos minutos, pero me apetecía verte dormido.


    —¡Mmm! Anoche te observé durante horas, ¿sabes que haces un ruidito raro mientras duermes?


    —¡No! Yo no ronco, si es lo que estás insinuando —contesto mientras me incorporo en la cama, desnuda.


    —No he dicho que ronques, pequeña revoltosa. No sé qué voy a hacer contigo… —explica moviendo la cabeza—. Solo digo que emites un sonido de lo más peculiar. 


    —Ya no tendrás que aguantarlo más —digo desilusionada.


    —Me encantan tus sonidos nocturnos, espero poder escucharlo mucho más tiempo, por el resto de mi vida. Eso sería señal que he obtenido lo que ahora mismo es prioritario: conseguir que estemos juntos. Xenia, voy a luchar por lo nuestro, sea lo que sea ahora mismo, porque me importas demasiado. Pero tenemos que tener paciencia, no será fácil, ¿estás dispuesta a intentarlo?


    Quiero creer que es posible, que podemos mantener una relación desde la distancia, pero sé que en el fondo ahora mismo nuestros sentimientos están sobrevalorados; hemos vivido diez días compartiendo absolutamente todo y, aunque nuestro comienzo no fue lo que se puede catalogar como romántico, descubrir al Alexis tierno y cariñoso me ha hecho ser la mujer más feliz del mundo.


    —No sé, Álex, quiero creer que podría funcionar, pero solo el tiempo dirá si estamos destinados a estar juntos. Ahora solo quiero perderme en ti por última vez en este viaje —digo rozando su pecho con mis manos.


    —Tienes razón, vivamos el presente —exhorta devorando mi boca.


    Nos dirigimos a la ducha para no perder mucho tiempo, allí entre caricias y besos apasionados, me hace suya por última vez.


    ****


    Desayunamos en el hotel, con el equipaje a nuestro lado. Este bonito sueño toca a su fin. Antes de montar en el coche que nos lleva al aeropuerto, giro la vista atrás para observar las majestuosas Petronas, quiero que ellas me acompañen durante todo el camino de vuelta. Ellas y Álex, al que no dejo de mirar con tristeza. Me gustaría creer que todo lo que me propone pueda llegar a ocurrir, pero algo dentro de mi corazón me dice que en el momento en el que nos despidamos, nuestros destinos solo volverán a cruzarse por motivos de trabajo.


    El viaje de vuelta dura casi veinticuatro horas, con una escala en Londres. Durante todo el trayecto hasta Londres hemos reído recordando todas las cosas que nos han pasado, nuestros comienzos, viendo las fotos que hemos hecho con nuestras respectivas cámaras y teléfonos. Hemos intentando dormir, pero ninguno de los dos ha querido perder el tiempo pudiendo disfrutar el que aún nos queda, juntos.


    Llegamos al aeropuerto de Heathrow, en Londres. Allí permanecemos durante dos horas visitando la gran variedad de tiendas de moda; tomamos algo esperando a que salga nuestro siguiente vuelo. Durante todo el tiempo Álex no ha soltado mi mano. Imagino que, como me pasa a mí, quiere aprovechar el tiempo que nos queda de estar juntos teniendo contacto; aunque solo sea con su mano, puedo sentirlo. 


    Es momento de partir a Madrid, Álex tiene la posibilidad de volver a Barcelona, pero prefiere acompañarme y después tomar un vuelo hasta su casa. Nos hemos conocido un poco más, hemos hablado de nuestras expectativas en la vida, de cómo nos gustaría que fuera el futuro. He descubierto que tenemos muchas cosas en común. 


    Al llegar a Barajas, mi corazón se hace trizas. Es el momento de despedirme de Álex; en menos de dos horas se marchará, volveremos a nuestras vidas, solo toca esperar que el destino quiera unir de nuevo nuestros caminos o que nos permita seguir nuestra vida con un maravilloso recuerdo. 


    Al recoger las maletas, nos encontramos con los presentadores de la emisora, nos esperan para hacernos una entrevista, son las bases del concurso, y aunque me hubiera gustado pasar un rato más a solas con Álex, tenemos que contestar a las preguntas.


    —Buenos tardes, nos encontramos en el aeropuerto de Barajas con Alexis y Xenia, ganadores de nuestro primer concurso ¿Te gustaría viajar a Asia con un desconocido? Nos gustaría que nos contarais un poco cómo habéis vivido estos días. Hemos ido viendo las fotos que habéis colgado en el muro del programa, pero ahora os cedo la palabra para que nos relatéis un poco más vuestra experiencia —comenta Pedro.


    Nos dan un micrófono y Álex es el primero en contestar:


    —Buenas tardes, quiero agradeceros la oportunidad que nos habéis brindado, creo que hablo por los dos —dice mirándome y asiento—. Realizar este viaje ha sido maravilloso. Hemos disfrutado mucho con las excursiones, agotadoras pero muy interesantes, hemos vivido un sueño. Además, debo admitir que no podría haber tenido una mejor compañera de viaje —concluye mirándome y sonriendo.


    —Xenia, ¿qué opinas tú? —pregunta Eva.


    —Buenas tardes, yo también os quiero agradecer este fantástico premio, en mis planes nunca entró visitar Asia, pero debo reconocer que me llevo una fantástica experiencia de este viaje, lugares maravillosos, visitados con un gran acompañante.


    —Bueno, y qué podéis decirnos del viaje, ¿habéis descubierto el amor?


    Álex toma el micro, yo no sé qué contestar, no sabría responder a esa pregunta. Sé que entre nosotros hay mucha química, que hemos vivido algo especial y que nuestros sentimientos van más allá del sexo o la pasión. Llamarlo amor no sé si es la palabra correcta, por lo menos aún no.


    —Eva, nosotros hemos pasado unos días estupendos, disfrutando de todo lo que hemos visto, además hemos congeniado muy bien. Xenia es una mujer maravillosa de los pies a la cabeza. Pero no puedo responder a esa pregunta, aún no.


    Me ofrecen el micrófono, pero no quiero añadir nada, niego y siguen con sus preguntas.


    —Si tuvierais que elegir un lugar del viaje, ¿cuál sería? —pregunta Pedro cambiando el tema.


    —Todos los lugares tenían su encanto, pero si tuviera que elegir alguno, sería Bangkok, no por el sitio en sí, sino por un momento, un crucero por el río Chao Phraya, donde cenamos, reímos y bailamos. Sin duda un momento revelador… —dice y fija sus ojos en mí.


    Intento rememorar el momento en el que estuve bailando y él me observaba, lo recuerdo muy bien. Cuando Álex me agarró para bailar, fue un momento mágico, me sorprende que lo rememore como algo revelador, no entiendo qué quiere decir. 


    Me pasan el micrófono, quiero pensar qué es lo que más me ha fascinado del viaje, pero Álex me ha descolocado con esa respuesta.


    —Como Alexis —digo dudando de cómo llamarlo— ha mencionado, todo este viaje ha sido fantástico. A mí el lugar que más me impactó fue el jardín botánico de Singapur, tiene un orquideario fascinante. Reconozco que, como las orquídeas son una de mis flores favoritas, quizás para mí sea uno de los lugares preferidos de este viaje. Aunque estar en las famosas Torres Petronas no tiene descripción alguna.


    —Para finalizar, quiero pediros un favor, nos gustaría que entre los dos, a modo de crónica, escribáis un artículo para todos nuestros seguidores describiendo un poco los lugares visitados, los hoteles, la comida… Imagino que seguiréis en contacto, no os será muy difícil hacerlo. Si lo preferís, podéis enviarnos uno cada uno.


    —Tranquilos, lo haremos juntos —finaliza Álex.


    Nos despedimos de los presentadores a menos de una hora de que Álex coja su avión con destino a Barcelona. La tristeza se refleja en mi cara, no quiero que este momento pase, estoy a su lado, cogida de su mano.


    —Xenia, no estés triste, seguro que muy pronto volvemos a vernos, confía en mí —dice acariciándome la mejilla como siempre hace y besándome.


    Un beso de despedida, tierno y con mucho sentimiento. No puedo evitar que una lágrima se derrame por mi mejilla; él la atrapa con su dedo.


    —No quiero que llores, vamos a luchar por lo nuestro, quiero que confíes en mí. Además, en cuanto pueda vendré a verte. Te llamaré todos los días, te lo prometo.


    Con esas palabras nos despedimos después de fundirnos en un tierno abrazo. Le veo marchar mientras mis ojos se llenan de lágrimas. 


    ***


    Al llegar a mi casa, siento cómo me ahogo, como si solo necesitara a Álex para poder respirar. Debo centrarme, no puedo dejar que mis sentimientos se apoderen de mí. Ahora sé lo que se siente cuando te despides de alguien que realmente te importa.


    Me tumbo en la cama mientras reviso mi correo en el móvil, mirando la hora cada dos minutos; necesito saber que ha llegado, que me echa de menos como yo a él. Pero el mensaje no llega, calculo mentalmente el tiempo de viaje, creo que debería haber aterrizado.


    Para no desquiciarme, comienzo a deshacer la maleta y colocar la ropa en el cesto para mañana poner la lavadora. Reviso el móvil, pero no hay señales de Álex.


    Nerviosa, me meto en la ducha, no quiero pensar que algo malo le ha ocurrido. A lo mejor es que simplemente yo solo era una aventura más, como este viaje. 


    Permanezco en la ducha durante más de veinte minutos, dejando que el agua caliente borre mi malhumor.


    Al salir, me envuelvo en el albornoz y reviso el móvil, tengo cinco llamadas perdidas y diez mensajes. Todos son de Álex. No me molesto ni en leerlos, le llamo para ver si le ha pasado algo. Suena tres tonos y contesta.


    —¡Xenia, por Dios! Me has asustado. ¿Dónde estabas?


    —Hola, Álex, en la ducha. Lo siento…


    —Tuve un problema con las maletas, las perdieron, por eso he tardado más en llamarte. He tenido que estar rellenando unos formularios. ¡Burocracia! He salido del aeropuerto y te he telefoneado; cuando no me cogías el teléfono, me he puesto nerviosísimo, te juro que a punto he estado de tomar un vuelo e ir a ver qué te había sucedido. 


    —Estaba enfadada, calculé la hora de tu llegada y estuve esperando más de quince minutos, pensé que te habías olvidado de mí… —digo sincerándome—. Me metí en la ducha, no quería pensar en nada más. ¡Perdóname!


    —Eso es imposible, nena. Lo que he sentido contigo estos días jamás lo había sentido por ninguna otra mujer. Te echo de menos…


    —Yo también —afirmo.


    El silencio se apodera un momento de la llamada. Álex respira hondo y continúa:


    —Mañana regreso al trabajo, mi padre quiere que revise el proyecto Star Sweet, no ha querido darme más detalles, dice que tengo que verlo yo mismo. 


    —Álex…, no puedes decirme eso, ahora no voy a dormir.


    —Si te consuela, yo no podré dormir, pero porque no estás a mi lado.


    Todo lo que dice me hace sentir especial. 


    —Sabes, podemos tumbarnos en la cama, pensar que estamos juntos sin colgar el teléfono, e intentar dormirnos, ¿qué te parece? —le propongo. 


    —Una idea estupenda, además tengo ganas de escuchar tus ruiditos cuando duermes.


    —¡Álex! —protesto—. No rompas la magia del momento.


    —Es que me he acostumbrado a esos ruiditos, no te enfades, son entrañables.


    —Voy a colgarte —digo amenazante.


    —Nena, como me cuelgues, mañana cojo el primer vuelo y te ato a la cama, te juro que te castigaré de mil formas.


    —No serás capaz —le desafío.


    —No me pongas a prueba, que yo siempre cumplo mi palabra; eso sí, cuando mi padre me llame hecho una furia porque no estoy en el trabajo, le daré tu número y le diré que es culpa tuya.


    —Está bien, no quiero problemas con tu padre. No colgaré, pero no digas que hago ruidos durmiendo. ¡Te lo prohíbo!


    —Lo pensaré solo si jugamos a una cosa. Nena, cuando te enfadas me pones a mil.


    —¿Cómo si jugamos a una cosa? No entiendo lo que quieres, Álex, es tarde, mañana tienes que madrugar.


    —¡Mmm! Se me está ocurriendo algo, te necesito y no puedo tocarte, pero puedo verte.


    —¡No entiendo nada!


    —¿Tienes portátil?


    —Sí —contesto extrañada.


    —¿Skype?


    —Sí, pero, Álex, no sé a dónde quieres llegar. 


    —Conecta el ordenador y enciende el programa, te busco y acéptame. Ahora sigo contándote, paso a paso. Quiero saber qué llevas puesto, nena.


    —Aún llevo el albornoz.


    —¡Perfecto! —dice lascivo.


    Creo que ya sé qué es lo que quiere. Solo de pensarlo me estoy excitando, no sé si me atreveré a esto, pero reconozco que es tentador.


    —Álex, ya estoy conectada.


    —Ya te veo, con el pelo mojado. Eres preciosa, nena.


    —Yo no te veo.


    —Claro, porque no he conectado la cámara.


    —Álex, no es justo. Si vas a pedirme lo que creo, quiero verte también a ti. 


    —Tienes razón, pero yo estoy totalmente vestido.


    —Pues vete quitando ropa poco a poco para mí —digo totalmente desinhibida.


    —¡Serás traviesa! Pensé que no ibas a aceptar el sexo cibernético. 


    —Jamás he hecho algo así, pero me tientas a probar cosas nuevas. ¿Quién es el travieso? Vamos, Álex, desnúdate para mí.


    —Yo tampoco he practicado sexo así, pero te necesito… 


    Se desabrocha la camisa, lentamente, botón a botón, delante de mí; esto es peor que no poder tocarlo. Cuando llega al último botón, se la quita de una manera sensual y la tira al suelo. Cuánto daría por tocar su torso desnudo.


    —Álex, quiero que te toques el pecho como si lo hiciera yo —digo excitada.


    —Nena, este juego lo he propuesto yo. Debes seguir mis reglas. 


    —Tócate, Álex, ¿quieres que me quite el albornoz? Pues debes tocarte —No sé de donde he sacado las fuerzas para hacer todo esto, pero creo que será una experiencia gratificante para los dos.


    Álex comienza a tocarse el pecho y baja sus caricias hasta el ombligo, donde sin decirle nada, desabrocha el cinturón y va bajando el pantalón de una manera tan sensual, que creo que voy a estallar de placer.


    —Bueno, nena, ahora es tu turno —dice con la voz entrecortada.


    —Yo solo llevo el albornoz, tú aún llevas el bóxer; si me lo quito, estaré completamente desnuda. Así es que, después de quitármelo deberás quedarte desnudo. ¿Hay trato?


    —Nena, hay trato…—contesta jadeante—. Ahora mismo estoy tan excitado, que podría hacer cualquier cosa por ti.


    Comienzo a soltar el cinturón del albornoz, despacio, viendo cómo Álex va bajando su bóxer poco a poco. Sé que es una locura, pero me encanta. Continúo bajando el albornoz, desde las mangas hasta mi cintura, dejando al descubierto mis pechos, que masajeo, excitándonos aún más. Lo dejo caer y bajo mi mano derecha despacio por el vientre hasta mi sexo, que acaricio sin llegar a penetrarlo. Veo como Álex se revuelve excitado.


    —¡Quiero que te tumbes en la cama! —consigue decir Alex—. Intenta acercar el portátil, necesito verte. Yo haré lo mismo.


    Coloco el portátil en una silla enfrente de mi cama, y él también. Nos tumbamos en la cama mientras sigo acariciándome los pechos, el vientre, el clítoris.


    —¡Nena! Aún no. Quiero que pienses que soy yo el que te está acariciando, susurrándote al oído, besando tu cuello, lamiendo tus pechos…, introduciendo un dedo en tu vagina, moviéndolo como sé que te gusta.


    Es difícil no imaginarlo, siento como si fuera él quien me acaricia, quien me toca e introduce el dedo en mí. Muevo lentamente el dedo, recreándome, excitándome.


    —Ahora quiero que introduzcas un segundo dedo mientras acaricias mi pene, mi pecho, y me besas con pasión.


    Veo cómo Álex se acaricia el pecho y coge su pene, comenzando a mover su mano. Introduzco un segundo dedo en mi clítoris, sigo moviéndolos, poco a poco aumentando la velocidad. 


    —¿Me sientes, nena?


    —Sí —contesto con un hilo de voz; mi estado exaltado casi no me deja ni respirar.


    —Porque yo te siento a ti, es maravilloso cómo me acaricias, siento tus manos en mi pene, casi puedo sentir tu boca rozarlo con tu lengua, saboreándome. ¡Dios, nena! —concluye.


    Vuelvo a mirar al ordenador; su cara refleja lujuria, excitación, pasión...


    —¡Álex! Necesito que aceleres —susurro.


    —Nena, no te oigo, dime qué quieres que haga.


    —Quiero que aceleres tus movimientos, quiero que me lleves al séptimo cielo.


    Veo como él acelera sus movimientos y yo muevo mis dedos más rápido, alcanzando rápido un devastador orgasmo que no tarda en llegarle también a él. Los dos, tumbados cada uno en su cama, jadeamos y gritamos de pasión. 


    Ha sido una experiencia gratificante, jamás pensé que pudiera llegar a sentir sus manos en las mías. Recuperamos el aliento, nos incorporamos y solo nos miramos. Toco la pantalla, rozando su barbilla, notando su barba de dos días, esa que me vuelve loca. Veo cómo él acaricia mi mejilla. 


    —Gracias —consigo decir. Sentirlo tan lejos, pero a la vez tan cerca, me reconforta.


    —Nena, gracias a ti por acceder a este juego. Te juro que te he sentido, mis manos eran las tuyas, sentía cómo me acariciabas. Ha sido un momento maravilloso.


    —Para mí también lo ha sido. Pero ahora debes descansar, Álex, mañana trabajas.


    —Lo sé, pero mi corazón aún está acelerado, me apetece hablar un poco contigo; además quiero escucharte dormir, eso me relaja y hace que me duerma. Dime qué vas a hacer mañana. ¿No trabajas?


    —No. Había pensado ir a visitar a mis padres, pero no me apetece conducir más de tres horas. Tengo que recoger a Ada, mi chinchilla. Mis padres se han ofrecido a traerla el fin de semana. De momento no les he confirmado nada, pero creo que será la mejor opción. No me apetece ir al pueblo y que me hagan un interrogatorio, no sabes cómo es la gente de allí. Creo que me quedaré en casa, recogiendo y mentalizándome de que tengo que volver a mi trabajo como becaria.


    —Deberías exigir que te cambiaran la categoría, ya has dirigido un proyecto sola, estás capacitada para ser algo más que una simple becaria. Estoy seguro de que tienes mucho talento. 


    —Gracias, quiero esperar a que cierto y atractivo director ejecutivo de la empresa para la que he realizado el proyecto diga si le gusta o no para poder pedir mi ascenso —contesto con sorna.


    —Xenia, ahora quiero ser sincero contigo. Me gustas mucho, pero no voy a mezclar eso con el trabajo, quiero que entiendas que valoraré tu proyecto como el resto. En mi trabajo soy muy estricto. ¿Lo entiendes?


    —No esperaba menos de ti, no quiero favoritismos. Quiero que se valore mi trabajo, no a mí.


    —Seguro que estará genial, mañana será el primero que revise. Ahora creo que vamos a descansar. No quiero que desconectes Skype, quiero verte dormir, escucharte respirar. 


    —Vale, pero me voy a tumbar a descansar, aunque antes me pondré el pijama.


    —Te lo prohíbo, quiero que duermas desnuda, como cuando estabas conmigo.


    —Está bien, pero me gusta taparme, así es que no vas a verme desnuda —contesto enseñándole la lengua.


    —¡Mmm! Ya se me ocurrirá algo, como susurrarte que te destapes…


    —Descansa, Álex, hasta mañana.


    —Hasta mañana, Xenia, que descanses.


    Nos tumbamos en nuestras camas, miro cómo me observa, le lanzo un beso y me recuesto. Estoy exhausta, el viaje, el sexo… No tardo mucho en sumirme en un profundo sueño, sintiéndome observada por Álex.

  


  



  

    Capítulo 10: El día después


     


    Al despertarme estoy destapada y desnuda. Miro el ordenador, veo a Álex en la oficina trabajando, no sé si ha dejado a propósito encendido el Skype, o bien se le ha olvidado apagarlo. Me envuelvo en la sábana por vergüenza, no quiero ni pensar que alguien entre en su despacho y me vea desnuda.


    —Nena, buenos días. No te tapes, estamos solos. Además, llevo ya dos horas observando tu cuerpo desnudo, no me has dejado concentrarme.


    —Buenos días, Álex. No es mi culpa, ayer viniste y me destapaste. O invocaste a alguien para que lo hiciera.


    Comienza a reírse de mis palabras y enseguida me contagio. Está de buen humor y eso me gusta.


    —Ya te dije que conseguiría verte desnuda. ¿Has descansado? Imagino que sí, son las diez de la mañana. Llevo desde las ocho en la oficina, pero casi no he podido trabajar, estoy excitado, tendrás tu castigo por esto.


    —Álex, no es mi culpa. Yo solo he dormido. Eres tú el que se ha castigado. No deberías haber mirado por la cámara —digo frunciendo el ceño.


    —Tienes razón, pero me ha sido imposible despertarme y no observarte. 


    Oigo cómo llaman a la puerta.


    —Nena, tengo que dejarte. Es mi padre, te llamo a la hora de comer. Que tengas un buen día.


    —Lo mismo digo. Un beso, Álex —Ya no me contesta, se ha desconectado del programa.


    La mañana transcurre con normalidad, me dedico a la casa, siempre con un pensamiento en mi cabeza: Álex. Consigo hacer la colada y preparar un poco la ropa que no he utilizado en el viaje. Un mensaje del móvil me saca de mis tareas. Corro para responder a Álex, pero cuando desbloqueo el teléfono, me sorprendo, es de Mikel.


    Xenia, espero que hayas disfrutado de tu viaje. No quiero importunarte, pero me gustaría verte y, si es posible, quedar para comer y me cuentas cómo te ha ido. Solo como amigos.


    Dudo si contestar o no; Mikel se merece una explicación por mi comportamiento, por ignorarle, pero tampoco quiero que Álex pueda llegar a enfadarse, me ha dicho que me llamaría a la hora de comer. Además, debo contárselo. Si entre nosotros hay una relación, quiero ser totalmente sincera con él. Decido contestarle:


    Mikel, gracias por preguntar, el viaje ha sido maravilloso. No puedo quedar a comer contigo, hoy tengo mucho lío y mañana regreso al trabajo. Prometo llamarte uno de estos días y quedar contigo.


    La respuesta no se hace esperar:


    Te esperaré el tiempo que haga falta.


    Sé que no se merece mi comportamiento, pero no puedo verle como antes. Álex me gusta mucho; creo que es la primera vez en mi vida que siento algo más por un hombre, soy consciente de que nuestra situación es difícil, pero quiero creer que podemos luchar por tener una relación. Mientras miro el mensaje, sintiéndome como la peor mujer del mundo por rechazar a un hombre como Mikel, mi teléfono suena, es Álex. Estoy nerviosa, no quiero que lo note. Debo decirle lo de Mikel, pero ahora no. Tras el cuarto tono, tras tomar aire, contesto:


    —Hola, guapo —digo más tranquila.


    —Preciosa, te he echado de menos. Me hubiera gustado seguir observándote, pero el deber me llamaba. Mi padre quería preguntarme si ya había tomado una decisión sobre el proyecto Star Sweet. 


    —¿La tienes? —pregunto nerviosa.


    —Sí, pero no voy a hablar ahora de eso —contesta triunfador.


    —¿Sabes que eres un poco rastrero? Me pones la miel en la boca y luego te callas. Sea lo que sea, sabré aceptarlo.


    —Nena, te prometo que serás la primera en saberlo. Pero aún está la decisión del consejo, es una campaña muy importante para la empresa. Solo te diré que entre los diez proyectos que hemos recibido, el tuyo está entre los tres primeros. 


    —¿De verdad? —chillo saltando de alegría, sé que es posible que no cojan el mío, pero estar entre los tres primeros para mí es más que un logro.


    —Sí, es muy bueno. Aunque no voy a decirte nada más. Cambiando de tema, ¿qué vas a hacer ahora?


    —Pensaba cocinar algo para comer, aún no he decidido el qué. 


    —Si me esperas dos horas, te invito a comer. Estoy en el aeropuerto, voy a coger un vuelo y a las cuatro estoy allí. Tengo que regresar a las nueve, pero necesito verte. 


    —¡Álex, estás loco! ¿Lo sabías?


    —Sí, pero tú eres la causante de mi locura. Nena, tengo que colgar, cuando llegue a Madrid te llamo. ¡Ah! Voy de traje. Un beso.


    —Un beso.


    Estoy emocionada, va a venir a verme. Me voy directa a la ducha, necesito estar guapa. Aunque me ha visto dormida y recién levantada, y no creo que pueda verme con peor aspecto, quiero estar espectacular para él, y sobre todo a la altura.


    Cuando salgo de la ducha, rebusco en el armario; mis ojos se fijan en un vestido que compré en la tienda de mi mejor amiga, Sandra; tiene ropa de lo más elegante y con estilo, como es ella. Lo miro, es perfecto, de color negro, por encima de la rodilla, entallado en el pecho, con el cuello y manga francesa de encaje. La espalda queda cubierta por las transparencias del encaje, haciendo que el vestido sea sexy a la par que elegante. Aún no lo he estrenado, pero es precioso. Al terminar de ponérmelo, me observo en el espejo pensando cómo peinarme. Me decanto por un recogido dejando unos mechones sueltos; rizándolos durante un par de minutos, consigo que queden como lo que pretendo, nada profesional pero a la vez elegantes. Me pongo unas medias hasta el muslo y las sujeto con un liguero negro. Solo me queda elegir los zapatos, aunque ya lo tengo claro, me pondré mi última adquisición, por la que pagué un riñón, bueno, yo diría que dos: unos manolos que me compré para la fiesta de graduación con el dinero que conseguí trabajando duro en un bar durante mi último año de carrera. Al calzarlos me siento poderosa, arrebatadora.


    Decido hacerme una foto y mandársela a Álex para que cuando salga del avión sea lo primero que vea. En cuanto la hago, nerviosa, le doy a enviar. La respuesta llega al instante. Extrañada, miro el móvil.


    Preciosa es poco, eres la belleza personificada. No podrías haberme hecho más feliz con tu foto. Esperaré paciente esa cita.


    Al comprobar que es de Mikel el mensaje, me llevo las manos a la cabeza, me he equivocado al enviar la foto. Se la he mandado a él en lugar de enviarla a Álex. Ahora sí que creo que he metido la pata hasta el fondo. Decido obviar el tema, ya hablaré con él más adelante explicándoselo todo. Reenvío la foto a su verdadero destinatario y me centro en olvidar lo ocurrido. Queda apenas media hora para que aterrice, ya estoy preparada para encontrármelo, aunque un poco nerviosa. Es nuestra primera cita después del viaje, estoy aterrada. Miro el móvil y ando por la habitación comprobando el reloj cada dos por tres. Estoy tan nerviosa, que mi estómago ha comenzado a cerrarse, no sé si podré comer algo. 


    Voy al baño, reviso mi maquillaje, mi peinado, mi perfume, del que me aplico unas gotas más, parece que se ha evaporado su olor. El teléfono suena y sobresaltada lo cojo.


    —Nena, ¡tú quieres que me dé un infarto en el aeropuerto! Estás preciosa.


    —Gracias, ¿quieres que vaya a buscarte?


    —No, ya estoy en un taxi. Espérame en el restaurante Santceloni, el chef es amigo mío. ¿Sabes dónde está?


    —Claro que sí, Álex, pero es muy tarde, quizá...


    —Tranquila, le llamé para reservar mesa, estaremos solos a estas horas. Digamos que me debe un favor.


    —Vale, allí estaré.


    Salgo de casa y decido tomar un taxi, no quiero tener que preocuparme por el aparcamiento o por si bebo una copa de vino en la comida. 


    Al llegar, nerviosa, pago al taxista y veo como con apenas un minuto de diferencia llega Álex, guapísimo con un traje azul eléctrico que le sienta de maravilla. Se baja del taxi, se acerca a mí y me besa en la mejilla. 


    —Estás preciosa. Sé que ya te lo he dicho antes, pero al natural estás mucho mejor.


    —Gracias, tú también estás muy guapo.


    —Es mi atuendo de trabajo, tú en cambio espero que no vayas así a trabajar. Tendría que ponerte un guardaespaldas y evitar las miradas de todos los hombres.


    —No seas exagerado. Aunque, respondiendo a tu pregunta, yo no visto así para ir al trabajo, no puedo permitírmelo; me gusta ir informal, a veces un poco provocativa, no voy a negártelo. —Me mira ceñudo mientras me agarra del brazo y entramos al restaurante.


    Es un lugar contemporáneo, minimalista, con un ambiente cálido y acogedor. Álex me presenta al chef, Óscar Velasco, quien nos tiene preparada una ensalada de patatas confitadas, carré de cochinillo, ravioli de ricota ahumada, vino tinto y vino blanco. Miro a Álex extrañada.


    —Cuando llamé para reservar mesa, le indiqué el menú, para ahorrar tiempo. No quiero entretenerles más de lo debido. Además, tengo la tarde planeada, no quiero que el poco tiempo del que dispongo lo pasemos comiendo —dice con esa mirada lasciva que me derrite.


    Este hombre no deja de sorprenderme, calculador, previsor y, sobre todo, soberbio. El menú elegido estaba exquisito. De postre nos trae coco helado, está espectacular, jamás lo había probado.


    Al salir del restaurante, agarrada de su brazo, Álex tira de mí. Nuestras miradas quedan enfrentadas.


    —Tengo una propuesta que hacerte —susurra a mi oído, mordiéndome con delicadeza el lóbulo de la oreja.


    —Dime —contesto totalmente excitada.


    —Como no sabía si querrías llevarme a tu casa, he reservado una habitación aquí en el hotel Hesperia Madrid. ¿Te apetece descubrirla?


    —Sí, pero la próxima vez que vengas a Madrid puedes quedarte en mi casa, no es nada del otro mundo, pero por lo menos es acogedora.


    —Si estás tú, será maravillosa —dice devorando mi boca.


    Entramos al hotel que está justo al lado del restaurante. Álex coge la llave de recepción y subimos a la habitación entre caricias y besos pasionales en el ascensor.


    Al entrar, Álex me gira para alcanzar la cremallera de mi vestido, bajándola despacio, sintiendo cómo las yemas de sus dedos acarician mi espalda desnuda. Besa mi cuello despacio, se deshace de las mangas de mi vestido y lo baja. No llevo sujetador, al comprobarlo veo ese brillo lascivo en sus ojos. Continúa bajando el vestido hasta los pies; cuando alza la vista, sus ojos se clavan en el ligero y las medias que soporta. 


    —Xenia, eres sorprendente, no puedo dejar de mirarte. Soy un hombre afortunado por tenerte. Jamás te dejaré escapar.


    Sus palabras y su mirada hacen que me lance a devorar su boca mientras deshago con torpeza el nudo de su corbata, para seguir desabrochando la americana y los botones de la camisa con urgencia. Necesito tocarlo, sentirlo cerca de mí, pero antes de poder hacerlo, Álex me sorprende una vez más.


    —Nena, déjame fotografiarte tumbada en la cama, como estás ahora mismo. Eres la viva imagen de la sensualidad. Necesito recordarte los días que no voy a poder tocarte.


    No puedo negarle nada, le deseo y asiento.


    —Con una condición, yo también quiero una foto tuya, solo con el bóxer, en la cama también.


    —¡Mmm! Túmbate, tendré que pensarlo. Quiero mi foto y, si te portas bien, tendrás la tuya —dice poniendo los brazos en jarras.


    Me tumbo y me coloco lo más sensual que puedo. Álex asiente y comienza a hacerme fotos con el móvil. Me siento totalmente descarada, me muevo como si estuviera posando para una sesión de fotos. De repente, deja el móvil y se lanza encima de mí.


    —Eres una descarada, lo vas a pagar. Has conseguido que te desee aún más —dice besándome con desenfreno.


    Tiro de su cinturón mientras nuestras lenguas se enredan en nuestras bocas, desabrocho el pantalón y poco a poco se lo voy bajando, rozando su miembro con mis dedos. Álex gime dentro de mi boca. Cuando termino me separo a regañadientes.


    —Guapo, quiero mi foto. Vamos, posa para mí, tienes cuerpo de modelo, solo te falta la pose. 


    Se ríe por mis palabras y se coloca boca abajo, con las manos sujetando su cabeza, digno de un adonis. 


    —¿Así está bien? —pregunta con media sonrisa.


    —No está mal, pero quiero ver más tu cuerpo, aunque reconozco que tienes un culo espectacular.


    Cambia su posición mientras muerde su labio inferior, coqueteando conmigo. Se coloca de medio lado, apoyando la cabeza en su mano, dejando ver su cuerpo trabajado y sus abdominales totalmente marcados. Esa es la postura que deseo y que pondré de salvapantallas en mi móvil. Hago un par de fotos más y dejo el móvil para fundirme con él en esta pasión que nos tiene hipnotizados. 


    Nos besamos, acariciamos, perdiéndonos en nuestros cuerpos semidesnudos. Álex quita con cuidado mis medias, deleitándose mientras las baja poco a poco, haciéndome sentir pasión y adoración por el cuidado que pone conmigo en todo momento.


    Cuando termina de quitarme las medias, se deshace de mi tanga, quedándome totalmente expuesta a él, a su lasciva mirada. Baja su bóxer para comenzar a tocarme, primero la mejilla, descendiendo su caricia por mi cuerpo, haciéndome estremecer con su contacto. Continúa por mis pechos y el vientre, frenándose en mi pubis sin apartar la vista de mis ojos, que le ruegan que no prolongue este juego mucho más. Cuando va a penetrarme, su teléfono suena. Está al otro lado de la habitación; por un momento duda, pero al final se dirige a por él.


    —Xenia, lo siento. Tengo que contestar, es mi padre.


    Asiento y espero a que finalice. 


    —¡Padre! —dice contestando y sorprendiéndome de su trato tan educado—. ¿Qué? ¿Cuándo? ¿Cómo están? —Su tono comienza a asustarme, no deja de moverse nervioso por la habitación, tocándose el pelo—. Estoy en Madrid. Tomaré el primer vuelo. Dile a mamá que en cuanto sepa la hora la recojo. Tranquilo, todo va a salir bien. 


    Al colgar veo a un Álex totalmente roto, su cara refleja temor. Me acerco a él corriendo y le estrecho en un tierno abrazo. Sea lo que sea que ha pasado, sé que lo necesita. Le miro a los ojos y veo lágrimas brotando de sus ojos.


    —Xenia, lo siento, tengo que irme…


    —Dime al menos qué pasa, por favor.


    —Mi hermana ha tenido un accidente, su vida y la del bebé corren peligro. Tengo que irme, mis padres están destrozados. Necesitamos verla. ¿Lo entiendes, verdad?


    —¡Por supuesto! Dime si quieres que haga algo por ti —digo mientras le abrazo y recojo una lágrima con el dedo. Verlo así, tan impotente, me está destrozando el corazón.


    —Acompáñame hasta el aeropuerto, debo cambiar el vuelo. Me voy a Washington con mi madre. Mi padre tiene que zanjar unos temas pendientes, irá mañana. Xenia, yo…


    —Álex, no digas nada, lo sé. Lo primero es tu familia. Vamos, no perdamos tiempo.


    Recojo mis cosas y me visto lo más rápido posible. Álex en cambio parece como si no tuviera ni fuerzas para hacerlo. Cuando he finalizado, le ayudo a calzarse y a ponerse la americana mientras guarda la corbata en el bolso. Reviso la habitación para no quedarnos nada y encuentro mi móvil en la cama. Con las prisas casi lo olvido.


    Salimos de la habitación, le llevo agarrado de la mano. Está ausente, pero es normal, él adora a su hermana, está emocionado con el tema del bebé, imagino que es una noticia horrible. Tomamos un taxi y le acompaño hasta el aeropuerto en silencio, apretando la mano para que me sienta, que sepa que estoy a su lado en estos momentos tan difíciles. 


    En el aeropuerto soy yo la que me dirijo a la ventanilla y cambio el vuelo de Álex. En menos de quince minutos debe embarcar. No tiene equipaje que facturar, por lo que ha sido fácil cambiar el billete. 


    Le abrazo, sé que en estos momentos nada le reconforta, pero quiero que sepa que estoy aquí para lo que necesite. 


    Es la hora de marcharse, le acompaño hasta la puerta de la mano.


    —Álex, por favor, avísame cuando llegues a Washington sea la hora que sea. Verás como todo sale bien —digo estrechando con más fuerza su mano y depositando un tierno beso en los labios.


    —Xenia, yo… te quiero. Espérame, por favor —dice cuando entra por la puerta.


    Las lágrimas comienzan a brotar por mis ojos, yo también le quiero y no he podido decírselo. He sentido un nudo en la garganta que no me ha dejado gritarle que él es lo mejor que me ha pasado en la vida.


  


  



  
    Capítulo 11: Vuelta a la realidad


     


    Cuando regreso a casa, destrozada, llorando sin consuelo por todo lo que en este momento estoy sintiendo, amor y tristeza por separarme de él, decido mandarle un wasap.


    Alex, yo también te quiero. Siento no haber tenido el valor de decírtelo antes de irte. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Espero que tu hermana y tu futuro sobrino se recuperen pronto. Por favor, mantenme informada. Te esperaré siempre, porque sin ti no puedo vivir.


    Lo reviso un par de veces y lo envío, comprobando esta vez que el destinatario no sea otro que Álex. Me tumbo en la cama. Sé que en estos momentos tiene muchas cosas en las que pensar, pero necesitaba sincerarme con él. 


    El resto de la tarde permanezco tumbada, mirando las fotos que nos hicimos en el viaje y escribiendo la crónica para la emisora. Es lo único que puedo hacer. Miro el reloj, hace al menos una hora que ha aterrizado. Observo el móvil, pero no ha leído mi mensaje, imagino que está agobiado con el viaje. 


    A la hora de cenar vuelvo a comprobar el móvil, pero no obtengo respuesta alguna; esta vez sí ha leído el mensaje y ahora no sé cómo sentirme. Mi mente me repite una y otra vez que espere, que sea paciente, que su hermana ha sufrido un accidente, que su vida corre peligro. Pero el corazón ahora mismo bombea acelerado. Me acuesto esta vez en la cama, recordando la noche anterior, cómo el destino te juega tan malas pasadas. Llorando me sumo en un profundo sueño.


    ***


    Al despertar, lo primero que hago es revisar el móvil. Pero no hay respuesta. Mi estómago está revuelto, siento un malestar general provocado por esta situación. Decido ducharme, evitar el desayuno, e ir directamente a trabajar.


    Mi regreso a la vida laboral es muy duro. Todos mis compañeros están esperando mi llegada para preguntarme por el viaje, y yo en estos momentos no me siento con fuerzas de contestar a ninguna de sus preguntas. Evito como puedo el interrogatorio hasta que todo el mundo se dispersa con la llegada del jefe. Por una vez en mi vida, agradezco su presencia.


    —Señorita Velázquez, bienvenida. Tengo que hablar un momento con usted. ¿Le importa venir a mi despacho?


    —Señor Cantalapiedra, buenos días, gracias. Sí, ahora mismo voy; si me permite un minuto, voy a dejar las cosas en el puesto.


    —Está bien, entre sin llamar.


    —Gracias.


    Dejo el bolso y la comida, enciendo el ordenador para que vaya iniciando la sesión y me dirijo al despacho del jefe, entrando sin llamar, como me ha pedido.


    —Señor Cantalapiedra, usted dirá. 


    —Espero que haya disfrutado de su viaje. —Asiento y continúa—. Quería comentarle que ayer la empresa Sweet Dreams nos comunicó que hubo una primera selección entre las diez empresas que habían presentado sus proyectos. Hemos pasado la primera selección con otras dos empresas, todo gracias a su esfuerzo.


    —Gracias, señor. Sabe que es mi trabajo aunque sea becaria.


    —Ese es el tercer punto, no quiera correr —dice riéndose. Aunque yo no entiendo nada, sonrío, no quiero ser descortés—. En segundo lugar, para tomar la decisión final, nos han pedido que hagamos la presentación del proyecto en sus dependencias, aunque aún no sabemos cuándo. El director en persona me llamó ayer diciendo que le había surgido un problema familiar, que nos avisarían con antelación. Imagino que está dispuesta a presentar el proyecto usted sola, ¿verdad? Yo le acompañaré, por supuesto, pero quiero que sea usted quien defienda su trabajo. 


    —Gracias por esta oportunidad, para mí será un placer —contesto desganada. Sé que si me lo hubieran comunicado antes de lo sucedido, estaría dando saltos de alegría, pero ahora mismo es lo que menos me importa.


    —No se la ve muy animada, ¿se encuentra bien? —pregunta decepcionado.


    —Sí, es que aún estoy con el jet lag, pero estoy muy emocionada —digo fingiendo una sonrisa.


    —Estupendo. La tercera noticia es que desde hoy deja de ser becaria para convertirse en una trabajadora más de la plantilla. En cuanto salgamos por la puerta, lo comunicaré al resto de sus compañeros y, cuando pueda, debe ir a personal para firmar el cambio del contrato. En su correo electrónico tiene las cláusulas para que las revise.


    —¡Gracias! Esta es la mejor de las noticias —comento fingiendo mi entusiasmo. Desde luego este día sería el mejor de mi vida si ayer no hubiera ocurrido el accidente de Elena, la hermana de Álex, unido a que aún no tengo ninguna noticia de su paradero.


    —Me alegro. Ahora ya puede irse, tiene bastante trabajo atrasado, en el que espero que ponga el mismo entusiasmo que en su anterior proyecto.


    —Gracias. Lo haré.


    Salgo del despacho del jefe con sentimientos contradictorios. Ahora mismo no puedo concentrarme en nada. Me regaño mentalmente para centrarme en el trabajo; al final, después de releer un par de correos, me concentro y dejo mi mente en blanco. Tengo un nuevo proyecto para una marca de comida para perros. Parece que el destino me está mandando señales. 


    A la hora de la comida reviso el móvil, sigo sin tener noticias de Álex, decido enviar un mensaje a Mikel; es hora de dejar las cosas claras y de pedirle ayuda para el nuevo proyecto que tengo entre manos, si es que quiere ayudarme después de lo que voy a decirle.


    Mikel, hola. ¿Te apetecería tomar algo después del trabajo? Tengo que hablar contigo y pedirte un favor.


    La respuesta es casi inmediata, empiezo a pensar que este hombre tiene el teléfono pegado a su mano.


    Xenia, para ti siempre tengo tiempo. Estaré encantado de ayudarte en lo que necesites. ¿Dónde quedamos?


    Empiezo a pensar un lugar que no sea nada romántico para quedar y hablar. Conozco una pizzería no muy lejos de mi casa que siempre está muy concurrida. Creo que será el mejor lugar.


    Pizzería Mamma Mía. A las nueve.


    Su respuesta, como antes, no tarda ni un minuto, poniéndome una mano en señal de que acepta el lugar y la hora.


    La tarde trascurre inmersa en el nuevo proyecto. De vez en cuando reviso el móvil, deleitándome con la foto que tengo de salvapantallas y tocando su cara con mi mano. Le echo de menos, aunque estoy convencida de que me llamará o se pondrá en contacto conmigo. No debo ser egoísta, lo primero es su familia.


    Salgo del trabajo a las ocho y media, con el tiempo justo de ir directamente a la pizzería donde he quedado con Mikel. Aparco casi en la puerta y ahí está él, esperándome, siendo la admiración de las chicas que pasan a su lado. Reconozco que es muy guapo. Rubio con ojos azules verdosos, cuerpo atlético, con un polo y unos pantalones chinos que le quedan de infarto. Quizá si no hubiera conocido a Álex, hubiera sucumbido a sus encantos.


    —Hola, Xenia, estás guapísima —dice dándome dos sonoros besos.


    —Gracias, Mikel, yo también me alegro de verte. 


    Nos quedamos los dos en la puerta en silencio; estoy un poco incómoda por la situación, creo que lo ha notado.


    —¿Entramos ya? —pregunta para romper el silencio.


    —Sí, por favor.


    Cuando por fin conseguimos una mesa para sentarnos, es Mikel quien decide, pidiéndome opinión sobre lo que vamos a tomar.


    —Xenia, ¿estás bien? Te noto tensa.


    —Mikel, tengo que ser sincera contigo, te lo mereces… —digo tragando saliva para continuar con todo lo que voy a decirle—. La foto de ayer no iba dirigida a ti, fue un error.


    —Lo supongo, al no contestar después. Era para Alexis, ¿verdad?


    —Sí. En el viaje…


    —Xenia, lo imagino. No quiero que me des detalles. Solo quiero saber en qué situación estáis y si tengo alguna posibilidad contigo. Me gustas…


    —Mikel —digo agarrando sus manos—, aún no sé qué somos, pero sé que estoy enamorada de él. Ha tenido que marcharse a Estados Unidos por un problema familiar. Solo quería que supieras que eres un buen chico, me halaga que abrieras tu corazón, pero no siento nada por ti. No quiero darte falsas esperanzas. Pero no quiero perderte como amigo, sé que es egoísta lo que te voy a decir, pero ahora te necesito con un proyecto de mi trabajo. No estoy en posición de pedirte nada, si crees que vas a sentirte incómodo a mi lado, o simplemente no te apetece, lo entenderé.


    —Xenia, tranquila, lo entiendo. Has vivido un sueño con él, compartiendo todo durante diez días. Solo espero que te haga feliz. Yo tampoco quiero perderte como amiga, pero necesito tiempo, debes comprenderme… Te ayudaré en lo que pueda con el proyecto, pero necesito mantener las distancias contigo. Me gustas mucho, y como te dije, jamás había sentido nada igual por otra mujer; comprenderás que tenerte cerca no me ayuda a que esos sentimientos desaparezcan.


    —Lo comprendo, muchas gracias.


    —Háblame del proyecto —comenta más relajado.


    Durante al menos una hora, conversamos sobre la marca de comida para perros que tengo que publicitar. No la conoce, pero me dice que me ayudará a investigar y se compromete a quedar conmigo a tomar algo de vez en cuando. Al despedirse me da un tierno beso en la frente. 


    —Xenia, prométeme que no vas a sufrir por Alexis. Si me necesitas, llámame —dice abrazándome.


    —Mikel, gracias—contesto dándole un tierno beso en la mejilla—. Lo haré.


    Cojo el coche y me dirijo a casa. Reviso el móvil y sigo sin tener noticias de Álex; eso me desespera, pero no sé qué hacer, no quiero presionarle, y aunque necesito saber algo sobre cómo se encuentra y cómo está su hermana, no quiero agobiarle. 


    Al llegar a casa el teléfono suena, pero al cogerlo del bolso la decepción se apodera de nuevo de mí, es mi madre.


    —Hola, mamá… Cansada… La vuelta al trabajo, dura pero bien... Vale, entonces el viernes nos vemos. Un beso.


    Me pongo el pijama y me voy a la cama abrazada al teléfono con la foto de Álex semidesnudo. Tras horas llorando, desconsolada, consigo dormir.


    ***


    Los días pasan rápido sin tener noticias de Álex y del estado de su hermana y futuro sobrino. Sigo inmersa en el nuevo proyecto, hablando con Mikel todos los días, intentando disimular mi estado de ánimo. 


    El viernes, al llegar a casa tras el trabajo, me encuentro a mis padres allí, con Ada, y mis lágrimas comienzan a brotar de forma desconsolada. Necesito contarles lo que me pasa. Tras un largo abrazo que hace que mis penas sean menos tristes y el berrinche se disipe, me siento y les cuento lo que ha pasado, evitando los momentos más íntimos.


    —Hija —comienza mi madre, que ha permanecido en silencio durante mi exposición—, debes darle tiempo. Está pasando por un momento difícil en su vida.


    —Mamá, pero ni siquiera contesta a mi mensaje. Le rogué que me llamara cuando llegaran.


    —Xenia —interviene mi padre—, yo soy de los que piensan que si Mahoma no va a la montaña, que la montaña vaya a Mahoma. Llámale tú, quizá necesita tu apoyo en estos momentos. 


    —Debería darle tiempo —objeta mi madre.


    Y los dos comienzan una batalla campal, con sus acusaciones y sus problemas personales.


    —¡Basta ya! —chillo—. ¿Qué os pasa?


    —Hija, tu hermano se ha ido de casa. Sé que no estáis muy unidos, pero… —dice mi madre con lágrimas en los ojos.


    —¿Cómo ha pasado? —pregunto.


    —Discutió con tu padre. Sabes que desde que rompiste con Mario, está más irascible contigo y con nosotros. Siempre debatiendo nuestras decisiones cuando te hemos enviado dinero. Ada se escapó por su culpa y tu padre estalló y le recriminó su falta de cariño y apoyo contigo, le dijo que eras su hermana, sangre de su sangre. Cogió las cosas y se marchó. Llevamos tres días sin saber nada de él. 


    —Le llamaré, mamá, te lo prometo. ¿Sabéis dónde puede estar? —pregunto abrazándola.


    —En el pueblo no, tu padre lleva estos días buscándole y preguntando a todos sus amigos. Mario tampoco está.


    —Intentaré hablar mañana con ellos. Ahora cenemos, debéis descansar. He cambiado las sábanas de mi cama para que durmáis en ella. Yo dormiré en el sofá. 


    —Gracias, hija. 


    Disponemos las cosas en la mesa de la cocina, en silencio, cenamos y nos acostamos. Miro el reloj, son casi las once de la noche; en Washington son las cinco de la tarde, cojo a Ada y me hago una foto con ella. Decido mandársela a Álex con un wasap.


    Ada y yo te echamos de menos, espero que las cosas vayan mejor. Por favor, dime al menos cómo están tu hermana y tu sobrino, necesito saber de ti, Álex, este silencio me está matando.


    Le doy a enviar y espero respuesta; veo que el mensaje está recibido, Álex está en línea, pero no llega respuesta alguna. Paso más de una hora mirando el móvil sin ninguna señal de él aun permaneciendo todo este tiempo conectado. Siento que mi corazón comienza a desquebrajarse, creo que no merezco este silencio. Me encierro en el baño para llorar, escondida de mis padres, no quiero preocuparles. Tras ese tiempo de pensar, de intentar imaginar por lo que está pasando, decido irme a dormir. Una pesadilla se apodera de mi poco tiempo de sueño: Álex está con Bárbara en Washington. 


    No puedo más con este silencio, con estas pesadillas; son las tres de la mañana y allí son las nueve de la noche. Cojo el teléfono y le llamo, pero en cuanto suena, corta la llamada. Vuelvo de nuevo a marcar y repite la misma operación. No sé qué le pasa, ¿por qué no quiere hablar conmigo? ¿Será que al abrirle mi corazón se ha asustado? Necesito oírlo de su boca. Vuelvo a marcar, hasta diez veces más, y al final contesta.


    —Álex, ¡por favor! ¿Por qué no me contestas?


    —Xenia, mi hermana está en la UVI debatiéndose entre la vida y la muerte, le han practicado una cesárea de urgencia porque la vida de mi sobrino corría peligro. Está en la unidad de neonatos en una incubadora. Mi familia y yo estamos destrozados. Espero que entiendas que ahora mismo mi prioridad son ellos. Necesito centrarme en darle todo mi apoyo y en ser yo el fuerte por todos. No quiero tener ninguna distracción. Lo siento, pero no quiero pensar en ti, tú me haces débil. Por favor, no vuelvas a llamar ni a mandarme ningún mensaje. Cuando pueda te llamaré yo. Lo siento…


    No le dejo continuar, cuelgo el teléfono y estallo en llanto. Mi madre se despierta, sin decirme nada, me abraza y me acompaña en este duro momento. Quizá sea lo mejor para los dos, pero no entiendo el porqué de sus palabras.


    Durante horas lloro sin poder remediarlo, le he abierto mi corazón y lo ha roto en pedazos. Mi madre no se separa de mí, agradezco su compañía; de no ser por ella, ahora mismo no sé qué hubiera hecho. El cansancio se apodera de mí y casi de madrugada me quedo dormida.


    Al despertar, casi sin ganas de nada, veo a mis padres observándome con la bandeja del desayuno.


    —Xenia, hija, tienes que comer algo. 


    —No tengo ganas, papá.


    —Hija, ningún hombre se merece que estés pasando unos momentos tan amargos. Te juro que si le tuviera cerca…


    —Papá, tienes razón, tengo que ser fuerte, pero ahora solo necesito descansar, evadirme. Por favor, ¿os importa dejarme sola hoy?


    —Hija, no —niega mi madre—. Nos necesitas. 


    —De verdad que voy a estar bien, solo quiero estar sola. Si os necesito, prometo llamaros. Pero no puedo soportar veros tristes por mí.


    —Laura —dice mi padre agarrando del brazo a mi madre—, dejémosla sola. Estaremos alojados en un hotel hasta mañana. Si nos necesitas, llámanos, cariño.


    Me besa y, obligando a mi madre a despedirse, se marchan. Necesito llorar hasta que no me queden más lágrimas. Si ellos me ven así, les romperé el corazón, sé que he sido egoísta, pero no quiero que sufran más. 


    Durante toda la mañana me quedo en la cama, recostada, llorando sin poder parar. Oigo cómo el móvil suena, pero no quiero cogerlo. No quiero hablar con nadie, solo quiero quedarme sola, compadeciéndome de mí misma, de haber sido tan tonta de abrirle mi corazón.


    Me quedo dormida unas horas y me despierto asustada, sudorosa. Voy directamente a la ducha, sin hacer caso al móvil, que no deja de sonar. No sé quién me llama, pero no estoy disponible para nadie. No sé cuánto tiempo permanezco bajo el agua caliente de la ducha, pero unos golpes en la puerta que no cesan me hacen salir. Me envuelvo en el albornoz y salgo a ver de quién se trata. Mis padres tienen llaves. Al mirar por la mirilla veo que es Mikel, no sé cómo habrá averiguado mi piso. Dudo si abrirle o no, pero su insistencia no me deja otra alternativa.


    —¡Xenia! Me tenías preocupado, habíamos quedado hoy para lo del proyecto. Al no contestar al teléfono, he venido hasta tu casa, he mirado los buzones… No quería molestarte, pero estaba preocupado.


    Me lanzo a sus brazos, llorando sin poder evitarlo. Me abraza sin decirme nada, adentrándonos en casa y cerrando la puerta.


    —¡Xenia! Ni se te ocurra llorar por él. ¡Por favor! No se lo merece. No sé qué te ha hecho, pero no quiero que derrames ni una lágrima por él —dice agarrando mi barbilla—. Mírame, Xenia, no te permito que derrames una lágrima más. Vas a ser feliz y le vas a demostrar que ha sido un imbécil porque no sabe que se ha perdido a una mujer estupenda, preciosa…


    —Gracias, lo sé, pero no puedo, Mikel, le abrí mi corazón…


    —Ya me imagino, hace poco yo también lo hice y me lo rompieron…


    —Lo siento… —digo abrazándole.


    —Tranquila, pero no voy a permitirte que derrames una lágrima más. ¿Sabes qué vamos a hacer? Te vas a vestir y nos vamos a ir de marcha, a liberar toda esa energía negativa bebiendo y bailando. Sin pensar en nada más.


    —Mikel, yo… No creo que sea buena idea. No he comido nada en todo el día.


    —Eso sí que no, ahora mismo te vistes mientras te preparo algo y después, de fiesta. No acepto un no por respuesta. 


    —Vale.

  


  


  
    Capítulo 12: Comenzar de nuevo


     


    Me dirijo a la habitación para vestirme, cojo unos vaqueros y una camiseta nada provocativa, no pretendo gustar a nadie, solo quiero divertirme, desconectar de todo. Me lavo la cara, peino la maraña que tengo por pelo, y me aplico un poco de maquillaje para eliminar mis marcadas ojeras. 


    Al salir, observo a Mikel en la cocina, con el delantal, dándole la vuelta a la tortilla; es un buen hombre, pero ahora mismo mi cabeza no puede permitirse pensar en nadie, ni siquiera en Álex. 


    —¿Estás preparada para degustar uno de mis mejores platos?


    Sonrío por sus ocurrencias.


    —Así me gusta, Xenia, una sonrisa. Solo quiero que seas feliz. Te aviso: vamos a beber hasta que caigamos rendidos, solo espero que no te aproveches de mí —concluye enseñándome la lengua y me rio a carcajadas—. En serio, cuando bebo soy como un corderito. Un hombre como yo es muy apetecible.


    —Mírale qué creído, lo mismo te digo. Si estoy muy borracha, no quiero que dejes que nadie se me acerque, ni siquiera tú.


    —Xenia, tranquila, sé que no es el momento. No te preocupes por mí, solo quiero verte feliz. Hoy somos dos amigos que quieren desconectar de todo, nada más. 


    —Gracias, Mikel, por portarte así conmigo, no me lo merezco. Contigo hice las cosas mal —digo acariciando su brazo—. Lo siento, de verdad. Me equivoqué, debería haberte elegido a ti. Sabes que ahora mismo tengo roto el corazón, pero intentaré recomponerlo. Espero que con el tiempo tú seas el que se lleve el premio.


    —No voy a negarte que eso me haría muy feliz, pero, Xenia, como te he dicho, solo quiero que seas feliz. Si no es conmigo, estoy seguro de que el destino me tendrá preparado una mujer igual de maravillosa que tú.


    Le abrazo. En estos momentos necesito al amigo, y él se está comportando como tal.


    —Ahora tienes que degustar mi plato estrella, tortilla de queso —dice poniendo en la mesa el plato.


    —Gracias, seguro que está deliciosa. 


    Comienzo a partirla y meto un pedazo en la boca mientras siento sus ojos clavados en todos mis movimientos. 


    —¡Mmm! Está muy buena —exclamo cuando termino el primer cacho—. Mis felicitaciones al chef.


    —Gracias, es lo único que cocino que me sale bien. Menos mal que tenías huevos, si no, no sé qué te hubiera hecho —Ambos reímos a carcajadas.


    Termino la tortilla, cojo mis cosas, estoy tentada de coger el móvil, pero lo dejo. Por una noche, no quiero tener nada que ver con la tecnología.


    —Antes de irnos de fiesta, quiero pasar un momento por el hotel donde están mis padres. Prefiero que me vean bien a decírselo por teléfono, sé que están preocupados por mí.


    —Claro, dime dónde es. 


    —Están aquí al lado, podemos ir andando. Además, si vamos a beber, no deberías conducir. Será mejor coger un taxi.


    —Tienes razón, aunque pensaba dejar allí el coche si estábamos muy perjudicados. 


    —Será mejor dejarlo aquí. Vamos, acompáñame, te presentaré a mis padres.


    —¿Estás segura?


    —Sí —digo agarrando su mano—. Eres el causante de mi cambio de estado.


    Al llegar a recepción, les llamo a la habitación. No tardan en bajar. Al verme tan recompuesta, al lado de Mikel, veo como sus caras se transforman de felicidad.


    —Mamá, papá, os presento a Mikel. Él es un gran amigo que hoy me ha dado una lección de moral y nos vamos a ir de fiesta.


    —Mikel, gracias —dice mi padre estrechando su mano—. Yo soy Andrés. Te agradezco mucho que hayas animado a mi hija.


    Mi madre en cambio le da un abrazo con lágrimas en los ojos.


    —Soy Laura, gracias, Mikel —expresa emocionada.


    —El placer es mío, tiene una hija estupenda. 


    Abrazo a mis padres y me despido de ellos.


    —Ya nos vamos, mañana os veo.


    —Chicos, pasadlo bien —concluye mi madre, agitando su mano mientras salimos por la puerta.


    Tomamos un taxi que nos lleva a Chueca; es la primera vez que salgo por esta zona, pero siempre he oído hablar maravillas. Aunque es una zona donde abundan las parejas homosexuales, nosotros hemos venido a divertirnos, y si a Mikel no le importa estar aquí, yo no tengo nada que objetar.


    —En este bar tengo un gran amigo, entremos. 


    El bar está abarrotado, vamos sorteando a la gente hasta la barra. Mikel me presenta a su amigo Toni, que enseguida nos sirve dos copas y unos chupitos.


    —Espero que te guste el whisky. 


    —No mucho, pero hoy todo me da igual. 


    Cojo un chupito, se lo doy a Mikel y el otro para mí, chocamos y de un trago nos lo bebemos. Cojemos la copa y nos vamos a la pista a bailar. Ponen música actual y también antigua, alternándola. 


    Bailo sin ninguna vergüenza, no me importa lo que la gente opine de mí, hoy solo quiero ser yo misma, disfrutar de la noche y olvidarme de todas las preocupaciones.


    Permanecemos en el bar al menos dos horas, sin parar de beber y bailar. Con algo más que un puntillo, salimos en busca de otro local, necesitamos que nos dé un poco el aire y cambiar de gente alrededor. Creo que a Mikel le han entrado al menos tres hombres. 


    En el siguiente bar, muy del estilo del anterior, la música es tipo salsa y me encanta. Cojo a Mikel, que el pobre se mueve como un pato mareado, y bailamos durante horas, sin parar de beber, hasta que creo que no voy a poder aguantar más tiempo en pie.


    —Mikel, creo que deberías llevarme a casa. La cabeza comienza a darme vueltas. 


    —¿Estás segura?


    —Sí, además esta noche apenas he dormido. 


    —Venga, entonces vayámonos, pero tendremos que repetirlo.


    —Claro que sí, cuando quieras. Lo he pasado genial.


    —Me alegro.


    De regreso a casa, noto cómo todo mi cuerpo me vence la batalla y me quedo en un duermevela, apoyando mi cabeza en el hombro de Mikel. No me doy cuenta hasta que me despierta con un leve soplido con aliento a whisky.


    —Xenia, despierta. Si no estuviera tan borracho, te cogería en brazos, pero si lo hago ahora, nos caeríamos los dos al suelo.


    Me entra la risa floja, salgo del coche y no puedo parar de reírme, imaginándome la escena. 


    —¡Chsss! Xenia, son las seis de la madrugada —dice tapándome la boca.


    Me acompaña hasta la puerta y como puede abre la puerta; se lo agradezco, yo no he sido capaz de ver la cerradura.


    —¡Hoooraaa de acooostarseee!—digo totalmente borracha, sin darme cuenta de lo que realmente pueden parecer esas palabras.


    —Xenia, yo no…


    Pienso lo que he dicho y vuelve a darme la risa, no puedo parar. Mikel me mira alucinado. 


    —No, no, no es lo queeee has pe pe pensado, queríííaaa decir dooormiiir —digo viendo como todo me da vueltas.


    —Será mejor que me vaya —comenta Mikel con la cabeza aún más cuerda.


    —¡Queeedaaateee! ¡Por faaavooor!


    —Está bien, te acompañaré a la cama, te acostarás y me quedaré en el sofá.


    Asiento, sé que le voy a necesitar, mis borracheras son muy malas, no lo recordaba hasta ahora. Cuando entramos en casa, primero me entra la risa, después la llorera y, para concluir, expulso todo lo que mi estómago tiene dentro.


    Me pongo el pijama y salgo mareada en busca de Mikel, que está ya en calzoncillos. Al verme se tapa con una pequeña manta.


    —Xenia, pensé que ya te habrías acostado. 


    —Le necesito —comienzo a llorar—. No voy a poder vivir sin él, Mikel, quiero que me lo quites de la cabeza para siempre.


    Me estrecha entre sus brazos, consolándome. 


    —Xenia, solo es el efecto del alcohol —intenta consolarme mientras acaricia mi pelo—. Le olvidarás y solo será un hombre más que ha pasado por tu vida.


    Le miro y sin pensar le beso.


    —Xenia, no. Tú no quieres esto, yo no… —dice apartándome de su lado—. No puedo, no quiero aprovecharme de ti en este estado; sabes lo que siento, por favor, no hagas esto más difícil.


    Tiene razón, soy una estúpida. Me estoy aprovechando de él, no estoy pensando en sus sentimientos, soy egoísta. Corro al baño y cierro la puerta.


    Necesito llorar, olvidarme de todo esto, pero el alcohol ha dejado que ahora magnifique aún más las cosas.


    —Xenia, abre la puerta —dice aporreándola.


    —Lo siento, lo siento tanto. Tenía que haberte elegido a ti. Tú eres bueno, lo he hecho todo mal. ¿Por qué? Desearía morirme —grito desesperada.


    —Xenia, abre la puerta, no pasa nada. Estabas confundida. No hagas ninguna tontería. ¿Te das cuenta de que no te merece?


    Por mi cabeza pasan miles de ideas, pero tiene razón, no se merece que esté sufriendo por él. Abro la puerta y le abrazo. 


    —Gracias. Lo siento, Mikel.


    —Lo sé, tranquila, es solo que… es difícil luchar contra la razón en nuestro estado. Vamos a dormir, verás como mañana las cosas se ven de otra manera.


    —Mikel, quédate a mi lado, por lo menos hasta que me duerma. 


    —Está bien.


    Nos dirigimos a la habitación, me tumbo y él se tumba a mi lado. Cojo su brazo para que me rodee. Necesito sentir su calor, que esté a mi lado.


    ***


    Cuando me despierto con un dolor de cabeza tremendo, Mikel ya no está en casa. Me ha dejado una nota en la nevera.


    Xenia, siento haberme marchado de tu casa, me hubiera gustado despertarme contigo, pero no era lo correcto. Sabes que estaré a tu lado durante estos momentos, pero te pido un poco de compasión, soy un hombre que está enamorado de ti. No puedo tenerte en mis brazos sin hacerme sentir deseo. Llámame cuando quieras para hablar.


    ¿Por qué todo tiene que ser tan difícil? Me gustaría sentirme atraída por él. Ha sacrificado su propio bienestar por mí. Decido que no voy a llorar más por Álex. Voy a luchar por encontrar a alguien que me merezca, sé que Mikel es el indicado, pero ahora mismo solo siento cariño por él. Espero que el amor llame pronto a su puerta, porque sé que yo no soy merecedora de su gran corazón.


    Mientras recojo para la visita de mis padres, pongo la música. En Cadena Ciento Diez está sonando My heart will go on, de Celine Dion, la banda sonora de la película Titanic.


    Every night in my dreams


    (Cada noche, en mis sueños)


    I see you, I feel you


    (Te veo, te siento)


    That is how I know you go on


    (De esa manera sé que sigues)


    Far across the distance


    (Lejos, más allá de la distancia)


    And spaces between us


    (Y espacios entre nosotros)


    You have come to show you go on


    (Has venido para mostrar que sigues)


    Near, far, wherever you are


    (Cerca, lejos, dondequiera que estés)


    I believe that the heart does go on


    (Creo que el corazón aún sigue)


    Once more you open the door


    (Una vez más, abriste la puerta)


    And you're here in my heart


    (Y estás aquí, en mi corazón)


    And my heart will go on and on


    (Y mi corazón seguirá y seguirá)


    Love can touch us one time


    (El amor puede tocarnos una vez)


    And last for a lifetime


    (Y durar toda una vida)


    And never let go till we're one


    (Y nunca cesar hasta que ya no estemos)


    …


     


    Me siento tan identificada con esta canción, que sin querer cojo el móvil para recordar a Álex. Sé que debo olvidarme de él, pero necesito verlo una vez más.


    Al desbloquearlo, tengo más de treinta llamadas perdidas de Mikel, de mi mejor amiga Sandra, y de Álex… Mi mente se bloquea. Me ha llamado cada hora desde ayer por la tarde, respetando las horas de sueño. Pero el daño está hecho, no voy a perdonar sus palabras. Borro todas las llamadas perdidas y sus mensajes sin leerlos. Tengo que olvidarme de él, la mejor manera es no tener nada más que ver con él. Bloqueo su número para no recibir ninguna llamada ni ningún mensaje más.


    La visita de mis padres me reconforta, pero después de comer se marchan de nuevo al pueblo. Decido hablar con mi amiga, estoy segura de que mi madre la llamó para contarle que estaba mal. Se merece una explicación y que sea de mi boca.


    Estoy al teléfono al menos una hora, contándole lo sucedido y mi decisión de olvidarle. 


    —Xenia, ¿no crees que estás siendo muy dura? Está sometido a una gran tensión. Te ha llamado, esa es una buena señal —dice regañándome.


    —Sandra, no quiero saber más de él, no quiero seguir sufriendo, entiendo que estuviera sometido a mucha presión, pero sus palabras, sus actos…, no me merecía que me tratara así.


    —Lo sé, cariño, pero déjale que se explique. 


    —No. He tomado una decisión. No quiero volver a verlo.


    —Como quieras, sabes que soy tu amiga y te quiero, pero déjame decirte que te estás equivocando y que te vas a arrepentir.


    —¡Sandra! —exclamo enfadada.


    —No, cariño, sabes que la gente se equivoca, pero rectificar es de sabios. Estás siendo muy cabezota con este asunto. Habla con él, deja que se explique. Seguro que estaba muy agobiado.


    —Ahora estoy intentando pasar página. Lo pensaré.


    —Como quieras, pero no estoy de acuerdo con tu decisión. Te quiero, cabezona. Tengo que colgarte, la peque me reclama. Mañana llámame después del trabajo o te llamo yo cuando la niña se despierte a las tres de la mañana, ¿entendido?


    —Yo también te quiero, gracias por la charla. Y sí, tranquila, mañana te llamaré.

  


  


  
    Capítulo 13: Los fantasmas del pasado


     


    La vuelta a la rutina me reconforta, los días pasan rápido gracias a este nuevo proyecto. Tener la mente ocupada hace que deje de pensar en Álex. Sigo conversando con Mikel y durante una semana no hemos quedado, he querido dejarle su espacio, ha sacrificado su propio bienestar por mí; es algo que no puedo dejar de pensar y que hace que comience a verle de otra forma. Quizá mi futuro no esté con él, pero sé que se merece ser feliz. No he vuelto a tener noticias de Álex, en alguna ocasión he estado tentada a desbloquear su número, pero imagino que si ha continuado mandándome mensajes o llamándome, se habrá dado cuenta de que no quiero saber nada más de él.


    El viernes por la tarde, cuando llego a casa, recibo una gran sorpresa: la visita de mi gran amiga Sandra, con su hermana Raquel, su marido Miguel y su pequeña Daniela, un bebé precioso. Ha cambiado mucho desde la última vez que la vi. Me comentan que Raquel en la próxima semana se muda a Madrid, ha encontrado trabajo. Evidentemente, le he ofrecido mi casa, así podremos compartir gastos. Raquel es un año menor que yo, pero seguro que su compañía me vendrá bien. Ahora debo hacer limpieza en la otra habitación que tiene la casa, tiene miles de trastos que no sé dónde voy a meter, pero me agrada la idea de tener compañía.


    —¿Estás segura de que quieres que se quede mi hermana aquí? Sabes cómo es, un torbellino —comenta Sandra mientras estamos solas en la cocina preparando la comida.


    —Sí, creo que su compañía no podría venir en mejor momento —contesto emocionada.


    —Xenia, eres como una hermana para mí. Si te causa cualquier problema o cambias de opinión, solo tienes que llamarme y decírmelo.


    —Sandra, lo haré, pero seguro que nos llevamos bien.


    —Te quiero, cariño. Eres la mejor persona que conozco, por eso nadie más que tú se merece ser feliz. ¿Estás segura de que tomaste la decisión adecuada con Álex?


    —No estoy segura, pero sí sé que poco a poco le voy a ir olvidando. Sé que no es fácil, pero lo haré, porque me lo merezco.


    —¿Y Mikel? ¿Vas a darle una oportunidad?


    —Le quiero mucho, se ha portado fenomenal conmigo, me llama todos los días, quedamos a tomar un café, me apoyó en los peores momentos, pero no siento nada más que un cariño especial. Es egoísta pedirle tiempo si ni yo misma sé si llegaré a sentir algo más por él. Se merece a una persona que le corresponda. 


    —Si es que, tienes un corazón de oro —dice abrazándome.


    —Bueno, llevémosles la comida, tu marido comienza a protestar —comento para cambiar de conversación.


    ***


    El fin de semana es el mejor que he tenido desde hace mucho. Dentro de unos días vendrán de nuevo con Raquel para ayudarla a instalarse, así aprovecharé para pasar algo más de tiempo con ellos. Si una cosa extraño del pueblo, además de a mis padres, es a mi gran amiga Sandra. 


    El lunes al llegar al trabajo, lo primero que hago, como todos los días, es revisar el correo. Tengo un correo de Álex, utilizado desde la cuenta de su empresa. Mi corazón empieza a latir desenfrenadamente, no puedo borrarlo, podría ser algo relacionado con el proyecto, pero tampoco quiero abrirlo, no quiero ni pensar que haya utilizado el correo de la empresa para hablar conmigo, sería algo desesperado además de rastrero.


    Tras tomar aire y armarme de valor, comienzo a leerlo.


     


     


    Estimada Srta. Xenia Velázquez:


    Se le convoca el próximo jueves a una reunión en nuestra sede de Barcelona para la presentación de su proyecto. 


    Imprescindible confirmación.


    Atentamente,


    Alexis Poveda


    Director ejecutivo


    Sweet Dreams


     


    No es posible, esta semana mi jefe se encuentra en Dublín por viaje de placer, celebrando las bodas de plata con su mujer. Parece que el destino me sigue jugando una mala pasada. No puedo presentarme sola, sería mi primera presentación y tener que volver a ver a Álex no me ayuda en absoluto. Tras pensar muy bien qué hacer, decido llamar al móvil del señor Cantalapiedra. Quizá haya alguien que pueda acompañarme, no puedo enfrentarme a esto sola, no sé cómo voy a poder mirarle a la cara sin sentir… odio. Ahora mismo es la palabra que mejor define lo que siento por él. 


    —Buenos días, señor Cantalapiedra, siento molestarle. Acabo de recibir un correo electrónico de la empresa Sweet Dreams en el que se solicita nuestra presencia el jueves en sus oficinas.


    —Buenos días, Xenia. Lo sé, el señor Poveda me llamó ayer por la noche. Sabe que estoy de viaje. Irá sola, lo hará muy bien.


    —Señor…, yo…, no creo que pueda.


    —Señorita, está usted suficientemente cualificada. He hablado con mi secretaria para que gestione su vuelo y la estancia durante dos días. El señor Poveda me indicó que es posible que tuviera que estar más de un día. Dispondrá de una tarjeta de la empresa para cualquier gasto que le surja. Confío en usted. El jueves estaremos en contacto. Espero que defienda este proyecto tan bien como lo ha realizado. Adiós.


    —Lo intentaré. Adiós.


    Cuelgo el teléfono aún más nerviosa que antes de llamar, no es posible que esto me esté pasando a mí. El nudo que tengo en la garganta no me deja ni respirar. Necesito tomar el aire antes de que me dé algo. Justo cuando estoy saliendo por la puerta, Mar, la telefonista, me indica que tengo una llamada.


    —Señorita Velázquez, el señor Poveda por la línea dos. 


    —Dígale que no estoy en mi puesto —contesto asombrada, esto no está pasando.


    —Insiste en que la localice en el móvil, dice que es urgente —reitera Mar.


    —Ahora no. Coge el recado y luego le llamaré, necesito que me dé el aire, estoy un poco mareada.


    Salgo por la puerta, necesito pensar, despejar mi mente, sé que tendría que enfrentarme a esta situación, aunque esperaba que fuera con mi jefe, no sola.


    Me siento en las escaleras de la entrada sujetando la cabeza con las manos, apoyadas en las rodillas. No puedo hacerlo, sé que en el momento en el que lo vea, me voy a derrumbar.


    Durante unos minutos permanezco sentada, lamentándome de mi mala suerte. Miro el reloj y mando un mensaje a Mikel, sé que ya está despierto, apenas queda media hora para que entre a trabajar.


    Mikel, necesito tu consejo, llámame cuando puedas.


    Espero unos segundos y no obtengo respuesta, meto el móvil en el bolsillo y espero un poco más. No quisiera estar en la oficina hablando con él. Cuando me levanto, decidida a entrar a trabajar, el teléfono suena. Sin mirar quién es, contesto:


    —Mikel, gracias por contestar, te necesito.


    El silencio se apodera de la línea, miro el teléfono y es un número privado.


    —¿Hola? ¿Quién eres? —Pero no obtengo respuesta—. ¿Disculpe?


    Oigo una respiración más fuerte y una voz que conozco contesta:


    —Xenia, soy Álex… Alexis —El silencio se apodera otra vez de la llamada mientras mis manos no dejan de temblar. Él aclara su voz y más serio prosigue—: El motivo de mi llamada es confirmar su asistencia a la exposición del proyecto Star Sweet el próximo jueves.


    No contesto, no soy capaz de pronunciar ni una palabra. 


    —Xenia, ¿te encuentras bien? —pregunta desesperado.


    —Confirme mi asistencia, tengo mucho trabajo. Adiós —concluyo colgando el teléfono.


    El teléfono vuelve a sonar.


    —¿Qué quieres ahora? —pregunto chillando.


    —Xenia, soy Mikel. ¿Qué pasa? ¿Estás bien?


    La situación puede conmigo y rompo a llorar.


    —Xenia, tranquilízate, cuéntame qué te pasa o te juro que voy a tu empresa y te rapto.


    Espero un par de segundos para intentar calmarme. 


    —He recibido un correo de Álex —digo entre llantos— solicitando mi presencia el próximo jueves. Mi jefe está de vacaciones, tengo que ir sola, yo…


    —No irás sola, yo te acompañaré si quieres.


    —No, solo empeoraría las cosas. Me ha llamado para confirmar la asistencia; sé que tengo que ir, pero ahora mismo no me encuentro con fuerzas.


    —Xenia, lo primero que tienes que hacer es serenarte y después centrarte en el trabajo durante el resto de la mañana. A las dos y media te recogeré para comer, hablaremos tranquilamente del tema. Dame un poco de tiempo para que analice la situación. ¿De acuerdo?


    —Sí —contesto.


    —Ahora hazme un favor: sonríe y mándame una foto, quiero verte haciéndolo —dice sacándome una sonrisa.


    —Gracias.


    —Quiero mi foto cuando colguemos, si no me enfadaré.


    —La tendrás. Buena mañana.


    —Lo mismo te deseo, y no pienses en él.


    —Lo intentaré.


    Cuelgo y me hago una foto con una sonrisa casi fingida, doy a enviar y enseguida contesta:


    Creo que puedes hacerlo mejor.


    Sonrío, él sabe sacar lo mejor de mí. Justo en ese momento vuelvo a fotografiarme y a mandarle la nueva foto.


    Mucho mejor, buena mañana, preciosa.


    Contesto con una carita sonriente y entro al trabajo. Intento concentrarme, pero no dejo de pensar en él, en Álex. ¿Por qué no soy capaz de sacarlo de mi cabeza? 


    La mañana pasa casi sumergida en un espiral de círculos que he dibujado en la agenda. Es lo único en lo que he podido concentrarme.


    Mikel llega a la hora indicada, mis compañeras le miran embobadas. Él les sonríe con su arrebatadora sonrisa, me da dos besos y me agarra del brazo, suscitando alguna que otra mirada de envidia.


    Al llegar a un bar cercano a mi trabajo, Mikel levanta mi barbilla y me mira fijamente.


    —Xenia, tienes que pasar página. 


    —Lo sé, pero enfrentarme a este proyecto sola ya me pone de los nervios, imagínate mirarle a la cara.


    —Tienes que demostrarle que no te importa. Sé que vas a poder hacerlo. Repite conmigo: «puedo hacerlo» —dice decidido, pero yo me quedo en silencio—. Xenia, repite conmigo: «puedo hacerlo».


    —Puedo hacerlo —repito.


    —Esa es mi chica —dice levantando mis brazos en señal de victoria—. Debes hacerlo por tu trabajo y sobre todo por ti misma. 


    —Lo intentaré.


    —No me vale con que lo intentes, lo tienes que lograr. Vas a ir allí arrebatadora, vas a hacer una presentación inmejorable. Sé que no quieres que te acompañe, pero estoy dispuesto a sacrificar unos días de mis vacaciones. 


    —Mikel, no es lo más apropiado. Debo enfrentarme a esto yo sola. Te lo agradezco de corazón. Sabes que te quiero mucho y que siento no poder corresponderte como te mereces —digo abrazándole—. Verás como pronto encuentras a alguien que merezca la pena. Tengo un presentimiento.


    —¿En serio? —pregunta asombrado.


    —Sí, no me digas por qué lo sé, pero estoy totalmente convencida.


    Comenzamos a reírnos. Mikel ya tiene asumido que yo nunca podré corresponderle como pareja; desde que lo ha hecho, somos más sinceros el uno con el otro, nuestra relación ha dado un gran paso hacia una amistad sincera, cosa que agradezco, ya que en estos momentos le necesito.


    —Xenia, ¿quieres que ahora sea yo el que te diga lo que va a pasar el jueves?


    —Sí. 


    —Que volverás con Alexis.


    —Lo dudo mucho —contesto exasperada.


    —Aún le quieres, si no, no te afectaría tanto su llamada. Quizá no haya querido pronunciarme hasta ahora, por rabia o por celos, pero desde el momento en el que decidimos ser amigos, sincerándonos, he querido decirte que fuiste demasiado dura con él.


    —¿Tú también? —espeto enfadada.


    —¿Cómo? —pregunta confuso.


    —Mi mejor amiga, Sandra, dice lo mismo. Mikel, me hizo mucho daño con sus palabras.


    —Lo sé, pero sabes que estaba pasando por un momento muy difícil. Tú misma dijiste que tenías al menos diez llamadas suyas al día siguiente, además de cientos de mensajes. ¿No crees que te llamó para pedirte perdón?


    —Ni lo sé ni me importa.


    —Xenia, tienes que hablar con él, dejar que se explique. Mírale a los ojos cuando te hable, si ves un ápice de mentira, entonces olvídale; pero si ves arrepentimiento, entonces, solo entonces, lucha por él. 


    —Mikel, no puedo creer que seas tú quien me diga esto.


    —Sabes que quiero lo mejor para ti, tengo asumido que tú no serás mía jamás, pero no puedo permitir que sigas sufriendo por tu cabezonería.


    Le abrazo, sé que tiene razón, no he querido ver más allá y tiene que ser precisamente él quien me abra los ojos.


    —Gracias —digo con los ojos llorosos.


    —Es lo que hacen los amigos. 


    Tras una gratificante comida con Mikel, me despido de él, aunque hablaremos por teléfono. Quiero que una vez más me brinde su ayuda y en mi ausencia cuide de Ada. Hemos quedado el miércoles para que la recoja, así también conoce a Raquel, porque ese día vendrá a casa para instalarse. 

  


  


  
    Capítulo 14: Enfrentarse a la realidad


     


    Los días pasan muy lentos, como si el tiempo estuviera ralentizándolos a propósito para evitar enfrentarme a Álex.


    Con la llegada de Raquel, mi mundo se alborota, trae tantas cosas, que es imposible colocarlo todo en el diminuto apartamento. 


    —Raquel, te dije que eran demasiadas. No te mudas para toda la vida, debería llevarme algunas, tienes que dejar sitio a Xenia, es su casa —la reprende Sandra.


    —Hermanita, son cosas necesarias, no puedo prescindir de ninguna de ellas.


    Miguel suspira exasperado, a veces es insoportable cuando actúa como una niña malcriada.


    —Tranquilidad —digo—. Con una buena organización podemos comprobar cuáles son las cosas más necesarias y las que no lo son. Mikel vendrá en media hora, se ha ofrecido a llevar alguna de mis cosas que no utilizo a su casa.


    —Bueno, pues esperamos entonces —comenta Sandra—. Vamos a tomar algo. Xenia, te acompaño a preparar unas bebidas. —La miro extrañada mientras nos dirigimos a la cocina en silencio.


    —¿Pero no teníais prisa? —pregunto extrañada.


    —Sí, pero ahora que va a venir Mikel, tengo curiosidad por conocerlo; cuentas maravillas de él, necesito comprobar que no estás loca por rechazarlo.


    —Lo estoy, pero qué le voy a hacer.


    Preparamos algo para picar esperando a Mikel, que cuando hace acto de presencia, Sandra y Raquel se quedan mudas. 


    —Os presento a Mikel —digo al ver que solo les falta babear—. Mikel, ellas son Sandra, mi mejor amiga; Miguel, su marido, y Raquel, mi compañera de apartamento, hermana de Sandra.


    —Un placer conoceros —dice besando a Sandra y a Raquel, que siguen inmóviles. 


    —Miguel. Encantado, tío —comenta el marido de Sandra.


    —Vamos a organizarnos —exhorto dando unas palmadas—. Mañana tengo que viajar, quiero descansar y a este paso terminamos a las tantas.


    Después de un par de horas de organizar las cosas en el apartamento, elegir lo más primordial y cenar unas pizzas, Mikel se marcha a casa con el coche casi lleno.


    —Chicas, creo que voy a cobraros alquiler —comenta mientras se despide de todas.


    —Xenia, nosotros también nos vamos, tenemos un largo camino. Además, quiero recoger a Daniela de casa de mis padres. Hermanita, pórtate bien.


    —Sí, mama —contesta fundiéndose en un cariñoso abrazo.


    —Xenia, llámame mañana; sabes que estaré nerviosa, quiero que todo salga bien —dice abrazándome—. Mucha suerte para la presentación. Lo harás de maravilla.


    —Gracias, eso espero.


    Nos despedimos en el portal. Raquel y yo subimos a casa y, después de ordenar un poco más, nos vamos a la cama. El día ha sido agotador, y ahora, a intentar dormir. No sé si voy a poder hacerlo. Estoy nerviosa por la presentación, pero aún más por volver a ver a Álex. Mikel tiene razón, sigo enamorada de él, quizá fui muy dura, pero me dolió tanto su desprecio… Consigo conciliar el sueño a altas horas de la noche, pensando en Álex.


    ***


    Por la mañana, al despertar, me dirijo a la ducha nerviosa. En menos de tres horas estaré en Barcelona, en la sede de Sweet Dreams, con Álex.


    Intento desayunar, pero mi estómago está cerrado, por lo que opto por comenzar a prepararme. Sandra me ha traído un traje de americana y falda de tubo en color negro, que acompaño con una camisa blanca. He prometido que se lo pagaré en cuanto cobre mi nuevo sueldo, pero se ha negado, dice que es su regalo por aceptar a su hermana en mi casa. 


    Me pongo un sujetador de encaje a juego con unas braguitas y un liguero. Al subir las medias no puedo evitar acordarme del último día que Álex y yo pasamos juntos, cómo me despojaba de ellas, con suma delicadeza. Borro la imagen de la cabeza, no volverá a tocarme.


    Una vez que me pongo la blusa con mangas de encaje y la falda, me dirijo al baño; como no estoy acostumbrada, abro la puerta y Raquel está en la ducha.


    —¡Perdona! Es la costumbre —digo intentando marcharme.


    —No pasa nada, sabes que en mi casa estamos siempre así. Pasa. Si necesitas ayuda con algo, dímelo.


    —La verdad es que estaba pensando en cómo peinarme.


    —Si algo se me da bien es el estilismo. Voy a trabajar en la mejor agencia de modelos de Madrid, aún no me lo creo. ¡Mi sueño hecho realidad! —exclama eufórica—. Dame unos minutos para ponerme algo de ropa y te ayudo.


    Sale de la ducha envuelta en una toalla, dejando casi al descubierto sus preciosas piernas; es una chica guapísima, mi mente empieza a trabajar a mil por hora. Quizá Mikel y ella… Agito la cabeza, son tan diferentes, no creo que funcionara, aunque Mikel se merece alguien que le quiera, la belleza no lo es todo.


    Raquel no tarda ni cinco minutos en regresar ataviada de un pantalón de yoga y un top.


    —Ya estoy lista. Voy a dejarte tan guapa, que todos caerán rendidos a tus pies. El primero, Álex —dice cogiendo su maletín y comenzado a sacar cientos de cosas mientras yo la miro extrañada—. Lo siento, Sandra me lo contó, soy una bocazas.


    —No importa, vamos a compartir piso, quiero tener algo más que una relación cordial de compañeras. Seguramente te necesitaré para pedirte consejo.


    —Puedes contar conmigo, pero si me dejas darte el primero, ¡estás loca! Tienes un bombón como Mikel, que bebe los vientos por ti, yo no lo pensaba.


    —El amor es complicado —digo—. Mikel es un hombre maravilloso, atractivo y de gran corazón, pero Álex… Lo que me hace —corrijo—, hacía sentir… No sé…


    —Estás enamorada, es normal. Verás como todo sale bien.


    —Eso espero.


    Después de media hora, me miro en el espejo, con un semirrecogido con dos mechones sueltos cerca de mi cara, y un maquillaje que resalta mis ojos verdes. 


    —Xenia, estás deslumbrante. Además, tu camisa se transparenta un poco, dejando ver el encaje del sujetador, sin duda sensual y elegante.


    —Bueno, llevaré la americana puesta.


    —¿Me dejas darte un consejo? —pregunta cuando termina de sujetar el último mechón—. Cuando llegues, ten la americana abrochada. Cuando empieces la exposición, transcurridos unos minutos, desabróchala, subirás la temperatura de la sala y estoy segura de que ningún hombre va a poder resistirse a tus encantos.


    —¿Estás segura? —pregunto nerviosa.


    —Seguro que lo harás muy bien, que el proyecto es un éxito, pero es un punto a tu favor, aprovéchalo.


    —Gracias, lo pensaré.


    —Xenia, ahora a comerte el mundo y sobre todo a deslumbrar a Álex, que sepa lo que ha perdido. ¡Espera! —exclama—. Me falta una cosa para que estés estupenda, enseguida vengo.


    Corre hacia su habitación y regresa con un conjunto de pendientes y gargantilla en oro blanco.


    —Raquel, ¡por dios, no! Si lo pierdo, me da algo —exclamo.


    —No te preocupes por eso, es un regalo de mi ex, en verdad debería habérselo devuelto, pero se portó tan mal conmigo, que decidí quedármelo. Jamás he vuelto a ponérmelo. A ti te queda de maravilla, ahora sí estás perfecta —comenta mientras me ayuda a levantarme y girándome—. Por cierto, me he enamorado de tus manolos. Espero que algún día me los dejes. —Termina con un gesto de burla.


    —Cuando quieras, menos hoy —digo abrazándola.


    Miro el reloj, me quedan dos horas, tengo que coger la maleta e irme. Me despido de nuevo de Raquel y me dirijo a la parada más cercana de taxi, pero antes de llegar oigo una bocina.


    —Preciosa, ¿me concedes el honor de acercarte hasta el aeropuerto? —pregunta Mikel abriéndome la puerta mientras coge la maleta—. Hoy seré yo tu taxista.


    —Gracias, te quiero —contesto emocionada, estrechándole entre mis brazos.


    —Estás… imponente —dice mirándome de arriba abajo—. ¡Qué suerte tienen algunos! —susurra.


    —Mikel, yo…


    —Xenia, tranquila, está superado, pero es inevitable admirarte, eres preciosa y estás arrebatadora. Estoy seguro de que conseguirás que tu proyecto sea el mejor.


    —Una vez más, gracias.


    Durante el trayecto al aeropuerto, Mikel consigue que mis nervios se disipen, me acompaña durante toda mi espera hasta embarcar. Cuando el momento llega, me abraza y me da un tierno beso en los labios.


    —¡Suerte, preciosa!


    —Gracias, te llamaré en cuanto llegue y cuando concluya la reunión.


    Ya en el avión, cojo mi tablet, reviso todas las anotaciones que he ido haciendo durante la semana, y alguna mejora que he incluido. Necesito tener la mente ocupada, el nudo en la garganta se va cerrando a medida que el tiempo pasa. Al llegar al aeropuerto de Barcelona El Prat me dirijo a coger un taxi, cuando de repente una mano me agarra del brazo. Mi corazón late desbocado, sé que es Álex, pero me he quedado petrificada. No esperaba que viniera a recogerme.


    —Xenia… —dice tomando aire—. Necesito hablar contigo antes de la presentación del proyecto.


    —Álex, no… —contesto girándome y mirándole fijamente.


    Está más guapo de lo que recordaba, un poco más delgado y con unas ojeras más marcadas.


    —Xenia, por favor, escúchame. Sé que me porté fatal contigo. Ese día estaba muy nervioso y asustado.


    —Álex, dejémoslo estar —comento interrumpiéndole.


    —Por favor, déjame explicarte. No seas cabezota —exhorta desesperado.


    —No, me hiciste mucho daño, solo te pedí que me avisaras, que me dijeras algo sobre tu familia, y me ignoraste. Te llamé y con tus palabras conseguiste que me hundiera más en el pozo de desesperación en el que llevaba sumida desde que te fuiste.


    —Lo sé, pero estaba tan perdido, la situación me superó. Creí que perdería a mi hermana, a la que admiro desde siempre, a mi sobrino, lo siento.


    —Ya no importa —digo intentando zafarme de su agarre.


    —Xenia, ¿por qué? A mí me importa. No he dejado de pensar en ti, te he llamado cientos de veces, te he mandado miles de mensajes que no has leído. Ni siquiera me diste la oportunidad de redimirme de mis palabras. No es justo…


    Observo sus ojos, las lágrimas están a punto de asomar, jamás le he visto así, ni el día que le comunicaron el accidente de su hermana. Desearía acariciar su barbilla, pero no puedo, he sufrido mucho, quizá porque he sido orgullosa y cabezota como todo el mundo dice, pero tengo miedo; si regreso a él y me engaña o me abandona, mi corazón se romperá para siempre, no podría soportarlo. 


    —Quizá no sea justo, pero yo… no puedo… —contesto mientras me voy. 


    Necesito huir de él, alejarme de su lado. Veo como se queda en el sitio, con la cara desfigurada por mis palabras, mientras yo me alejo. 


    Tomo un taxi. Casi sin aliento, le doy la dirección de las oficinas de Sweet Dreams.


    —Señorita, ¿se encuentra bien? —pregunta al notarme muy exaltada.


    —Sí, gracias, es que llego tarde, nada más. 


    Durante el trayecto mi cabeza da miles de vueltas, todos tienen razón, he sido muy dura con él, pero tengo tanto miedo a que me rompa el corazón, que prefiero intentar olvidarlo ahora que aún estoy a tiempo.


    Al salir del taxi, Álex ya está en la puerta, es increíble cómo es posible que haya llegado antes que yo. Se coloca en medio de la puerta, interrumpiéndome el paso.


    —Álex, ¡por favor! No hagas esto más difícil.


    —Xenia, sabes que te quiero, me equivoqué. ¿Cuánto tiempo más vas a castigarme? 


    —No saldría bien, ahora podemos rehacer nuestras vidas, estamos a tiempo de no hacernos más daño.


    —¿De qué tienes miedo? —dice acercándome más a su cuerpo.


    Mi cuerpo empieza a temblar, su contacto, su olor, todo me perturba. Si no me aparto ahora de su lado, no voy a poder hacerlo jamás.


    —De sufrir por ti —contesto alejándome—. Son las doce y media, creo que deberíamos entrar. No quiero llegar tarde a la presentación. 


    —Xenia, la presentación empieza cuando yo lo diga —dice con tono altivo—. Entremos, pero aún no hemos terminado de hablar —concluye acariciándome la mejilla mientras mi cuerpo se estremece.


    Álex entra primero y yo le sigo. Veo como una preciosa recepcionista muestra su mejor sonrisa a la entrada saludándonos.


    —Señor Poveda, señorita…


    —Ella es la señorita Xenia Velázquez —indica él—. Mónica, por favor avisa a la junta para que vayan a la sala de reuniones. Señorita Velázquez, acompáñeme por aquí.


    Le sigo a una distancia prudencial, no quiero ser el punto de mira de sus preciosos ojos verdes. Estoy muy nerviosa.


    —Espere aquí, por favor. Enseguida vendrá mi secretaria para hacerla pasar.


    —Gracias —contesto con la misma cordialidad.


    Permanezco en la sala de espera diez minutos, nerviosa, alterada por todo lo sucedido, hasta que una señora de unos cincuenta años aparece. Tiene un aspecto agradable.


    —Señorita Velázquez, ¿me haría el favor de acompañarme?


    —Por supuesto —contesto.


    Paseamos por un gran pasillo, siendo observada por el personal de la empresa, hasta llegar a una gran sala donde hay al menos cinco personas, todos hombres. Me acuerdo de lo que me dijo Raquel, no creo que tenga el valor de hacerlo, pero quizá…


    Antes de hacerme entrar, se dirige a mí:


    —Si me permite su móvil, el señor Poveda no admite interrupciones en la sala de reuniones, es una norma. Puede dejar el equipaje y el bolso si lo prefiere también. —La miro extrañada—. Lo guardaré en un lugar seguro.


    Asiento y le entrego el móvil y la maleta, prefiero llevarme el bolso. Antes de marcharse con mis cosas, llama a la puerta de cristal y me presenta:


    —Caballeros, les presento a la señorita Xenia Velázquez.


    —Buenos días —contestan todos casi al unísono. 


    El primero en levantarse es Álex. Me estrecha su mano con dulzura, rozándome con la yema de sus dedos, provocándome una montaña rusa de sentimientos.


    —Encantada de conocerle, señorita Velázquez. Alexis Poveda.


    —Encantada, señor Poveda —contesto deshaciéndome de su contacto.


    —Le presentaré al resto del equipo: Ismael Poveda, mi padre y gerente de la empresa. —Le recuerdo del día en que le vi por foto.


    —Encantada —contesto.


    —El placer es mío, señorita.


    —El señor Carlos Sánchez, director financiero. Dominic Saral, director de comercio exterior, y Roberto García, director informático. 


    Les saludo a todos de forma cordial. 


    —Una vez hecha las pertinentes presentaciones, si me disculpan un momento, debo ausentarme unos minutos para hacer una llamada. Señorita Velázquez, si quiere, puede empezar a coordinar la exposición con el señor García.


    —Gracias.


    Observo como Álex abandona la sala, le sigo con la mirada hasta que deja de estar en mi punto de mira. Intento concentrarme en la presentación, saco el portátil y coordino con el señor García todo lo necesario para mi exposición. Álex regresa con unas botellas de agua.


    —Señorita Velázquez —dice tendiéndome una.


    —Gracias —contesto.


    —Si está preparada, podemos empezar —exhorta con su preciosa sonrisa.


    Bebo un trago de agua, es lo primero que entra en mi estómago durante todo el día. Respiro profundamente y mentalmente me animo para comenzar.


    Comienzo un poco nerviosa, titubeándome la voz. Álex no separa la vista de mí y eso me altera aún más.


    —Señorita Velázquez —interrumpe Ismael—, tranquilícese, nosotros no nos comemos a nadie. Sabemos por el señor Cantalapiedra que es su primer trabajo, pero créame cuando le digo que es de lo mejor que ha pasado por estas oficinas en años. 


    —Gracias —contesto.


    Sus palabras me tranquilizan y retomo la charla menos nerviosa. Durante más de media hora continúo presentando el proyecto, notando la atenta mirada de Álex, sintiendo cómo un calor se apodera de mi cuerpo; bebo agua para intentar bajar la temperatura de mi cuerpo, pero su mirada de deseo solo hace aumentarla. Desabrocho la americana casi por instinto. La mirada de Álex se transforma, observa al resto de asistentes que, a excepción de su padre, me miran como lobos hambrientos detrás de su presa. Álex cambia su expresión, está enfurecido; por un momento no sé a qué se debe ese cambio de humor, hasta que me percato de las transparencias de la blusa. Dudo si volver a abrocharla, pero decido dejarla así. Reconozco que estoy disfrutando viendo cómo Álex lanza miradas de odio al resto de sus compañeros mientras ellos me observan embobados. 


    Al terminar la exposición, vuelvo a abrocharla para despedirme de ellos.


    —Señorita Velázquez, ha estado sublime —comenta Ismael—. Nos queda aún una exposición más. Si lo desea, puede esperar en la sala de espera o bien dejarnos su número de teléfono. Nos pondremos en contacto con usted sea cual sea la decisión que tomemos. Un placer conocerla.


    —Gracias, el placer ha sido mío —contesto estrechando su mano y la del resto de asistentes.


    —Álex, acompaña a la señorita —ordena Ismael.


    —Padre, eso pensaba hacer, gracias. Vuelvo en unos minutos.


    Sale delante de mí, guiando mis pasos, notando su respiración agitada. 


    —Acompáñeme por aquí, tenemos que darle sus pertenencias —dice adentrándonos en una sala.


    —Gracias —contesto siguiéndole.


    —Xenia, te deseo… —comenta cerrando la puerta y acorralándome.


    —Álex, ¡no! —contesto intentando escapar de sus brazos.


    —Me has puesto a mil. No puedes venir aquí a enseñar a esos babosos tu cuerpo. Te juro que he estado a punto de hacer una locura.


    Mi cuerpo tiembla, yo también le deseo, anhelo sus caricias, sus besos… Acaricia mi cara, deleitándose sin prisa.


    —Te he echado tanto de menos… —susurra a mi oído—. Lo único que me mantenía cuerdo era saber que volvería a verte, a estar a tu lado. Xenia, por favor…


    No puedo resistirme más, mi cuerpo se estremece solo con oír su voz. Comienzo a sentir cómo las piernas me fallan, estoy intentando hacer acopio de todas mis fuerzas para no rendirme a lo que siento. Por un momento las fuerzas me abandonan y me desmayo.


    —¡Xenia! Por Dios, despierta —oigo decir a Álex.


    Al abrir los ojos me encuentro en un bonito despacho, sentada y con varias personas a mi alrededor abanicándome. Álex sujeta mi mano.


    —Xenia, ¿te encuentras bien?


    —Un poco mareada —respondo con apenas un hilo de voz. 


    —Está bien, no hay nada más que ver aquí, cada uno a su despacho. —Escucho decir a Ismael.


    —Señorita, ¿está enferma? —pregunta él, observando la desesperación en la cara de su hijo.


    —No, pero no he comido nada durante todo el día. Los nervios…


    —Hijo, ve a la cafetería a por un café cargado y algo para comer. Yo me ocupo. 


    Álex le mira extrañado y a regañadientes sale del despacho. Ismael me ofrece un poco de agua, sujetando el vaso.


    —Beba despacio. Nos ha dado un buen susto. Hemos tenido que posponer la última presentación.


    —Lo siento.


    —No lo sienta, todavía no sé cómo mi hijo se decantó por ellos, es un proyecto lleno de grietas —dice sonriente.


    Intento sonreír, pero mi debilidad apenas me deja hablar.


    —Dígame una cosa, mi hijo y usted ya se conocían. —Asiento y continúa—: Por lo preocupado que se le veía, creo que usted es la mujer que le ha robado el corazón.


    Intento tragar el nudo que se ha formado en mi garganta, pero los nervios se vuelven a apoderar de mí y no consigo decir nada.


    —Quiero contarle algo ahora que tengo la oportunidad. Jamás había visto a Álex tan alterado como el día que me contó cómo se había portado por teléfono con usted. Ni si quiera cuando Bárbara le dejó, y créeme si le digo que sufrió mucho. Ese día estuvo pegado al teléfono las veinticuatro horas. Me contó cómo se conocieron, lo maravilloso que fue todo, lo que sentía. Su madre y yo quisimos que regresara para intentar arreglarlo. Pero tenía el corazón dividido, su hermana es su devoción, la adora. El bebé había nacido por cesárea, de siete meses, había sufrido algún daño en el accidente, nada grave, pero unido a que era prematuro, los médicos no podían asegurarnos si viviría. Durante una semana se mantuvo al lado de su hermana y su sobrino, apenas dormía. Hasta que hace apenas unos días, despertó; los daños no son tan graves ahora y el bebé, Álvaro, se encuentra aún ingresado en la incubadora evolucionando favorablemente. Mi mujer se ha quedado en Washington, pero le dijo que tenía que regresar para intentar recuperarla. Lo que yo desconocía era que se trataba de usted hasta que le he visto desencajado, con su cuerpo en brazos. No voy a pedirle nada, pero quiero que entienda que él nunca ha dejado de quererla y ha sufrido mucho por su indiferencia.


    No sé ni qué decir, siento como si me hubiera comportado como una niña mimada a la que no conceden un capricho, llora, grita y patalea hasta que al final lo consigue. Álex regresa, muy pálido, nervioso, con un café y un sándwich.


    —Xenia, haz el favor de comer —dice con su voz autoritaria, sin importarle que su padre esté presente.


    Cojo el sándwich dándole pequeños mordiscos hasta terminarlo, sintiéndome observada por sus inquisidores ojos.


    —Hijo, en diez minutos quiero retomar la exposición. Me gustaría que estuvieras presente.


    —Padre, tranquilo, haré que un taxi se lleva a la señorita Velázquez al hotel para que descanse. 


    —Me parece una buena idea. Señorita, hágame el favor de descansar y comer algo más. No quiero sentirme culpable de sus desvanecimientos.


    —Lo siento —contesto arrepentida.


    —No lo sienta, pero tranquilícese un poco, todo va a salir bien, ya lo verá —concluye guiñándome un ojo.


    Cuando Ismael sale del despacho, Álex me mira enfadado.


    —Xenia, no vuelvas a darme un susto así. Casi me da un infarto.


    —Álex, yo…


    —Lo sé, estabas nerviosa; yo también, necesitaba verte, sentirte… —Toma aire y continua—: Quiero que te vayas al hotel y descanses. Tenemos una charla pendiente, pero puede esperar, no voy a permitir que las cosas se queden así, me vas a escuchar, aunque tenga que atarte y amordazarte.


    —Vale —digo aún con la debilidad en mi cuerpo.


    Me ayuda a levantarme, coge mis cosas y me acompaña a la puerta indicando a la recepcionista que llame a un taxi. Durante la espera no dice nada, solo sujeta mi cuerpo con firmeza y, al llegar el taxista, recoge mi equipaje y él me ayuda a entrar, depositando un tierno beso en la frente.


    —Luego te llamaré. Descansa.


    —De acuerdo, hasta luego —contesto.


    Cierra la puerta y se queda esperando a que el coche abandone el aparcamiento.

  


  


  
    Capítulo 15: La verdad


     


    En el trayecto al hotel, me doy cuenta de que Álex no podrá llamarme si no desbloqueo el número. Cuando cojo el móvil, tengo más de cien mensajes; al abrirlos, me quedo helada. No sé cómo es posible, pero todos son suyos. Me reenvía todos los mensajes que me ha ido enviando durante todo este tiempo. Empiezo a pensar cómo ha podido desbloquearlo y solo se me ocurre que cuando le di el móvil a su secretaria y esta se ausentó, aprovechó para hacerlo. No tengo contraseña para acceder a él, por lo que cualquier persona puede utilizarlo. «Muy astuto», pienso, a mí jamás se me hubiera ocurrido.


    Empiezo a leer todos los mensajes y mi cuerpo se estremece, no se merece lo que le he hecho; con cada nuevo mensaje me siento peor, noto cómo la desesperación se apoderaba de él. He sido egoísta y desconsiderada, solo pensaba en mí, jamás tuve en cuenta sus sentimientos. 


    El trayecto hasta el hotel finaliza. Casi a punto de llorar, pago al taxista y me dirijo a la recepción, recojo mi reserva y subo de inmediato. Quiero continuar leyendo sus mensajes, es la única manera de autocastigarme por el infierno que le he hecho pasar durante todos estos días. Me tumbo en la cama y, con las lágrimas aflorando en mis ojos, continuo. 


    Al llegar a los mensajes que me ha enviado el lunes, justo después de que me llamara al teléfono de la empresa, mi corazón deja de latir. No puedo creer lo que me ha escrito. Nerviosa, lo leo una y otra vez; es lo más hermoso que jamás me ha dicho nadie:


    Vivir sin ti es como vivir en la oscuridad, porque tú eres la luz que ilumina mi alma.


    Tomo aire. Nerviosa, decido llamar a Sandra, no espero ni un tono, y contesta.


    —Hola, mi niña —dice al descolgar el teléfono—. ¿Qué tal ha ido todo?


    —Yo… Álex… Me odio… —no consigo articular nada más y comienzo a llorar desconsolada.


    —Xenia, tranquilízate, ¿qué ha pasado? No me asustes, cariño. 


    —Yo… he sido tan egoísta —logro decir.


    —Cariño, debes serenarte, vamos a dejar por un momento de hablar de Álex. ¿Cómo ha ido la presentación?


    —Creo que bien —digo un poco más relajada—, pero él me cogió el teléfono, todavía no sé cómo, pero desbloqueó su número y me reenvió todos los mensajes que me había estado mandado. Sandra, estaba destrozado. No sabes lo que decía —sollozo—. El último que he leído, yo…, casi me corta la respiración.


    —¿Qué ponía? —pregunta un poco asustada.


    —Vivir sin ti es como vivir en la oscuridad, porque tú eres la luz que ilumina mi alma.


    Se hace el silencio y oigo a Sandra coger algo y comenzar a moverlo, como si se estuviera abanicando.


    —Ostras, cariño, eso es lo más bonito que he oído en mi vida. Te juro que si alguien me dice eso, caigo rendida a sus pies. 


    —Lo sé, pero yo…, yo no le merezco, Sandra, he sido egoísta; no le di ni una oportunidad y él en cambio sigue intentando recuperarme. 


    —Xenia, porque te quiere y el amor es algo tan inexplicable, que hace que a veces nos volvamos locos, hagamos cosas que jamás pensábamos que haríamos. Pero ahora vas a escucharme. Vas a recompensarlo por esos malos momentos que gracias a tu cabezonería os has hecho pasar a ti y a él. Tienes que mandarle un mensaje, llamarle o lo que se te ocurra. Quedar con él, prepararle algo especial. Creo que se lo merece.


    —Sí, soy yo la que no le merezco.


    —No digas eso, todo el mundo comete errores, pero admitirlos y enmendarlos es lo que nos hace ser mejores personas. ¡Ah! La próxima vez que te dé un consejo, haz el favor de hacerme caso. 


    —Lo haré. Gracias por escucharme, por ser tan gran amiga; sabes que te quiero mucho.


    —Y yo a ti también, boba, ahora dale a esa cabecita tuya tan privilegiada y piensa cómo vas a compensar a ese hombre tan maravilloso al que tienes enamorado. Mañana me cuentas y me das todos los detalles y, cuando digo todos, son todos, hasta los más morbosos. 


    —De acuerdo, lo pensaré —digo más feliz—. Hasta mañana.


    —Hasta mañana, cariño —concluye.


    Cuelgo el teléfono ya más animada. Decido llamar a Mikel, quiero contarle que todo está bien, sin darle muchos detalles. Pero tras saltarme el contestador, le mando un mensaje:


    Todo ha salido bastante bien, estoy esperando la respuesta de Sweet Dreams. Con Álex también, ya te contaré. Gracias por ser tan buen amigo. Un beso.


    Me siento en la cama, termino de leer los mensajes de Álex, todos preciosos y desesperados, mientras comienzo a tramar un plan para compensar mi error. Sé que no es lo más indicado, pero se me está ocurriendo algo, quizás un poco descabellado, pero que puede funcionar. Solo de pensarlo, mi cuerpo empieza a excitarse. 


    Compruebo en mi maleta si tengo todo lo que necesito, me doy una ducha, me pongo una bonita lencería, las medias y el liguero; sé que a Alex le encanta verme así. 


    Cuando finalizo de ponerme toda mi indumentaria, reviso la hora. Son casi las dos; en quince minutos estoy en su oficina. Creo que mi plan puede funcionar. Tomo un taxi y por el camino le mando un mensaje:


    Álex, ha surgido algo, debo irme, pero quiero pasar a despedirme. Espérame en tu oficina, estaré allí en quince minutos.


    La respuesta no tarda en llegar:


    Aquí estaré.


    Nerviosa, guardo el móvil en el bolso, quizá no sea la forma más ética para pedir perdón, pero no se me ha ocurrido ninguna otra.


    Al llegar, la puerta está cerrada. Le llamo al móvil.


    —Álex, estoy en la puerta; no puedo entrar, está cerrada.


    —Todos se han ido a comer, enseguida te abro.


    No tarda ni dos minutos en venir. Al verme, se queda extrañado.


    —¿Te encuentras bien? ¿No tendrás calor con la gabardina?


    —Estoy bien. Una pregunta: ¿tenéis circuito cerrado de televisión?


    —Sí, Xenia, ¿qué pasa? Me estás asustando.


    —Vayamos a tu despacho. 


    Al llegar a su despacho, entramos y cierro la puerta con llave mientras desabrocho el cinturón de la gabardina, la quito lentamente y la tiro al suelo. Veo como su cara se convierte en fascinación.


    —Álex, yo…, no sabía cómo pedirte perdón.


    —¡Chsss! —dice poniendo su dedo en mi boca—. No digas nada. Eres preciosa, nena. No sabes cuánto he anhelado este momento, poder admirarte, tocarte… No puedo creerlo.


    Baja las persianas de su despacho, comprueba que la puerta está bien cerrada, y se acerca a mí. 


    —Sabes que debería castigarte por lo mal que me has hecho sentir.


    —Lo sé, puedes hacerme lo que quieras. No voy a poner ninguna objeción.


    Sus ojos se abren de admiración, pero sé que me merezco que haga conmigo lo que quiera, no me gustaría que me atara o castigara, pero en estos momentos no encuentro otra forma de pedirle perdón.


    —Nena, jamás sería capaz de hacer nada que no desearas; además, ahora mismo estoy tan excitado, que aunque quisiera castigarte, no podría. 


    —Álex, te quiero —digo mientras una lágrima cae de alegría.


    —Xenia, yo también te quiero; como te dije en uno de mis mensajes, vivir sin ti es como vivir en la oscuridad, porque tú eres la luz que ilumina mi alma.


    Mi cuerpo se estremece al oírle pronunciar las palabras que con anterioridad me había dicho; escucharlas es mucho más gratificante que leerlas.


    —Lo siento, no te merezco —sollozo—. Espero que puedas perdonar mi error, intentaré compensarlo durante el resto de mis días contigo, porque ahora estoy segura: tú eres el amor de mi vida, lo único que deseo es envejecer a tu lado.


    Me mira con dulzura y mientras me abraza me susurra al oído:


    —Lo único que deseo ahora mismo es estar abrazado a ti durante todo el día. Te deseo, pero me reconforta más estar junto a ti.


    Se aparta de mí y veo como una lágrima corre por su mejilla, la atrapo con mi dedo y la llevo a mi boca. 


    —No quería hacerte llorar, Álex, yo no sé si algún día llegaré a merecerte. 


    —Nena, soy yo el que se siente afortunado, porque he encontrado a la mujer de mi vida. Todas las parejas tienen baches en su relación, quizás el nuestro haya sido más grande, pero estoy seguro de que nunca volveré a perderte. Ahora vístete.


    —Pero no…


    —Si te soy sincero, siempre he tenido una fantasía como esta, pero ahora solo necesito estar a tu lado, sentirte y saber que eres mía para siempre. —Recoge mi gabardina y me ayuda a vestirme—. Vayámonos a casa, tenemos que recuperar el tiempo perdido.


    —Pero, Álex, ¿qué pasa con tu trabajo?


    —Llamaré a mi padre de camino, él lo entenderá. 


    —Como quieras. 


    Termino de vestirme, bajamos al garaje subterráneo y al llegar a un coche deportivo abre la puerta y coge dos cascos.


    —Nena, quiero que te agarres a mí muy fuerte y que intentes taparte todo lo que puedas; vamos a volar, no me gustaría que enseñaras todo a los viandantes de Barcelona.


    Me agarra y tira de mí hacia una moto deportiva. 


    —Yo nunca…


    —Me encanta ser el primero en las mejores experiencias que vas a tener en tu vida —dice esbozando su bonita sonrisa.


    Se monta en la moto. Con su ayuda me subo agarrándome fuerte a su cintura y salimos del garaje casi en un segundo. Como ha indicado, sortea los coches a una velocidad que casi parece que voláramos; en menos de diez minutos nos encontramos en un edificio, cerca de la costa. Al llegar al ascensor, me besa con pasión.


    —Nena, te quiero —susurra introduciendo una mano por debajo de la gabardina.


    —¡Álex! —exclamo casi sin voz cuando introduce su mano en mi vagina—. Aquí no, por favor —jadeo.


    —Pensé que podía aguantar, pero tenerte tan cerca… Llevo tanto tiempo deseándote…


    El sonido del ascensor nos indica que estamos en la planta donde se encuentra su apartamento; coge mi mano y tira de mí.


    —Xenia, vamos, quiero enseñarte nuestra casa. —Le miro ceñuda.


    —Es tu casa, y yo…


    —Esta será nuestra casa. No hace mucho que la compré, cuando Bárbara y yo rompimos. Siempre he sabido que me daría suerte para encontrar a una preciosa mujer con la que compartirla el resto de mis días.


    No respondo, ahora mismo estoy abrumada, tenemos que hablar de nuestra situación, pero en estos momentos no es primordial, ahora solo quiero volver a disfrutar de su compañía.


    Al entrar en su casa, mi cuerpo se paraliza, no sé cómo es posible, pero es la idea de casa que yo siempre he soñado para vivir, me parece un sueño.


    Álex se ausenta durante unos minutos para telefonear a su padre mientras que yo admiro todos y cada uno de los rincones del precioso dúplex con cuatro habitaciones, hasta que ambos llegamos a la habitación principal. Se dirige a la cadena de música y comienza la canción de Celine Dion, My heart will go on. 


    —Xenia, durante todo este tiempo que has estado ausente, no dejaba de escucharla; sé que era una forma de martirizarme, pero tenía algo especial, me relajaba.


    —Álex, yo también la he estado escuchando. Parece que el destino nos mandaba señales.


    Se acerca y tira del cinturón de la gabardina, aproximándome a su cuerpo. Desabrocha lentamente los botones y el cinturón, abriendo la prenda y admirándome.


    —No podrías ser más perfecta. Quiero que sepas que lo único que me ha mantenido cuerdo ha sido ver tu foto, eres tan hermosa… —concluye lanzándose a devorar mi cuello.


    —Álex, ¿puedo preguntarte una cosa? —Asiente mientras continúa lamiendo mi cuello, haciéndome sentir esa sensación que solo él me provoca—. ¿Cómo desbloqueaste el número de tu móvil?


    Me mira extrañado, imagino que no se esperaba esa pregunta, pero es algo que me tiene intrigada; imagino que estoy en lo cierto, pero necesito oírselo decir.


    —¿En serio quieres saberlo, pequeña tramposa? —pregunta empujándome ligeramente hasta la cama—. No deberías tener el móvil sin contraseña, y menos teniendo a un hombre semidesnudo de salvapantallas. Cuando dejaste el móvil a mi secretaria, yo me ausenté, ¿lo recuerdas? —dice mientras quita uno de mis zapatos—. No sabía por qué motivo no respondías a mis mensajes, lo desbloqueé y vi que todavía conservabas mi foto, eso me animó a poder continuar. Al comprobar que no tenías ningún mensaje, fui a la agenda y lo desbloqueé. Aún no comprendo por qué lo hiciste —dice mordiéndome el cuello, aplicando tan solo un poco de fuerza.


    —Ni yo tampoco —concluyo devorando su boca.


    El sonido de mi móvil nos desconcentra, Álex me mira y niega con la cabeza.


    —No quiero interrupciones, te necesito…


    —Será solo un minuto, te lo prometo —exclamo al cogerlo.


    Me observa ceñudo, tumbado en la cama con el traje, y desabrochando su corbata.


    —Hola, Mikel. Sí, todo bien, gracias. ¿Has pasado a ver a Raquel y a Ada? Gracias. Yo también. Un beso.


    Al colgar, su semblante se endurece, está molesto o más bien celoso, y eso me encanta. Me pongo frente a él, poniendo una pierna cerca de su prominente erección. Bajando la media despacio, observo cómo sus ojos desprenden ese brillo de lujuria; la bajo hasta el final, tocando con mis dedos su pene. Suspira, sé que está haciendo acopio de todas sus fuerzas para no lanzarse a por mí.


    —¿Tuviste algo con Mikel? —pregunta desconcertado.


    —¿Celoso? —interrogo.


    —Mucho —jadea cuando subo la otra pierna y presiono su miembro con el tacón.


    —Es solo un buen amigo, no tienes por qué preocuparte —concluyo, repitiendo la misma operación con la otra media.


    —El día que te llamé al trabajo, cuando contestaste diciendo que le necesitabas, ese día casi enloquezco —afirma.


    —Me encanta —digo poniéndome encima de él, quitando su americana y desabrochando los botones de la camisa despacio.


    —Nena, no me tortures —gruñe mientras comienzo a mecerme encima de su erección.


    Disfruto viéndole a mi merced, me siento poderosa llevando el control de la situación. Estoy completamente segura de que lo tendré en pocas ocasiones; Álex es un hombre muy dominante, por eso necesito disfrutar el momento.


    Beso su torso desnudo, acariciando sus pezones, sintiendo cómo su erección aumenta a medida que acelero mis movimientos. 


    —Xenia… —jadea.


    No quiero torturarle más, hoy solo quiero recompensarle por haber sido tan paciente conmigo. Aflojo el cinturón, le empujo para que se tumbe en la cama, bajando su pantalón y su bóxer. Busco su mirada de aprobación y comienzo a lamer su pene, introduciéndolo en mi boca. Siento que todo su cuerpo se tensa, acelero mis movimientos, deseando complacerle. Su orgasmo estalla dentro de mi boca, como una tormenta enfurecida.


    Me incorporo, noto cómo todo su cuerpo, aún en tensión, tiembla por la placentera sensación; acaricio su torso hasta su barba y devoro su boca.


    Se apodera de mis brazos, sujetándolos con una mano, y con un movimiento rápido gira nuestros cuerpos dejándome a su merced. Desabrocha el sujetador, liberando mis pechos, acariciándolos y lamiendo a su antojo. Baja mi tanga, llevándose el liguero a su paso, dejándome completamente desnuda. Me mira con admiración mientras besa mis muslos, abriendo las piernas para que pueda devorar mi clítoris. Jadeo al sentir su lengua cerca de mi sexo, ahora soy yo la que está al borde del abismo, continúa lamiendo los muslos mientras introduce un dedo en mi vagina; siento una sensación tan placentera, que creo que voy a estallar de pasión. Álex lo nota y acelera sus embestidas devorando mi clítoris hasta que mi cuerpo se rinde a un devastador orgasmo que hace que convulsione de pasión mientras él sigue lamiendo mi sexo, apoderándose de toda mi esencia.


    Cuando mi corazón comienza a latir con normalidad, Álex se tumba a mi lado.


    —Esto es solo el principio, nena, voy a recuperar el tiempo perdido durante todo el fin de semana. Voy a mimarte y a complacerte de mil formas.


    Solo con oír sus palabras, mi cuerpo se activa de nuevo. Álex se coloca encima de mí, penetrándome con suma dulzura, con movimientos lentos, deleitándose, acariciando los pechos, besándome con ternura, recreándose en mi boca. 


    Una tormenta de pasión se apodera de nuevo de mi cuerpo, jadeando con cada embestida, disfrutando del momento. Álex está muy excitado, puedo notarlo, acelera sus embestidas, le agarro de sus nalgas para que se introduzca más en mí. Con dos embestidas más, ambos nos fundimos en un satisfactorio éxtasis de placer.


    Sale de mí, se tumba de lado, observándome, acariciándome la mejilla; sus ojos desprenden amor, adoración, y yo me siento la mujer más afortunada del mundo.


    —Te quiero —dice besando mi cara—. Nunca pensé que pudiera sentir tanto amor por una mujer.


    —Yo también te quiero —contesto mirándole a los ojos—. Gracias por perdonarme y por hacerme ver que la vida sin ti no tiene sentido.


    Me abraza y me pierdo en su pecho. El cansancio se apodera de nuestros cuerpos y nos fundimos en un profundo sueño.


    ***


    Durante todo el fin de semana, nuestros cuerpos se rinden a la pasión que ambos sentimos; apenas salimos de su casa, solo para recoger las cosas del hotel y visitar la playa cercana. 


    El domingo es la hora de regresar a casa. Ya en el aeropuerto, la tristeza me invade de nuevo. No quiero irme, no puedo volver a alejarme de él.


    —Nena, alegra esa cara, esta semana iré a verte. Verás como el fin de semana llega pronto. Además, me gustó mucho disfrutar el sexo por Skype, no es igual que sentirte, pero puedo conformarme.


    —Álex, este fin de semana he olvidado por completo la presentación. 


    —He estado contigo todo el tiempo, el jueves hablé con mi padre para decirle que iba a estar contigo durante todo el fin de semana. No me ha comunicado nada, quizás estén esperando a que yo llegue. Tranquila, mañana tendréis noticias nuestras, en cuanto me reincorpore al trabajo. 


    —Ahora que lo pienso, mi jefe quedó en llamarme y no lo hizo.


    —Lo hice yo cuando te fuiste enferma. Imaginaba que te llamaría y no quería que te molestasen.


    —Siempre tan atento y considerado conmigo —digo besándole.


    Anuncian mi vuelo por megafonía; cogidos de la mano, me acompaña hasta la puerta de embarque, nos despedimos con un largo y pasional beso. Durante el vuelo no dejo de pensar en el fantástico fin de semana; va a ser duro estar separados, pero el amor lo puede todo. 


    Cuando llego al aeropuerto, miro la hora y busco a Mikel; había quedado en venir a buscarme, pero no está. Le llamo y tiene el teléfono apagado. Decido coger un taxi e irme hasta su casa, espero que no le haya pasado nada malo. 


    En el trayecto hasta casa de Mikel, hablo con Álex de lo mucho que le extraño, de lo que me gustaría que estuviera conmigo. Al llegar al piso de Mikel, le digo al taxista que espere por si no se encuentra en casa. Mantengo a Álex en espera para comprobar que todo está correcto. Al llamar a la puerta, espero durante unos minutos, parece que no está. Cuando estoy a punto de marcharme, oigo unas risas de mujer detrás de la puerta y Mikel abre con solo un pantalón deportivo.


    —¡Xenia! Perdona, olvidé que tenía que ir a recogerte.


    —No importa, ¿tú estás bien? —pregunto intentando ver más allá de la puerta.


    —Perfectamente. 


    —Me alegro, saluda a la chica que está contigo de mi parte —exhorto mientras me dirijo al ascensor.


    —¡Xenia! —La voz femenina me llama, se trata de Raquel, que sale medio desnuda—. No me esperes a dormir.


    Me despido y en el ascensor retomo la llamada de Álex.


    —Álex, ya estoy de vuelta —digo entre risas.


    —¿Tu amigo está bien? —pregunta confundido.


    —Yo diría que más que bien. Estaba con Raquel, mi compañera de piso, la hermana de mi mejor amiga, Sandra.


    —Esa es una buena noticia, ¿no?


    —Creo que sí, solo el tiempo lo dirá.


    Me monto en el taxi, le doy mi dirección y, cuando llego, agotada, me despido de Álex y voy directa a la cama. 


    ***


    Al despertar tengo una extraña sensación. Como todo los días, me aseo, desayuno, me visto y me encamino al trabajo. Cuando llego, como siempre con el tiempo justo, hay un revuelo generalizado; pregunto a varias de mis compañeras, pero ninguna sabe nada. La presencia del jefe dispersa los murmullos. 


    —Buenos días, señorita Velázquez. Si no le importa, acompáñeme a mi despacho.


    —Buenos días, señor Cantalapiedra.


    En silencio, pasamos por los pasillos sintiéndome observada, me recuerda al jueves cuando acudí a Sweet Dreams. Al entrar en su despacho, mi corazón se acelera. Álex está sentado, con un traje gris metalizado que le queda de maravilla. 


    —Señorita Velázquez —dice estrechando mi mano, acariciándola con las yemas de los dedos—, un placer volver a verla.


    —Señor Poveda, lo mismo digo —consigo decir.


    Nos sentamos y Álex comienza a leer un contrato para la firma de la campaña de publicidad. Mis nervios apenas me dejan entender nada de lo que está hablando hasta que llega a la última cláusula. 


    —Este contrato no será válido sin el traslado de la señorita Xenia Velázquez a nuestras oficinas de Barcelona para diseñar el resto de nuestras campañas publicitarias. Sweet Dreams se encargará del abono de sus salarios, pudiéndole cambiar la categoría profesional y la remuneración correspondiente a su nuevo cargo cuando lo establezca oportuno.


    Miro a Álex, que sonríe victorioso, después al señor Cantalapiedra, que sin dudar firma el contrato. 


    —Enhorabuena, señorita Velázquez, desde hoy es miembro de la compañía Sweet Dreams —comenta mi jefe estrechando mi mano.


    —Señor Cantalapiedra, si nos disculpa un momento, me gustaría hablar a solas con la señorita Velázquez —comenta Álex.


    —Sin ningún problema, tómense su tiempo.


    Mi jefe sale por la puerta y yo miro a Álex con su sonrisa de triunfador. La verdad es que la noticia es impactante, pero me ha pillado de sorpresa y aún no puedo ni asimilarla.


    —Xenia, ¿no te alegras? Vamos a estar juntos.


    —Sí, es solo que aún estoy en una nube. 


    —Me lo imagino, pero, nena, ahora vamos a vernos todos los días y a estar juntos.


    —Dime una cosa: lo tenías todo planeado incluso antes de vernos en Barcelona, ¿verdad?


    —Veo que me conoces bien. Sí, te dije que haría lo que fuera por estar contigo; esta era mi última carta.


    —Eres muy astuto —digo lanzándome a besarle.


    —Cuando quiero algo, lucho hasta el final por ello —concluye devorando mis labios.

  


  


  
    Epílogo


     


    Tres meses más tarde de mi incorporación a Sweet Dreams, instalada definitivamente en su casa y con mucho trabajo por desarrollar, salgo de la oficina, sola. Álex ha estado toda la tarde fuera, en una reunión. Como empiezo a conocerle muy bien, sé que está preparándome alguna sorpresa. 


    Al llegar a casa, la puerta está cerrada con llave y al entrar no hay luz. Álex no ha debido de llegar aún. Extrañada, pulso el interruptor, la sorpresa no podía ser más gratificante. Mis padres, mi hermano, mi amiga Sandra con su marido y su hija Daniela, Mikel y Raquel. Ismael y Maite, Elena, Jasper y el pequeño Álvaro. Están nuestras familias y mis mejores amigos.


    —¡Álex! ¿Qué es esto? —pregunto extrañada.


    —Es nuestra familia, sé que echas de menos a tus seres queridos, pero además de poder disfrutar de ellos durante todo el fin de semana, he reunido a todos aquí porque tengo que pedirte algo y necesitaba de su ayuda para que no salgas corriendo.


    Mi cuerpo se estremece. Imagino lo que va a pedirme, pues lleva un tiempo diciéndomelo, aunque siempre pensé que no era en serio. Se arrodilla delante de mí y toma mi mano.


    —Xenia, vivir sin ti es como vivir en la oscuridad, eres la luz que ilumina mi alma. No imagino una vida sin ti, porque tú completas mi vida. Me dijiste que yo era el amor de tu vida, que solo deseabas envejecer conmigo. Ahora quiero preguntarte si sigues pensando lo mismo. ¿Quieres casarte conmigo? —dice mientras introduce un precioso anillo en mi dedo.


    Le miro, con su mano nerviosa sujetando la mía, fijando su mirada, esperando a que le dé una contestación. Miro a mi madre y a mi amiga Sandra, con los ojos anegados en lágrimas, y mi última visión es para Ismael, él me hizo ver a su hijo de otra manera, le guiño un ojo y me arrodillo.


    —Sí, quiero casarme contigo, quiero que envejezcamos juntos, porque eres el amor de mi vida y no concibo mis días sin ti.


    Le abrazo y nos fundimos en un tierno beso tras los aplausos de toda la familia, que acude a nuestro encuentro para felicitarnos.


     


    FIN


     

  


  


  [1] UCKRR: Régimen ultracomunista de la República Jemer durante 1975-1979, en el que se sucedieron los crímenes más atroces. Entre 1976 y 1978 cerca de 20 000 víctimas, que incluían diplomáticos, extranjeros, intelectuales, trabajadores, granjeros y especialmente mujeres y niños, fueron asesinados.


  [2] Es una versión motorizada del tradicional rickshaw de la India (pequeño carro de dos ruedas tirado por una persona) y del velotaxi (vehículo de tres ruedas impulsado a pedal). De uso extendido en distintas regiones de Asia.
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